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3 DE NOVIEMBRE DE 1903 ~'.r ..

PANAMA, R. iJl'" 1'., NOVIEMBRE DE 1960 . No. 60

.. .. *

A MEDIDA que el tiempo transcurre y que se me-
dita más acerca de las causas que motivaron el 3 de No-
viembre de 190::\ se afirma con mayor certidumbre en la
conciencia ciudadana el hecho de que éste fue el produc-
to de un acto espontáneo y deliberado de los panameños
que, si aprovecharon circunstancias coadyuvantes para
realizarlo, no constituyeron éstas lo principal sino lo alea-
torio, lo que ayuda pero no determina ni, en sí, produce
efecto definitivo. Muestran esto los cuatro brotes de in-
dependencia del Istmo a lo largo de la primera mitad del
siglo pasado y la instauración del Estado Federal, que
enseñó a los prohombre s de ese tiempo el art y ciencia
del Gobierno y acrisoló en ellos la fe en su destino polí-
tico.

Bunau Varila dijo alguna vez, mucho después de la
negociación del sedicente Tratado de 1903, y poseído de
un inmoderado deseo de figuración mundial, que en su
ánimo de diplomático estuvo acordar con los E.E. U.U.
"un pacto de protectorado" a favor de Panamá, pero eso
no aparece cierto ni en la letra ni en el espíritu de los
documentos que dieron vida a la negociación, ni aún en
el Tratado de rnarras si se estudia, como lo hemos hecho
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nosotros, por segunda vez, el mensaje con que el Presi-
dente de la Unión del Norte, rfheodoro Roosevelt, que fue
el actor prineipal de este drama, envió dicho documento
a la considera('ón del Congreso de su tierra.

All en ese texto, escrito ad perpetuain rei memoriam,
el Primer MagistTado Norteamericano habla de que en
la conciencia de los panameños estaba latente y cobraba
cada vez mayor impulso ante el ansia crematística de los
colombianos, el sentimiento de la emancipación del Istmo
de todo tutelaje extranjero, al cual se había sometido vo-

luntariamente en 1821 cegado por los destellos del genio
de Bolívar, y que él estaba muy al tanto, por sus cone-
xiones con este suelo, del anhelo que entre nuestros pa-
dres y abuelos reinaba y del cual se aprovechó el Gobier-
no Norteamericano para llevar a cabo contra viento y
marea la celebración del repudiado convenio o convención
ístmica.

En el mencionado mensaje se emplea deliberadamen-
te la palabra control en vez de soberanía o dominio y en
una sola ocasión, cuando se usa dominio) se hace seguir
esta voz de la dicha interpretativa control, para dar a
entendei. nítidamente que no se trata del derecho de se-
ñor y dueño que comporta el término dominio simple y
llano, sino de un dominio sui generis.

El texto del mensaje presidencial para el Congreso,
a Que nos referimos, fue confirmado posteriormente por
el señor Roosevelt en su carta para su Ministro de Gue-
rra, Wiliam Howard Taft, cuando envió a éste a Pana-
má a darnos seguridades a los panameños de que no ha-
bía estado en la mente suya ni de ninguno de los fU¡lcio-
naríos que en el Departamento de Estado lo ayudaron a
elaborar el Tratado de 1903, si es que los hubo, la inten-
ción de instaurar un estado o colonia de¡ltro del Estado
panameño, al tomar la faja para la construcción del Ca-
nal, sino de cooperar a la realización de un eomel'cio li-
bre mundial y echar las bases para la felicidad de los ha-
bitantes de este suelo.

Es obvio, pues, para la Historia y para el Mundo; que
el 3 de Noviembre de 1903 fue un acto espontáneo y lim-
pio de los panameños, que, desde entoncesi lo celebramos
con fruición patriótica y sin reatos de conciencia ni som..

bras que pudieran empañar sU brilo en el espejo de Amé-
rica.
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t;~neral manue/ Quintero ftAI/arreal
en el Centenario de :Su naciniiento

1860-17 DE NÜVIEMBRE-1960
" " *

Es de justieia traer a estas columnas, como merecido
homenaje a su memoria al cumplIrse el centenario de su
mi.cimiento, los conceptos que alguna vez vertiera acerca
de la personalidad conspícua del General Manuel Quinte-
ro Vilarreal, el amigo que mayor interés puso durante
los últimos años de su vida por exaltar sus virtudes y
buscar para (~llas el reconocimiento de las genei'aciones

que disfrutaron de 10R beneficios de su actuación bene-
mérita.

Dijo el Licenciado Domingo H. Turner ante la tum-
ba del insigne General Quintero el 22 de Febrero de 1954:

"Amigo: Centro luminoso del dechado complejo de
virtudes morales sí que lo fue el General Manuel Quintero
Vilarreal. Es fama que, exhausta su bolsa a causa de
tanto acudir en auxilo del necesitado, recurría sin vaci-

lación ni temor a la del más r.)deroso con tal de que no
hubiera un cuerpo sin calor ni techo, un estómago sin
pan, un seno sin jugo, ni un espíritu vacilante por escasa

fe en los destinos del hombre. Fue la generosidad hecha
carne.

Trabajador: Desde muy temprana ed~d y aún antes
de iniciar su aprendizaje escolar, ayudaba a su padre, ca-
pitán de la industria y del comercio, en sus faenas cuoti-

dianas y junto con éste logró forjar una fortuna aprecia-
ble para su tiempo.

LOTERIA l'AGINA :;



Miltar: Los fragores de la lucha a vida o muerte en
que se e:1cendió el suelo colombiano, con el que compar-
tiamos a la sazón infortunios y dichas. lo arrastraron de
hi, enseñanza superior que prestigiaban con su sabiduría
.\ sus nombres los más egregios pensadores de la época,
bajo la iluminación del sol de los gólgotas; y lo lanzaron
a los azares de la guerra y de la política, cuando sus ac-

tividadee, en los campos del trabajo habrían sido más fe-
cundas y benéficas. Si hay también heroísmo en la cien-
cia y arte de matar -que es el epígono de toda guerra,
justa o injusta-o el General Quintero lo fue en más de
un combate, cuando de la nada forjó medios huma110s y
bélicos de todo género para alcanzar victorias resonan-
tes. San Pablo, Aguadulce y Calidonia son testigos de
las hazañas guerreras de este improvisado, pero exitoso
combatiente.

Político: Fue, precisamente) por los caminos de la po-
lítica como llegó a la revolución, que es la manifestadon
más sublime, si alguna tiene.. de la guerra, Hombre de
convicciones profundas, que dominaban plenamente su ce.
rebro y su corazón, su fortuna y su vida estuvieron siem-

pre en juego abierto y denodado al servicio de la libertad
política. Su época no alcanzó el presente bregar por la
liberación económica y social del hombre, que si lo hubie-
:i.a vivido, es tan cierto como la luz que ilumina ..1UE~stro

cielo de esperanza y dA fe, que él se habría entregado to-
do a ella, a la guerra sin sosiego por que la verdadera li-
bertad .v justicia sin repliegues se ens2ñoreen del mundo
y derramen sobre éste paz y Qienandanza perdurables.

Prócer: Nadie será osado a negado. i Manes de Este-
ban Huertas, José Agustb Arango y Domingo Díaz, acu-
did en desagravio de este gran muerto si alguien preten-
diera profanar su nombre, de cuya tumba emanan efluvios
edificantes de bondad, grandeza y patriotismo.

Cuando se haga justicia a la lucha por la liberación
política de Panamá, a las causas de su independencia y a
los hombres que la forjaron con su mente y con su bra-
zo, habrá llegado vuestra horaJ General Manuel Quintero
Vilarreal, porque será la hora de los hombres buenos y
de las causas p:randes".
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corruptible, ensalzó lo que significó el vocablo amiRtad
en la vida de la ilustre desaparecida; y la señorita Ana
María J aén, Directora de la Biblioteca N acional, ensartó
cen ncas palabras llenas de ternura, de verdad y de com-
pañerismo, lo que fue el dinamismo y la consagración de
Co:icha Peña, como Sub-Directora de esa inRtitución.

~:. -ti- *

En la Ciudad Real, en Castilla la Nueva, fundada por
Alfonso X, nació la Doctora Concha Peña el ~ de N oviem-
bre de 1906.

En Madrid se dodorá en Derecho Romano, Cátedra
que dictó en la Universidad de Panamá.

Escritora de prestigio nos dejó una rica bibliografía:
"La Libertadora del Libertador"; 'Gaspar Octavio Her-
nández"; "El General Tomás Herrera"; ¡'José Antonio Re-
món Cantera"; "Manuel Espinosa Batista"; "Dr. Carlos
Antonio Mendoza"; "Dr. Bellsario Porras" y su último
libro, "Historia de la Iglesia de Santa Ana".

Colaboró con asiduidad en las revistas 'Epocas", "Eli-
te", "Acercamiento", Cruz Roja", de la cual fué Redac-
tora Jefe; y en los diarios de esta Capital; "La Estrella

de Panamá" y "El Panamá-América", quiel1es, con pre-
eminencia dieron cuenta de su deseso.

"LOTERIA", que contó con la doctora Concha Peña
entre sus mejores colaboradores, a la cual estuvo vincula-

da desde el año de 1956 hasta meses antes de su falleci-
miento, se une al dolor que embarga a las letras paname-
ñas, a la pena que conmueve a sus familares, entre. ellos
aipapitán José Adjes, su esposo, y la presenta como pa-
radigma de lo que fué una dama, una escritora y una
mujer trabajadora, porque eso fué Concha Peña, una
"gran trabajadora" en el amplio sentido del vocablo.

PAGINA S LOTl:RIA



?I~:
Lo que nos dice el

General Manuel Quintero 1/..
desde la cunibre de sus 90 ,iiños

(Noviembre de 1950)

* * *

Se ha dicho con todo fundamento que el que quiere vivir una larga
vida deht: comenzar por escoger a sus padres,

El General Manuel Quintero Villarreal ajusta noventa anos el 17 de
este mes, Su padre, don Manuel Quintero y Peña, alcanzó a vivir noventa
y dos años y su madre, doña Martina ViHarreal de Quintero, murió a los
ochenta y iiueve, a eonsecuencia de una lesión que sufrió al tratar de al-
(:am~ar, desde una mecedura, unas tijeras que se le habian caido. Doña

Martina fué válida hasta el accidente que le ocasionó la muerte. Cosía y
enhebraba agujas sin auxilio de espejuelos.

En la sala del alJartamiento que ocupa el general, frente al IIonumen-
to levantado a Belisario Porras, pende de una pared una fotografia de SU8

padres en edad provecta, Es encantador ese retrato de los dos ancianos
que envejecieron juntos, vestidos de blanco, a la usanza de la gente inte-
riorana de sus tiempos,

Al entrar a los iioventa años, el General Quintero dá muestras de vi.
gor físico y de ,'Jaridad mental.

Ha casado dos veces el General: la primera con doña Trinidad Ro-

dríguez, de quien tuvo cinco hijos. Murieron los tres varones y sobre-

viven las dos mujeres, De su segundo matrimonio, con doña Rosa Ri-

vera y Saldaña, tiene tres hombres y una mujer, Su último vástago lo
tuvo a la edad de setenta y tres años.

El General Quintero es sin duda un hombre interesante. De ahí
nuestro propósito di~ platicar un poco con él y trMmitir a los lectores de
EPOCAS algunas impresiones de nuestra entrevista.

y con toda cordialidad, el General nos abrió sus puertas y nos brin-
dó asiento, mientras tranquilizaha con un gesto a una pe!Ta gruñoiia que,
nada amistosa, nút; miraba maL.

LOTERIA
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-Naeí -,...nos dijo el General Quintero-, en Pesé, hace noventa años.
Tenía nueve euando mi famila emigró a Chiriqiii. Desde entonces for"
m¿ una vinculai:iím definitiva con esa provineia, a tal plinto que no hay
quien no me tenga por ehirieano. Mis dos esposas han sido ambas de

Chiriqui.
En David hice mi escuela primaria. Después, me envió mi padre

al Colegio de San Bariolamé, en Bogotá, Tenía yu catorce años. Allá ha-
bía otros panameños, entre ellos BelIsario Porras, que era unos años ma.
yor que yo. l'ermanei:í dos años en Bogotá, Vino la revolución de 1H76,

que nos hizo volver al Istmo. Yo no regresé más. Mi padre prefirió que
entrara al mundo ik los negocios, que era ii1 suyo.

En 1885, actúe por primera vez en asuntos de armas" para defender

el gobierno del dodor Pablo Arosemena.

Fui siempre enemigo di, Rafael Núñe~, porque traicionó al Liberaìis.
mo.

-Cuando estalló la guerra que ha pasado a la historia eomo la de
los Mil Oías, yo entri, a la revolueiÓn con el doctor Porras. Primero, con
el Gcneral Buenaventura Correoso, fuÍ Ti~niente de Milicias, Scguí la i:am.
paña hasta d puente dc Calidonia, donde quedó fraeasada la primera ten-
tativa en el Istmo, En la Negra Vieja se mi~ hi7. Coronl'l y mención ho.

nori,fca 111' mi. en esa batalla,
y de la lucha a órdenes de Emiliano Berrera, pasamos, tras hHher per-

manecido algún tiempo n:lir::dos, a comhalÍr bajo el mando ile Benjamín
Berrera,

Yo estaba en Chiriquí cuando recihí mensaje de Porras, que e~taba

en San José de Costa Hiea, Se trataba de volver a eneender la revolución
en el T stmo, de ir a reunirnos con Vii:oriano Lorenzo, quien Si. i'ni:ontra-
ha haeiendo guerrila en las montañas de Coi:lé, y allá nos encontramos

muchos, Fueron Mcndoza, Ohregím, Juan Coy 
tía, Noriega y muC'hos otros.

El General Noriega se di'volvió desde el nacimiento del Río Coclé del .lIo,--
fe, porque había tenido dificultades (:on V ii:oriano y consideraba su vida
en peligro.

Con Vietoriano Lorenzo estáhamos cuando rei:ihimos noticia del Ce-
neral Benjamín Herrera de que hahía desembarcado en Pescaderías, Nos

unimos a (:1 cn BÚcaro, Tenía una flotila formada por varios buques de
vda y el "Padilla". Allí se dispuso mandarme a Chiriquí. Se me dieron

tresC'ientos rifles viejos. ningúii soldado ni oficial para instruir reelutas,
y ni un peso. El Ci~neral Herrera tenía c()nfian~a cn mis vinculaciones en

Chiriquí, aunque más tardi" disgustado con Porras, me C'lmfesÍ; qUl: í~ste
le había dicho que no me mandara a Chiriquí a hacer campaña porque
yo no era hombre competente para esa empresa.
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Bueno: me fuí con mis trescíentos rifles, en un buque de vda que era
de alguien de un puerto de Azuero. Se llamaba "Buque Blanco", ToquL'

en Remedios, donde le exigí a un conservador de Toir, muy amígo mío
personal, que me prestara para la causa liberal mi! quinientos pesos, Sí

ganábamos, se 103 pagaríamos con creces, El conservador mi~ dijo que

sÓlo tenía mil doscientos cincuenta pesos y me los entregó.

Tuve noticias de que el Coronel París, Prefecto de Chíriquí, '~spe-

raba mi dcsembareo para aniquílarme. Entonces resolví dar un rodeo por
Punta Burica y entrar por Coto. AHí comenzé a recibir contingente hu-
mano. Con el dinero que le había pedido en préstamo al conservador d!~
Toie" pude i:omprar doscientos machetes a un comerciante gringo que
había en un caserío cerca de Coto.

Yo sabía que los conservadores estaban bien armados y apertrech:i-
dos en Chiriquí. No podía yo atacarlos con doscientos machHlps y tres-
"iento::' rifles viei os, Entonces resoiví mandarle un emisario al General
Herrera, que estaba l:nAguadulce, para que me enviara quinientos rifle".
D¡ la misiúlI al doetor Ezeauiel Abadía, quien la cumplió muy hien, en
quince días.

Me V:"~ó aetuar '~omo Jefe del Estado Mavor. Conmigo estaba el Co-
r;ioel Bucnrlia, Y () era quien conocía el terreno y la tropa toda mH era
leaL. ~:e trataba de gente chiricana. Más tarde, el General Rerrera me
expresó su admiración, diciéndome que jamás había visto a nadie que tu-
viera sobre una región el ascendiente que yo tenía sobre Chiriquí. La
gente me seguia sin más esperanza que la de atajar balas con el cuerpo.

Avanzaml)f, hasta los llanos de:-an Pablo. Yo ti~nía seiscientos hom-

bres para entrar en combate. Dejé una reserva de doscientos que no lle-
garon a tomar partl en la acción. Los conservadores tenían más o me.

nm; la misma gente, El terreno era desigual con ¡irandes barrari:os pró-
ximo::, al río, donde sc parapetaron los eOlisc"rvadores. Los liberales ga-
namos la bata!la, "on !)!~rdida de unas diez vidas. Los conservadores

perdieron muchas más, El triunfo nos facilitó el dominio de Chiriquí,
Despucs, llegó Herrera, Entre él y Porras nunca hubo acuf~rd(j, y .si una
serie de intrigas. Yo me negué a participar en ("lIas.

Indudablemente, la revolución triunfó en el htiiO. Al General He-

rrera no le ganaron iii una batalla, Pero se había perdido en el resto

de Colomhia, y por otra parte, la situación internacional era muy com-
prometida. Y Herrera aceptó la paz.

rlerniinada la Revolución, yo me dediqué al negocio de hucerias y

me rui al Archipiélago de Las Perlas. .Ahí estaba cuando me tomaron

pres:;. antes del 3 de Noviembre de 1903, porque dizque yo estaha com-
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prometido en una nueva revolución, Salí con fianza de tres mil pesos
que prestó por mi, el General l'api Aizpuru,

El día 3 de Noviembre do 190;:, me sorprmidió enfermo, con fiebre.
Sabía que algo se tramaha y aunqut" en mal eslado de salud, salí a la calle
como a las cuatro de la larde, Me encontré con Juan Anlonio Jiménez,

quien me dijo que todo estaba listo para dos horas después. Más tarde,
la Junta de Gohierno que si~ habia constituido, me mandó huscar con An-
lonioAlberto Valdés, Don José Agustin Arango, ante quien (~omparecí,

me preguntÓ cual era mi decisiÓn. Yo le dije que por la nueva Repú-

blica, y a entonces me pidió que con el General Domingo Diaz organi.

zara un batallón, El Gerwral Díaz y yo esii:hamos distani:ados y ese dia
nos hizo reeoneiliar Arango, pUl' el bien de la naeÍl~nLe República.

1\ mi se me hizo Jefe del Estado Mayor. El balallÓn que organiza-

mos no luvo neeesidad de pelear, pues las tropas colombianas que estaban
en Colón se retiraron el día 5 de Noviembre.

Constituida la República fui Secretario de Fomento de Amador Cue-
rrero, También tomé parte en la Convención Nacional, por la Provincia
de Chiriquí. Más larde fui CÓnsul en San Francisco de California, de
donde vine a luehar por la candidatura de don Ricardo Arias, en 1908.

En 1912 fui porrista, Después de la campaña, fui Cónsul en Nueva

y ork. Vine a luchar por don Rodol£o Chiari en 1916, Ti~riía tres mil
dÓlares en monedas de oro americano '1 cien lo cincuenta novillos aue en-

gordaban en mis polreros de Chiriqui, Tod,) lo sacrifiqué en la campaiia
y sobre eso, quedé eon deudas.

He sido tres veees Si~cretario de Eslado, que ahora llaman ministro,
Lo fui de Amador Guerri~ro a principios ih~ la Rt~piiblica. En 1920 lo
fui de Porras, a quien aeompañé hasta el 22. Con Chiari estuve con el
mismo cargo: Secretario de Fomento d(~ 1927 a 1928.

En 1924 fui eandidato a la Presiikncia. Mi contendor era Rodolfo

Chiari, Yo era candidato de oposieión, Los que debian representar los
intereses de mi parlido en el eran J urado d,~ Elecciones, 5e me fueron,

-Oeasiones de hacer direno -nos dice el General Quintero- si he
tenido en mi vida. Después de la campaña de 190H, don José CahrieJ

Duque me propuso un. negocio y me dió la seguridad de que en cuaLro
o cinco años yo seria un hombI', rico. Me IlablÓ de la inestabilidad (k
las cosas de la politica y de que tenia que dejar ésta definitivamente y
yo, que no queria dejar la polítiea, me negué. Más tarde, Carbone me
hizo una bella proposición: él daba el dinero necesario para completar mis
potreros, AII eeharíamos ganado y los beneficios se partirían. Pero
para ello era necesario que yo abandonara la política y nada le acepté

a Carhone.
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Yo he sido siempre político, ¡lPro no he deducido bienes materiales
de eso. He tratado muy de cerca a nuestros hombres y les he visto mu-
cha!; mezquindades. He servido a mi patria lealmente. En 1921, me to-
co actuar como hombre de armas en el asunto de Coto,

Hodolfo Chiari, iÌl (¡nien fuí muy amigo y de quien me distancii~ en
ocasiones, tuvo conmi~o un rasgo muy noble. Después de la campaña
de 1924, en que él resultó electo, me ofreció la Gobernación de Chiriquí,
donde yo le habia ganado, Me dió toda la amplitud a que yo podía as-
pirar como colaborador digno".

* " *
El General Ql1inlt~ro arregla actualmente sus memorias, Nos dice que

no ve bien y quc le cuesta trabajo escribir.
V aidría la i-wna, pensamos nosotros, que algunos .i óvenes liberales le

ayudaran al General a poner sus papeles y sus recuerdos en orden. El

General tiene mucho que decir sobre nuestra historia. El ha visto tan-
to!! !

La tranquilidad económica del General Quintero depeiide totalmente
fle la pensión que recibe como miembro que fué de nuestra primera Asam"
lilea Coup.tituyente,

y la espiritual, la garantiza su compañera, doña Rosa Rivera y Sal-
daña, su esposa y madre de sus últimos hijos.

El General liberal de convicciones y a no dudado UIlO de lo¡; hom-

bres más puros que ha .lado Panamá, mira con dolor el presente de su
partido, y con esperanzas su futuro, , ,

("EPÜCAS",-Panamá.-No. 125.-Noviembre 9 de 1950)
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~~øø
Notas Biográficas del

General Manuel Quintero
Villarreal

por Armando Aizpnrúa

"* * *

El General Manuel Quintero V" naciÓ el i 7 de Noviembre de 1860,

en la pequeña población de Pesé, del honorabli~ malrimonio de don Ma-
nue Quintero y Peña y doña Martina VillarreaL

No había cumplido siete años de edad cuando fué matriculado en la
escuela pública del lUg'ar, reg'entada por el maestro Manuel Jaén,

En 1868 se trasladó con sus padres a David, donde ingrcsc a la es-
cuela oficial dirigida por don Rafael Benítez.

Fue enviado a BOg'olá en1H74, a cur:;ar e:;tudios superiores en el
Colegio de San Bartolomé.

En 1876 los centros de enseñanza de la MetrÓpoli suspenilen sus la-
bores educativas a consecuencia de la g'uerra de este año, y el General

Quintero, entusiasilado por la causa liberal que sostenía el Presidente

Aquileo Parra, solicita del Cencra,~ antos Acosta, J de de las fUf'r7:as del
Gobierno, se le dé de alta de soldado raso en el batallón "Alcanfor", hau-

tiado así por los conservadores, Dicho batallón eslaba integrado por es-
tudiantes universitarios,

Conocida la actitud palriÚiica dd estudiante pananwño, don Lisan-
dro Quintero, su tío paterno y acudientc a la vez, lo saca del ciiarid y

lo envía David.

A los 20 años de edad, o sea en 18m, el General Rf'njamin Ruiz, Pri-
mer Comandanle General d!' las Fuerzas y Milicias del Fstado Soherano
de Ptlamá, le dá el grado de Teniente.

La primera campaña elcctoral que trabajÓ en Chiriquí fue en 1S84,
por la (~andidatum de don Juan Manuel Lambert

En el movimiento revolucionario de U:nS, cuando encargado del Po-
Jer Ejecutivo el DI' Pahlo Aroseileria, el General Quintero pOI' razones

de su grado de Teniente, se apersona al Cllarid iL~ las Monjas, en eom-
pa.ñía del Dr. Belisario Porras, y organi7:a una fuerza de rcsisteneia al mo-

"Vmiento armado promovido por el General Rafael Aizpiiru,
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El IV de F ehrero de 1895 fue adamado Alcalde del Distrito de Da-
vid por un plesbieito organizado en una de las plazas de esta ciudad.

Por Decreto N () 25 de 1 Q de Abril de 1900, el Dr. Be1isario Porras,
Jefe Civil y Militar de la Revolueión le confiere el grado de CoroneL.

En la batalla de "La Negra Vieja", en la cU.'ll tomó parte con el ba-
tallón "Libres dI" Chiriquí", se le confirmÓ, eon honores, el grado de Co-
ronel, por su valor y disciplina.

TomÓ parte en d eombate de Corozal en el mismo año de 1900, como
también en la balalla de Calidonia que finalizÓ con el Tratado de Paz el
26 de Julio,

El 11 de Agoslo, después de firmado el armisticio, llega :i David don.
de es reducido a prisión por el Jefe de la escolta, Dr. Oswaldo López, en

acalamiento a la ordcn del Prefeelo de la Provincia, señor José María de
la Laslra, quien había desconocido el referido Tratado de Paz para mante-
ner un estado dt, guerra violatorio de la Constitución y del armisticio.

A fines dI' Julio de 1901, sigue a Costa Rica invitado por el docLor

Porras para que participara en la invasión que proyectaba llevar al Istmo,
En Febrero de 1902, el General Quintero invade la Provincia de Chi-

ri'luí por la región de Coto, el día 2 de Marzo, derrota al ejército del Go-
hierno en los llanos de San Pablo y al día siguiente (3) ocupa la ciudad
di: David, eon su ejÚri:ito de más de 1000 plazas,

El General Benjamín Herrera, Jefe del Ejheito Unido del Cauca y

Panamá, le nombra .Jde de las Fuerzas Expedicionarias y Prefecto de la
lrovineia,

EL 24 de Junio del mismo año, el Gent'ral Benjamín Herrera le eìñe

las presillas de General df' Brigada,
En Marzo de Il)O:~, se le nombra Jefe Civil y Militar del Departamento_
Toma parte en el sitio de Aguadulce el :10 de Julio di: 1902 y se le

nombra Secretario de Marina en el Estado Mayor Generalísimo_

A mediados de Octubre de 1903, se le reduce a prisión en la eiudad

de Panamá, acusado dr inlentos revolucionarios,
E13 de Novit'mhre de 1903, la Junta Provisional df~ Gobierno, lo nom-

hra Jefe del Estado Mayor del Movimiento Separatista,
La ProvÎru:ia de Chiriquí lo elige su representante a la Asamblea Cons-

tituyente, rt'unida el Ei de Enero de 1904" en la (:iudad de Panamá.
Por Decreto de 23 de Febrero de 1904, el Presidente, Dr. Manuel

Amador Guerrero, leniendo en consideración la parte que el General Quin-
tero habia tenido en el movimiento separatista y pomo liberal connotado,

lo nombra en su Gabinde, eomo Secretario de Obras Públicas.
Había desempeñado antes los cargos de Juez de Circuito de lo Crimi-

nal en la Provineia de Chiriquí y Administrador de Tierras, de la misma.
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Por Decreto No. 67, de Junio de J907, el Poder Ejenitivo lo nomhra
CÓnsul General en San Fran(:isco de California.

El Presidente de la Hqiúhlica, Dr. I';elisario Porras, en 1912 lo envía
de C;insul Ceneral de Pan¡uuÚ en N ueva York.

El J" de Odubæ de 1920, se le rlistinguió nuevamente con d cargo
d(~ Seerdario de Estado, en d l)espacho de Fomento y Obras PÚhlieas,

El 21 de Febrero de 1921, fué elegide, por los miembros del Gabinete,
cid cual d formaba parte, .Jefe de JaFxpcdición que deberia combatir en
Coto la invasión costarricense,

Separado de la Secretaría de Fomenlo y Obras PÚblicas en 1922, lan-
za d debate público su candidatura a la Presidencia (le la RepÚblic:a, en
all~nciún al clamor popular.

Al comenzar el periodo presidencial de 1925, el Presidenk, don Ro.
dolfo ChiarI, le nombra Cobernador de la Provincia de Chiriquí y en 1926
lo lleva a su Gabinete con el cargo de Secretario de Obras Públicas.

En 1931, el encargado del Poder Ejecutivo, D1' Ricardo J, Alfaro,
le designa Inspector General del Cuerpo de Poli da Na(:ionaL

Al cumplir g I años de edad, el Partido Liberal Doctrinario, le rinde
significativo hOIrwnaje,

Reunida la Asamhlea Constituyente en 1946, sc le designa una pen-
si¿n vitalicia como Diputado del Cuerpo Constituyente de 1904 y se retira
a la vida privada a los B6 años de edad,

La Cuarta Convención de Aguadulce, (:debrada por el Partido Libe.
fal Doctrinario, le condecora (:on una medalla d(~ oro en mérito de sus
grandes virtudes dvieas, Dicha Convención tuvo lugar en 1944.

A los HH años de edad, el Cabildo de la eIudad de Panamá y una re-
presentaciún de la Asamblea Nacional, s(~ asociaron para rendirle home-
naje el 17 de Noviembre de 1941:, con motivo de cdebrar su nacimiento,

El Presidente de la Rqiúhlica, don Domingo Díaz Afosemena, hacien-
do honor a los méritos del General Quintero, le condecora con la Orden

de Vasco N úñez de Balboa,

("EI'OCAS".-l'anamá.-No, 170.-Abril de 1954, Página 3)
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Ef1 :
Carta lel doctor Salomón ponce Aguilera

al (Uce~prejilente le Colombia

le 20 le noiiiemtre le 1903

Hacienda de Ln Raniada (Sabana de Bogotá), 20 de ~ovierrhre de 190.1,
Excelentísimo Señor Don J oSP Manuel Marroquín,

y ice-Presidente de la HepÚbliea,
Bogotá,
l'xcdentísimo Señor:

Un periódico de' e~a capital, La Tribuna, acaba de publicar un suelto
en que, por medíos maIÍosos y pérfidos, se nos señala a lo:; panameños re-
sidentes en esta altiplanicie, a la inquina, cuando no a la pedrea, del resto
de nuestros compatriotas. Se dice en el aludido suelto que nosotros los

istmeños no hemos ido a Panamá a ofrecer a y, E, el concurso de nuestro
esfuerzo personal, para debe/al' la revolución que ha estallado en Panamá,
con carácter gravísimo, y que, por lo tanto, somos responsables, o por lo

menos cÓmplices, cid 'Timen de lesa-patria 'lue aHi se está perpetrando,
Esto es sencillanwnlc lo que se Ice entre líneas en las palabras d(~1 diario
de 16 de los corrientes, nÚmero 28, a qui: hago referencia,

El carácter semioficial que, según se dice, tiene esa hoja cle nuestro

periodjsmc, escrila. según afirmaciones también del público, por un señor
que es Apoderado del Departamento de Panamá en la Capital, mi: impone
el deber de dirigirme a V, E, sin otro objeto que el cle di.ijar, aún cuando
sea ligeramente, constancia de mis opiniones respecto a la síluai,ión dd

Istmo, y la prolesta formal del cargo que se nos hace.
Haciendo prescindencia del carácter poco caritativo del suelto, respeelil

de los panameños aquj residentes, debo hacer constar que no es rigurosa-
mente exacto lo que insólitamente afirma. Me consta por lo menos que mi
pariente, el Dr. don Gil Ponce J., Magistrado del Tribunal de Panamá, que
estuvo hasta la senHlna pasada en esa ciudad, fue casi diariamente a Pala-

cio a ver a y, E. y a informarse de lo qUe acontecía en el Istmo, Poo

lo que a mí ha!'e me parece baladi toda justificación, y,~, me conoco
no de ahora: :;abe que mi carácter es refractario, por temperamento, a toda
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manifestación ostensible, en cualquier sentido que sea; y la ci rcunstancIa

àe vivir en el campo, donde, fuera de mi familia, no tengo más coinpaIIe.
ros que mis libros, ha sido causa do mi retraimiento en esta emergencia el

colisión de intereses tan varios y complexos, No sé que los demás i~tme-
ños, que por aquí vivcn, no hayan ido a V, E, a ofrecer sus servicios; niLl~,
de cualquier manera que sea, rnfl atrflvo a a~egunir que ninguno di: ellos
e5 traidor (calificativo oorriente para todos nosotn,,,). pero ni ,~iii uiera
cÓmplice del movimimilo scparatista,

Muy sensible cs, verdad, lo quo acontece en el Istmo. y yo soy el pri-
mero en lamcntar la discordia entre hermanos; nada creo esperar del par"
tido que de jacto ha asumido la hegr:monia de lo que quien i;abe si maria-
na será Hepíibliea innependiente; pero en mí, antes que el fanatismo de la
naeIonalidad -usofisma de utopías casi i;iempre ridieulas-, prevalece el
espíritu de justioia, que no tiene demarcaciones; y la verdad humana, n:-
flejo do la divina, se impone por sobre todas las pasiones del corazÓn fm
las conciencias honradas v ara rta de silos i~rrores que la inteligeiH:ia se-

ñala como norma de aeloi; plaiii:ihles.
Panamá, oentro del mundo (:omereiaL vino a ser para la RopÚblica

de Colomhia, por libre voluntad de los mismos istmeIIos que se indepen-

dizaron de la Madre Patria, el 28 de Noviembre de 1821, el más hernlO.

so territorio de la nuestra, Sin embargo, ninguna secciÓn de la Repúbli-
ca, en ningún tiempo, ha sido tratada con tanta indiferencia, o si se quio-
re menosprecio, por el Cobierno Central, corno aquella, la Úni':a qm: ha
hecho saber a las naciones cultas del globo donde queda colocada en el
planeta ésta que se llama Colombia,

No Lrato de hacer incriminaciones, que el patriotismo condena en
estos momentos de supremas angustias, en quc todos los colombianos, en
vez de injurias. deberiamos hacer actos ne contriciÓn muy sincera, pero
el país debe ne saher la eausa de males cuyos efectos sólo se conocen pa-

ra condenarlos sin reflexión ni justicia, para tildar con calificativos, aca-
so ínmerecidoi;, a 101; que no han obrado sino por impulso fatal de he"
chos cuya responsabilidad es común a todos. Con acopio de documento,ò

históricos, que piden muchas páginas para escribirse, se puede demostrar
lo que afirmo,

Antes de la reconstitución de la RepÚblica en 1886, el Istmo habíii

sido objeto di' la codicia de sus demás hermariis, y viejas historias cuen"
tan que, en más de una ocasión, se trató de salir de él ---eonlO lo hir:ie-
ron los hij 01; de J acob con J osé- para saldar responsabilidades politi..
cas, Vino el año de la actual Constitución, y Panamá, que habia sido,

según el ai;entimiento general de los demás colombianos, la "piedra del
escándalo" durante el rí:gimen federal engendrado en Rionegro, cn 1S8ó
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q Ul~(IÓ rezagado, por voluntad de los vencedores, en la Constituyente qu~
IÓgicaniente había de surgir de la revolución de 188.', Y digo que que-

dó rczagiido o sin genuina representación, porque, cuando todos los an-

tiguos Eslados Soberanos la tuvieron, más o men06 sdeda, por lo i¡Ul~
hacia a ';us intereses, en d Consej u de Delegatorios que había de dar al
país, la ConstituciÓn vigenk, Panamá fue representada por dos compatrio.
tas que apenas conocían de (,1 su situación geográfica. De CS,t (:poca par-
te la serie de hpchos que a'~lImula paulatinamente sedimentos de antago-

nismo ---más aparente que n~al-- entre los istnieños y el resto d(~ los eo-
lomhianos, No fu¿; ese un antagonismo de pueblo a puehlo, ni de fami-
lia a familia, (:omo sc observa cn todas partes, sino màs hipn un rcsi.nti-
miento popular vago, indefinido, contra las personas que la dictaron. Las
causas que pruducen repulsi0llf's o antipatías recíprocas entre los habitan-
tes de distintas regiones, dehidas al carácter o costumbres locales, son tan
varias y complejas, que me parece difícil, por no decir imposible, hacer el
deslinde exacto de tal fenómeno. Todos los colombianus -quizás sin
excepción-- que, sin ser panameños, han estado en mi departamento, sa.

ben la manera franca y sincera como se les ha acogido alLí sicmpre. Ra-
zÓn de más para probar (iue, de parte de los hijos de 10 (iue (l(iuí se llama
costa, /lO ha hahido nunca ojeriza ni mala voluntarl eontra los dd intr~rior,
yeso que (perdone y, E. las reservas mentales) los costeños no pueden

decir lo mismo di: ,;us hermanos de por acá.

Sea (-sta -aunque ineidental- propicia ocasión de deci r a V, E.,
sir temor de equivocarnie, que todos lus discipulos o subordinados de la

costa que tuvo V, E, en los inolvidables tiempos en que y, E. fue Rector

muy digno del Colegio del Rosario, guardan por V, E. respelo, admira-
ciÓn y eariño de amigos leales y consecuentes.

Creo que fue allá, por el año de 18% cuando e! Ceneral Rafael Uri-
be Uribe, Representante de Antioquia en el Congreso de ese año, senaló,
en tÚrminos precisos y claros, el inconveniente de la política exclusivista
que se viene haciendo en Bogotá, con perjuicio visible de los intereses
de la República. Con motivo de lo que él dijo, en uno de sus discursos,
en la Cámara de Representantes, escribí un artículo en Panamá, que me
atrajo enemistades de la gente de machete, pero que, por otra parte, me

captó la simpatía y estímulo de los hombres civiles, que siempre son me.
nos egoístas que los que llevan eharreteras y galones, Yo era Secretario

de lnslrueción Pública en mi Departamento; y para ciertos espíritus que
nu cntienden lu que es la cultura, ni la verdad, ni la justicia, fue una es-
pecie de acto punible que yo, siendo conservador y empleado de! Gobier-

110, dijese que estaba de acuerdo con el General Uribc Uribe en mucho
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de lo que había expresado referente a política nacional, siendo él liberal
y hasta paladín ele ~u partido,

Ve 11( limido la pena profundÙÚma de escuchar de algunos colom-

bianos bogotallOs I empleados o aspirantes a empleos en mi costa istme-
ña) que mi Departamimlo carece en ah;;oluto de personal para cargos ofi-
ciales, Quizá esa ereencia, arraigada en la conciencia d(~ los e¡ue nos

estiman en poco, fue lo q\l~ motivÚ en alguna oea;;i¿n, ;;egún se me ha
inÙll'nado, la reeomendw:ión oficial dI: algún indi\ iduo de esta Sabana
para remero ek la InspecÓón del Puerto de Panarnêi.

Gohf~riado por leyes especiales, e:omo San MarlÍn o cualquier otro
lerrItorio de In RepÚblica, Panamá soportÓ el yugo que ~'(, le impuso cun
complaeencia de ;;us representantes en la Constiiuyenle ek IlIlIó, Y /lO bastó
In eondición humillante a que se ;;omdió a aquel F~tado Sobi'rano, ;;ino
que fue prl'f~iso 'iuiiarle todas sus energías política;; y tiseales, eornn par,\.
hacerlc !'xpidr ern'fes que otras ;;eccione~ de la I\'aeión conidiHron con
en'c;';, y con m,is escándalo del paÍ;; y dd mundo ".'ivilizado,

En Colón, ciudad importante del Islmo ;;obre el Atlánlieo, se vií) qW~
el MUJlicipio de Cnrlage,na poseia lote;, de tcrnmo cuya adqui;,icióii luv,)
orJgcm;s que ignoru; lo;; derechos del comcrcio de cahotaje en la e:ost~'l
islmeÎ'ia de San Bbs, Archipiélr;go de Las MUlat~l;;, de" Sl' pagaban en
la Aduana de, la ciudad mencionadn, derccho;, que Vlfieron a constituir una
iiueva renta eI!'1 Departamento el.. Bolívaf; y la rni;;mn rqJresentaciÓn del
Departanienlu en nlllè;,tro;, Corign~"os no fue sii"nl'((~ genuina, es decir, Je
individuo;, que conocieran lo;, inlerese~ de su n~presl'ntado,sino de olros
que, ilimqiH' jJerkne,~ieran a olras seccioiws dr la Hepúblicn, cosa que no
era tae:hn legal, pues la Patria es para Iodos, no venían sínu (L hacer pu-
lít.ca, con niciio~eabo de inIen)l;cs primordiaIp;"

¿ Qut: progrcso;; ha merecido Panamá de In NaciÓn, sobre todo desde
la n~corisiituciÓii de igBr,? Los i¡moro pur coinpli,lo,

l'anamÓ e;, un ileparlnmento que ¡ieiw ,i. renta algo como mi16n y
medio de pesos, i~ri monedas de plata coloni biana, por bienio; y sin em-

hargo de ;;(~r rico, liada ha podido hacer en ;,u prov(~cho, porque., la Na-

ción ha venido absorbii:rdo cuanto producl' allá el fisco propio, Hay hoy
unê'. línea telegráfica, costeado por el Dcpartanii'nlo, cuando el tdÓgraft, es
en todas partes de cargo de la NaciÓn, y ;,i vcrdad e;, que (,sta reconoció
el ga;,to cb la coii;;lruec:óii de In tal linHa, también lo e-~s que hasta la fe-

cha, segÚn tengo enlcndido, no se ha '.'i1ii:Hlado la deuda, Ni un cami-
no, ni un puente, ni una calzada, ni una escuela, nada que sea o pudiera
ser de ohligaciÚn de la República dé en sus ;;(,cciones, se ha cumplido en
Panamá, porqiie aquella, insolvente para llenar ;;us compromisos, vió siem-
pre en d Departamenlo dicho un filíii explotable de ambiciones sin tér-
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mino. El FI~ITocarrii y el Canal son testimonio el():uente de lo que digo.
Acaso Sl~ me dirá que el estado de perrnanente anarquía en que ha

vivido el país desde su independeiicia de la Madre Patria es la causa de
esos males; pero, a ¡wsar de ser esa afirmación innegable, debe conceder,

se en j u¡,iicia esto, por lo menos: que Panamá ha ¡,ido un:! especie de co-
lonia dc la República, y que ninguna ventaja ha derivado de ésta, a pe-
sa r de t~star alli vinculadoc; grandes inlereses nacionales,

QUE' gobernantes beneméritos, dignos de toda gratitud del Dpparta-
meiito, hemos tenido duranle d régimen de la Hegem,raciÓn, cosa que E'¡' in-
controvertible, Posada, A rango, Mutis Durán son testimonio vivo de lo
que puede ser una adliini¡,traciÓn buena en Panamá, pero con ellos y por
sobre ellos el espíritu ahsorbenle de la NaciÓn n~constiluida se impuso, v
lodo quedó anonadado, a pesar de las observaciones que la prensa istme-
ña de todos matices vino haciendo desde que ¡,e estableciÓ el presente ri'-
gimen político,

A plopÚ¡,ilo de la dispm;iciÓn constituciolHll que dice qiie los Goher-
nadores de los Departamento¡, ¡,on agentes de libre nombramiento v remo-
ción del Presidenle de la República, recuerdo que siendo yo e¡,ludiante de

Derecho en nuestra L riiversidad, le observaba al Profesor de /)erecho Pú~
bh:co, Dr. don Carlos Mariínez Silva, el inconveniente, qw~ podia ser gra-
vísimo, de la 1~leceiÓIl de Gobernadores en la forma en que la Constitu-
ciÓn lo establece.

En un país eorno el nuestro, dondl" la pasiÓn política lo anonada to-
do, me parecía desde entonces que el precepto constitucional citado era
un peligro, pues las entidades deparmenlales quedaban a merced y com.
placem:ia de los caprichos del primer Magistrado de la NaciÓn, y por lo
lanto entorpecida la rotación natural del pais, desde el punto de vista po'
liLico, El doctor Martinez Silva, hombre integro, cuya memoria será siem-
pre grala para todos sus discipulos, se limitó a responderme que mi ob-
servación era fundada, pero que, en lodo caso, el país debía tener con-

fianza en SiiS Magistrados y creer que no se abusaria del arma que la
Constitución ponía en sus manos, El tiempo ¡,e encargÓ de demostrad e
a aquel ilustre hombre público, que lo mismo que él defendió con honra-
àci: V sinceridad altisimas, se convirtó más tarde en dogal que asfixiÓ il
niuc:hus,

lil iiILiino !loiihr;uniento de Gobnnador de Panamá, recaido en la
persona de don José J), de Ohaldía, ha sido, !lO sin razÓn, comentado de di-
versas maneras por el público, Rei~mpla:¡ar, sin motivo alguno, al i,eño,
dodor dün Facundo Mutis Durán. hombre de grandes aptitudes adminis.
trati vas y de honradez acrisolada, con un señor que, en medio de toda
i:U honorahilidad, apenas es conocido en mi Departamento por la cuan-
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tio~a rortuna que posee, es cosa inexplicahle, en apariencias a lo menos,

en (~stos tiempo:, en que el país exige una administraci:lI jusÜciosa para
restañar, (m parte ~i'iuiera, las profundas heridas que le dejó ahiertas la
Última guerra.

El lJrimer acto del Cobernador Obaldía al llegar a Panamá, fue de-
darar nulos los contratos celehrados por el Departamento con particula~

re::', para la explotación dc las hulleras que yacen en los terrenos indul-
ta.(ios, de propiedad del mismo Departamento, DeclarÓ por sí y ante o;í
(IUO didia:, hulleras sun de propiedad de la Nación, y con su deelaración
injuridica y ahsurda se llevó de calle toda la jurisprudencia estahlecida

en a:,unto tan delicado, Ya antes que él, un Ministro de Hacienda, el

señor Ramón Lago, hi.liÜi violado escandalosamente la ley, cuando contra-
tú, ~in derecho alguno para ello, la explotación de una hullera (la de
Bombacho, yaeente en el Distrito de Macaracas, Provincia de Los San-
Los) con el señor Alberto VnlenzuFla, El Ministro señor Lago dis¡mso de
lo que no es propiedad nacional; no tuvo en cu~mta siqui(.~ra la correcta
resolueiÓn de' su antecesor en el Ministerio, doc:or don Mig:uel Ahadía

M¡;ndHz, en el mismo asunto; los deredlOs f alsanwnt(~ adqui ridos por el
sáio r Valenzuela fueron tra~pa~.Hlos inmediatamente a un súhdi to ameri-
cano, el General H, O. Jeffrics; y por encima de todo, lo (pie venim03

mueho:, a ver ._.-aparte de la COJ1~uka(~iÓn de den~cho:, perfectos del De-

partarm~nto de Panamá sobre iis hulleras en referencia -fue la sÓrdida

codieIa de una especulación cuya raíz (~stÚ en Bogotá,
"Something is rollen in the state of Deninark", dijimos algunos en

Panamá con el trágico inglés; mas, como los derechos de ese Departa-
m(~nto no podían :,er arrebatados impunemente, el señor doetor don José
Angel Porras eelehró un contrato con el Gobierno del doetor Mutis Du-

rán, por el eual se explotarían las hulleres ni~ncionadas, (:on ventajas vi~

sibles para el Departamento y para los Municipios donde e:,tuviesen ellas
ubicadas, E:,te eontrato, que mereeió el estudio largo y detenido do cua-
tro mese:, de un hombre prudente e ilustrado como el doetor Mutis Du-
rán, o:, el mismo que de una plumada fue a echar abajo el señor Obaldía,
causando, con semejante proceder, graves perjuicios a particulares, com-

prometiendo la dignidad del Departamento, ocasionándole a éste daño en
sus bienes, puesto que le arrebata lo que es suyo, y a tanto llega la au~

dacia del soIÍor Gobernador, que no repara en los derechos adquiridos por
terceros, y con una simple resolución de ~u voluntad, intenta destruír lo
que ha sido seriamente tratado por las partes contratantes hasta dejar cons-
tancia do los compromi~os y obligaeioIl~s recíprocas en (~scrituras públi-
cas, En la Gacela de Panamá, número 14:'2, de 20 de Agosto del eornen-
te año, so hallan los antHcedcntes del eontrato a que mo refiero.
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Iniquidad grande es la que se trata de eometer con mi Departamento;
y mucho da en quP pensar que, siendo el scñor Ohaldía istnieño, se haya
prestado a ser instrumento inconseiente de maquinaciones que ll~dundan

en contra de la misma entidad que fué a gobernar, y por la cual dehiera
tenei especialísimo interés,

Un hecho que demuestra hasta la evidencia la poca o niw:;una aten-
ción con que la nación ha visto al Departamento de Panamá, es éste; el
Hospital de Santo Tomás cuenta con una pequeña subvención que alguna
ley dispuso en su favor. En más de una vez las Hermanas de la Caridad,
a cuyo cargo se encuentra el E;¡tablecIrniento, manifestaron al Goberna-
dor del Departamento que tendrían que pasar por la pena de no recibir
colombianos enfermos en las salas del Hospital, porque la naciÓn no paga-
ha la subvención y era mucho lo que personalmente debían, I:,onfiadas cn
la promesa de aquella! El Departamento salvó la dignidad nacional, y
los recursos no faltaron para que los colombianos pobres de solemnidad

110 muriesen de hambre i'n su misma patria!
Los sueldos nai'ionales se han pagado siempre con la mayor impun-

tualidad; al Poder Judicial se le debieron dos años seguidos, y hasta el

misiiio ejórcito, en liempo de paz, que si~ moría de hambre v desnudez,
puso en duros conflictos a los Gobernadores, cuando no había dinero en
las cajas del Departamento, y muchas veces algunos de ellos tuvieron que
apelar a pn':stamos a casa de comercio de la ciudad capital, para pagarh
despuPê: del Tesoro de aquel. Fui empleado nacional varios años, y si

alCaiiel: mis - sueldos fue porque el Departamento me los pagaba en calidad
dc préstamo ii la n ai: ón , De esas causas, como de otras que se verán

má" adelante, provienc la deuda 'fue la nación tiene contraída, por varios
millones, con mi Departamento.

Como obligado aeto de justii:a, debo hacer constar que el Ramo d~
Instrucci(,n Públii:a de Panamá sólo mereció atención seria, en un perio-
do de más de quin~:e años, a un Ministm en la Administra~ión del señor

Caro, El Presbítero doi:or don Rafael María Carrasquilla, hombre cul,
tÍsimo, de sereno juicio, honra y prez de las letras y del clero colombia-

nos, fue el único que, 1m su Ramo, supo atender a la demanda que los
Departamentos venían haciendo para ver de mejorar la instrucción prima-
ria, tan venida a menos en toda la nación.

Tocíime ii mi desempeñar la Secretaría de Instrucción Pública en
PananlL cuando lh:¡iú d señor doctor Carrasquilla al Ministerio,

'~'u aliento no me faltó en las árduas tareas a mí confiadas, y, du-
ranle el desempeño de sus funciones, las Escuelas del Cauca y 'de Pana-
má tuvieron impulso eficaz de adelanto. Pero la política debía prevale-

cer sobre todo interés nacionaL y el señor doctor Carrasquila se separó
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del Mini"Jerio, lleno de triHte7.as y de contrariedades, porque el bien que'
venia haeienflo al país dehía sacrificarse a las exigencins handerizhs,

y ya que, por incicleneia, he hablado dd señor dodor Carrasquilla

eomo Ministro de r nstruceión Púhlica, voy a referi r a V, E. otro hedio
que revela, eon elocuente rasgo, el deHerédito a qUF la \ladón habia lle-
gad\) cn mi Departamento, Apen(is el doctor Carrasquilla llegó al MiniH-
!erio, su primer ado de justicia fue pedir a Europa Útiles ~. textos para las
Escuela;: primarias, que ya !lO tenían ni cartillas t~n qlW enseñar a los es-
cola!Tl: ni las prinieraH Idras, ,':sos texto:; y útiles que despachaha aJ-
guna casa d~~ París para el Caut:a, venían consígnados a mí, pitra que yo,
a mi ve:!, segÚnin'itrucciones recibida:; del Ministerio, los eil'iase al Ad-
ministrador de la Aduana dt~ Buenaventura, Las Órdenes transmitidas a
mí fUero!l cumplida:;; más cuando :;~~ trató del pago dt~ fldes Fn algunos
de los vap?res caleteros de la Compañía Inglesa dd Pacifico, d Adminis-
trador de Hacienda nacional en el Departamento protestó el pago de la
orden contra él girada, hiista no Lener instrucción especial del Ministro de

Haeienfla para hatTrlo, y como la demora de las cajas de Útiles podía oca.
sionar pcrj uieios a la:; E:;cuda:; del Cauca, resolví embarcados por mi
cucnIa, y de mi hoL;illo pagué su conducción hasta nll~naventura, porqUt~

el Agente de la Compañia de vapores manifestó qiie s~, entenderia perso-
nalmente conmigo para d pago, pero no con la Nacióii, i Y los fletes n;)
pasaron de cuarenta y tantos pesos en plata colombiana!

El Colegio de Ha/boa, d írigido por los Padres Fseolapios, no mereció
la atención debida cle parte de los encargados de dirigir la Instriicción
Pública NacionaL. En vano damé para que ese instituto de enseñan~a se-
cundaria tuviese la direcciÓn correspondiente. Oídos r1f' mercader pu~it~-
ron a mis indicaciones los señores Ministro~, La Administración del :;t'-
ñoi' Geiwral don J osi, María Campo Serrano lo clam:ur() de una plumada
el año de 1900 en qw, terminó la primera del doctor Mutió; lJurán (de
la cual fuí colaborador), pero a los Padres del Colegio les quedó debien,

do la Naeión algo corno cuarenta mil pe~o" en moneda de nlata colom-

biana, provenientes de ~us :;ueldo~ justamente devengados, Los Padres
Escolapio:; que regcntaron d Colegio son di, nacionalidad española. y qui-
zás a esa cin:unstancia se ddk el no haber entablado redamaciÚn diplo-
mática ninguna, como es de costumbre entre súbditos de otra~ nat~iones .1
quienes se les debe algo por cualquier motivo,

Ha habido Ministro de Instrucciiii Públiea a quien se le dijo que la
Nación descuidaha completamente lo de SIl cargo en el fomento del Ra-

mo; y ese Mínistro contestti, con aplomo digno de lo:; romanos de! tiem-
po de B:reno, que, COllO ern de siiponer.elos maestnis de las ~'scLldas pri-
marias eran peda¡H'¡!os, los textos eran por demás, pueHto que la ense-
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Ilaiiza debía dictar:;e ()ralirf~nte, segÚn lo;; Reglamentos, Y ese Ministro
ignoraba, o aparentuba ignorar, que Panamá no ten ia Es(~uelas Normales
dOIlI.L, fOllmir personal docente desde hacia muchO', año:;, y que los gas-
los ck in:;lrui:i:i0n pÜlilica ven ía haciéndolos d Departamento con sus re-
eu rsm:. propios!

Para que Vuestra Excelencia juzgue de lo que son las fuerzas li:;ca-
le:; dd f)pplJrtamento de Panamá, puedo asegurarle 'Tue en el timnpl' qUl:
estuve al frente de la InstrucciÓn PÚblica, se edificaron cerca de ;denta
edificius para Escuelas primarias; se llevó o se hizo construir fIobiliariù
1lodeniu para ellas; se levantÓ el edificio de Escuela Normal de señori-
las, donde recibieron el grado treinta y tres alumna:;; se tratÓ de fundar
de nuevo la Escuela i\ ormal de Varones, proyeclo casi realizado que echó
a pique un Ministro, y no faltÓ nada para que el Departamento, con :;us

recur:;os, pusiera el !tamo d~ Instrucción Pública a altura envidiabie, La
política de Bogotá, y más tarde la guerra, dieron al lra:;te eon tod(.s 101\
proyectos en tal sentido,

Se trató una vez de nmnir a todos los elefancíacos del pab en un solo

lazareto, y aun cuando el nÚmr"ro de esos infelices hermanos nuostros i';e
cuenta p(ir miles on el pais, no se pensó sino en Panamá para que carga-
se con la f'xcreccnciQ de toda la Naciùn. Debe tenerse en euenta que Pa-
nämÚ os el Departamento que menos leprosos tiene; quizás 110 llegan a
cuan~nla los que haii contraido, o Ole les ha desarrollado por la i('y dB
Ilt~rUicia, '.~l lemible mal; de e~a cifra la Ilayor parte es de extranjeros;
pero el proyecto de confinar a Coiba -la isla más importante de Colom-

bia .u_ a lodo:; lo~ eldancíacos, fue idea que surgió aquí en el cerebro d~
algún gran t:stadi-Ia, y los panameños tuvieron que soportar la iniquidad
que se quiso cometer con ellos.

No faltaron pr..,testas públicas en tribuna", y periódicos, del mal qu~
al DepiirLaim~nto se hada con tan descomunal medida, y si en los espíritus
¡,erenos hubo calma para considerar el descabellado proyedo, a pesar do
la efervescencia patriótica que despertÓ tal idea, mc cuenLo yo entre ellos,
pues me di a la tarea de apaciguar en el ánimo de los istmeños la indig-
naciiin, que, con sobra de justicia, les causaba la medida ideada por el
Cobierno: ediarno:; ('neÎma a todos los leprosos de la RepÚblica.

Vino la guerra de 1199. El doctor Mutis Durán fu(~ depuesto de la
Gobernación de Panamá por los nacionalistas, que veían en él una resis-
tencia a lo:; fine" pulilicos que proyectaban. El Ejército del Gobierno se
paseó, de uno a otro extremo del Oepartamento, consumiendo la riqueza

privada de amigos y de adversarios, sin que fuese bastante a calmar su
sed de botín la abnegación de hombres probos, amigos de las insLitucio,
nes, que se prestaron a jugar la vida en los campos de matanza, sólo por
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corresponder a exigencias sagradas que no podían aplazarse,
Jde hubo entonces de las fuerzas constitucionales que hallÓ medio

expedito de l~J(plotar a todos, A los liberales les deeía que, como ad-
versarios del régimen polítieo imperante, debían dar sus dineros para res-
tablecer el orden pÚblico por ellos perturbado, y a los' c(,nservadores, que,

(:orno amigos del Gobierno, debían llevar sus interes(:s a la Caja destina-
da a dar lo que habría de ponenlOs a todos en muy santa paz. Se me
ocurre preguntar, eon motivo del triste reeuerdo que evoeo; ¿,dímde está

un documento que comprudie las expropiaciones que la Nación hizo, du-
ranle la Última guerra, en el Departarnento de Panam.i '! Todo fue allí

expoJiaciím y rapiña, y cuando alguna autoridad civil se opuso a los des-
manes del Ejfircito legitimista, (:omo me sucedió a mí cuando fuí Mealde,
sin sueldo, del Distrito de Antón (Provinda de Coelé) en la época pa-
sada de guerra, no faltÓ soldado miseralile que me amana:¡ara de muerte
con su rifle, en presencia de su mismo Jefe, síio porque me opuse a que
se robaran los bienes de liberales y de conservadores.

Mi casa, como la de mJ primo hermano, don Juan A. Ponee, fue sa-
queada pacíf£camcntc por las tropas amigas, y todavía estoy debiendo par-

te (k lo (iue ellas eonsumilTon, bajo la fe de mi crédiLo personal, para,

estar a sus anchas en háquieo jol!~orio. El señor Osear Terán, represen-

tanll' a este Último Congn:so, fw: Intendente de ese Ejl'rcIto, y sabe, si~
quiera en parte, la verdad de mi afirmación.

Vino la negociaÓón del canal con los Eslados L!nidos. La Asamhlea

(h~ Panamá depositÓ (:n mí, voto de confianza, que no podré pagar nun-
ca, haciéndOIIe primer suplente del Senador principal señor don Juan
Bautista Pérez y Soto. NingÚn compromiso contraje, ni pude contraer
con mis paisanos, porque cuando mi elecciÓn tenia lugar, yo vivía aquí
e ignoraba el personal dI' que se componía dicha Asamhlea, Mi amigo
el s(:ñor Pí:re:¡ y Soto -l~legido tamhién Scnador principal por el De-
partamento de Boyacá- luvo a bien desairar a la entidad extraña que lo
hacía su paladín, y ocupÚ d sillíii que d volo de Panamá, su departa-
melJto, le hrindó una vez más, Era convcníente a la política que yo no
viniese al Congreso porq u(: mis ideas, respecto del Canal, eran hien eono-
cidas, como que a nadie le oeulté mi pensamienlo en el particular.

Si el s(~ñor Juan B. P(:rez y Solo (amigo a quien yo acabaha de mos-
trar absoluta eonfian:¡a en cierta reuniíii a que fuimos invitados por el
seJior General don Aristídes Fernández, Ministro a la sazón de Gohierno
y de Hacienda) me hubiera dejado ocupar mi puesto de suplente suyo por
Panamá en el Senado (Ir: la RepÚbliea, yo habría sostenido la ,:xmvenien-
eía de la ratificaciÚn del Tratado Herrán-Ha), corno lo prometí a mis
compatriotas istmeños anles de mi Último viaje a la capital, en Agostü
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del presente año: (iuizás hubiera de¡svaneeido aquellos cargos grav ísimo¡s

de que el señor lIerrÚn, nuestro Plenipotenciario en Washington, le que-

daba la horcc chiquita por lo dd Tratado, y quizás también el Cohienio

de V, K hubiera tenido en mí un inexperto abogado de sus ilerechos, pe-
ro a lo menos un hombre de carácter que se resuelve a todo, cuando de
por medio (~stÚn fueros sagrados como los de la justicia y la verdad,

Panamá ha querido v quiere dCanal por su territorio, pt'lf¡ue sus
interese;; futuro;; están vinculados a esa colosal empresa. Pero como d
señor P0rez y :-oto dijo que no, porque a él "le iba la cabeia" f~n la ne-
gociaciÚn, hasta el señor Caro milib eoIl c1 en la misma campaÚa, y se
reconciliaron (,on beso de hermanos que olvidan antiguos odios, y se j un-
taron para hacer al Gobierno qUf~ V. K dirige el jue¡Juito que todos cono-
cen.

A Panamá, COIlO es fácil demostrarlo, no le ha importado nunca la
suma que la Nacifll hubiera de recibir por la gracia, otorgada al Gobier.
no dc los ~stados Cnidm;, para la excavación dd canal, porquf" jJ~lra los
istnieños lo mismo era que la Nación recibiese diei que (:ien liiilones,
puesto q u(~ toda la sunia vendria a parar a las arca¡s del Tesoro para sal-

dar (~ollpromisos adquiridos con propios y extraños, Panamá vifi, a pe-
sar (k lo sostenido en contrario por su Representante en el Congrefo, Sf:-

Úor don Juan n. Pi:rez y Soto, una esperanza para su vida., y esa espe-
ranza fue la pai, definitivamente establecida, en uno de los artículos del

referido Tratado. Eso no se tuvo en cuenta cuando los miembros del

Senado lo negaron para dedicarse a hacer instrucciones ridieulas que, en
coneepto de los qiw las concibieron, debían ser la norma de las negocia-

ciones. Muy al contrario "e suprimiÓ del Tratado una de las l1l(jores
cláusulas, aqudla en que el Gobierno americano quedaha obligado a cons-
truír acuedudm; en las ciudades de Panamá y ColÓn, todo ello a cambio
do más millones para beneficiar la República. Panamá no I"ignifieaba
nada; bien podía quedar reducida a un aniquilamiento completo; la R",-
pública "e salvaba respaldando sus emisiones de papel moncda, y bien
podia salir por Antequera el soL Fue eso una iniquidad más que debe
ponerse en los sumandos de las ya eometidas.

Desde que en Panamá ¡se pensó en la negativa del Tratado Hcrrán-
Hay por el Congreso de la Repúhlica, la gente que piensa algo se ¡.reocu-

pó de los eonflictos que podían surgir a la Patria con esa negativa, Na-
die podia adivinar 10 que acontecería, pero un presentimiento tristísimo
gravitaba en los ánimos de nosotros los pobres de espíritu; pnisentimieii.
to que no tuvii:rori los grandes patriotas como don Míguel A. Caro y don
Juan B. Pérei y Soto y demás miembros del Congreso, que no se preocu.
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paron SinO por hacer política o, a lo menos, vengarse del histórico ,31 de
Julio,

Cuento con amigos de la mayor exeepcion que viven aqui y en Pa-

namá y quizá en todos los Departamentos de la Rppliblica, con quienps he
departido intimameme respedo d(~ mis temores si pl Tratado lTerrán-Hay
\lO era aprobado por el Congreso ; Enrique Gamboa, Julio y Maximiliano
Gri llo, General T gnaciu S, Hoyos, Enrique Pérez, EniilioCuervo, Geranio
,Arrubla, Luis de Roux, General Rafael Aizpiirt, HÚtor Valdés, Juan
Lomhardi, Francisco Vergara BalTos, Florentino Coena!!a, Ilii"trísimo S(~"
ñor Obispo de Neiva, doctor l'erdomo, Lorenzo Insignares. Julio Roea In-
signares, José Angel Porras, Juan A. Henríqu(~z, Dolse~ Garcb, Be1isarb

Ayala, Emilinno Ponee, Santos J. Aguilera y ciento más son tcstigos de
lo qU() vengc: pensando mucho tiempo antes de que el Tratado ~n referen-
cia fUf~se negado, Hoy veo, eDn verdadera angustia, que mis temores se
han eumplido con más elocuencia de lo qUl~ mi espíritu previ~ía.,.

Hay desgraeiadamente entre mis compatriotas de por ac.:¡ cierta pro.
pensión a creerse infalihles en sus fallos, de tal modo que nosotros, los
que hemos tenido las contrariedades de una discusión con ellos, por i:eer
sencíllamente que de nuestra casa sabemos mej 01' que lo" f~xtraños, pn mÚs
de una ocasión hemo;; callado para evitarnos disgustos y rompimientos, r:~n
amistades que tienen fuerte vinculo, Ejemplo: Cuando el Ejército del Ge-
rH~ral Morales Bcrti estaba en Aguadulec -PanalnÚ, Provincia de Coclé-,
pronostiqué, como conocedor qw~ soy de las POSiCl0lWS qiie entonces ocu-
paba éste, que si no buscaba otras sería irHlefedihlemente derrotado por
d Ceneral H. Hpfn~ra. ~'e me considerÚ alarmista, reo de pena" estable,
cidas por la h.y, apasionadi;, enemigo, en fin, del Gobierno por el ciial
había expuesto mi vida en varias ocasiones, .sólo porque me atreví a de-
cir, con muchos días de anticipaciÚn, lo que fatalnienlr habria de pasar.
les a nupstros Ejércitos, que se creían invencihles y capaces de lltgar a
marchas forzadas al planeta Marte, El sf~ñor doctor don Joaquín F. V ('-
lez pue(h~ de(~ir en cualquier momento si no es cierto que vaticini~ a él v
a otros amigos que con d estaban, lo que, punto por punto, aconteeió al

Ejército de Morales Berti en Aguadulce uno o dos mesi.~s después: lel
dêbacle, Los vencedores de Palo negro fueron tristemente vencidos por
caueanos y por muchachos de Panamá, que no habían cogido nunca un

arma de pelea! No me creo profeta ni mudio menos; pero lo que h(~
predicho se ha currpìido, aún cuando otros lleven, por voluntad de las
múltiples, el sello de ungidos.

Nada reclamo, ni reclamar debo, de los que no han (iuerido ser, im-
diendo serio, salvadores ck la situa(~ión que estamos presenciando.

lin pais que vive en p(;rdurable anarquía como Colomhia, donde la
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política banderiza está por sobre todo interés patrii\, marcha ne(:e~flriamen-

tt~, por la ky sociológica de fatal cumplimiento, a la mina y a la disolii-
Clûll. No son los panameños los únic()F, n'sponsabJes del mal que estamos
presenciando: 10 son los colombianos todos que, con cualquiera denomi-

nael(lH que hayan llegado al Cohierno, no han puesto el interél' debicle.
en aquel Departamento, tan importante por su riqueza v por su posición

excepeional en el mundo,
A los istmi~ños se les ha tnÜado e'lI soberana indiferencia (por lll

decir desprecio) cuando se h. tratado de interl:ses que a ellos particular-
nwiile corresponden. Parece iiue respecto de ello~ (perdóneseme la ine-
verenci¡i que pueda tener la comparación) se huhiera repetido la hislOlia
del pueblo de Israel cuando, al negar todo derecho a N. S, Jesucristo par..
propagar la Bn('iw Nueva, decía: "i Cómo! bte e" Jesús dc j\ azaret, el
hijo del carpinti)ro; pero, ¿,y no está escrito que de Nazaret no puede sa-
lir cosa buena'?" Y ellos nunca han preguntado a la Nación: "¿)k dón-
de surgió ese Banco Naeional que dizque se fundó para salvar al país de
la crisis econ6mica y fiscal que venía devorándolo? ¿Qué se han hecho
los iiiillones de las prÚrrogas del Canal'?" Se ha dicho que la última de
esas COIH:esiones luvo algo de escandaloso por b pequeñei de la suma

recibida, indispensable sin i~mbargo para seguír matándose los eolomhia-
nos,

i.". reseisi()\ I aunque jw,ta en el fondo) de una de las cláusulas del
(:oritrato con la Compañía del Ferrocarril, por la cual se obliga ésLa a pro.
longar la vía fí:rrea hasta las islas de Naos y Perieo, en la Bahía (k Pa-
namá, fue otra ni~gociaei¡m poeo honrosa para Colombia. Se redujo sen-
cillamente a esto: a eximir a la Compañia de un gasto de dos millones
(2,OOO,()() I de doHars, aprox.imadamente, a cambio de doscientos cincuenta
mil (2;)O,OUO) que recibiÓ laì\aciún para seguir comprarido municiones

y pertrechos con que continuar la matanza,

Cuaiido en 189B algún periSdico de por acá lanzó la id(~a de una
negociación con los Es Lados Unidos para la apertura del Canal, y maño-

samente insinuaba la enagenaelón del istmo para salvarse el país de su
inmensa deuda iriterior, la prensa de Panamá protestó dd atentado, y un
ìiberal distinguido-el señor dodor Francisco Ardila- en arLiculos pa-

triÓticos (111" aparecieron en El Cronista, le dijo a la Naeión Î:stas o seme-
jantes palabras que merecieron aplauso de todos los istmeños: "Nosotros
no somos parias para que se nos venda, y cuando queramos amos (iUC nos

gobiernen, nos los daremos nosotros mismos", La noticia de la manifes-
tación públíca quP se le hizo al doctor Ardila por los liberales y conser.
vadores, por sus briosos articulos en defensa dp Panamá, debió sin duda
llegar aquí muy desfigurada, pues entonees el periódieo del General Ra-
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fael IJribi: Pribe _u "El Autononii~la"-- ilió el ConsejO de fusilar por 1""

espalda a los traidores.
L()~ acontecimieiitos dpl 2,'1 de Julio dd presente aiio produjeron en

Panamá una excilaciÓn de ánimo muy marcada en contra del procedimii~n.
to ernpleado con vueslro Agente el doctor Facundo Mutis Durán; y cuan-
do todos csiábamos cariaconlecidos con lo que acababa d~: pasar, un pe-
riódico de Bolivar "El Conservador" dc Barranquilla salía muy orondo

con este proyecto de ne;.ociaciÚn del Canal; que se les n,galara a los am\'-
ricanos la zona de que" habla el Tralado Herrán-lIay, a condición de qwi
aqu¡,iios si, obligasen a construír en el resto del pais, y donde el Gohier,
no lo tlJviesi~ por convi,niente, trescientas (300) millas de ferrocarriles.
El n~curso no podía scr más sencilo; la historia, por distinto modo, vOla
vía a repetirse; lo inismo aconteció con Nuestro Seíior Jesucristo, "Es

precIsodecía el puehlo judío por boca de Caifás- l.Ut' pcrezca UIlO pa-
ra qwi la naÓón se salvi"',

Con motivo del Tratado Herrán-Hay los patriotas de los partidos pOa
líticos protestaron de la negociaci,sn, porque la integridad nacional esta-
ba en peligro, Fue e~a, más que todo, uiia arma que la pasicn poliLil,,!
esgrimió contra el gohierno de V, E. con fines o propÚsitos bien conoci-

dos de los qm, vivimos ajenos de odios u oposiciones sistemáticas, A V.
E, se han hecho los cargos más ir:undados -el de vender la patria, en-
tre otros-, Hp llmido la satisfaceión de def"iider siempre el GobierIlj

de V, K, Y en más de una Vi:"; he tenido que recordar que, desde qUI~ se
negoció la conslrucción del Ferrocarril de Panamá, allá por los afíos de
1849, el Istmo fue enanejado en gran parte a los americanos. lb)' UiU

dáu~ula dd primitho contrato que dice que a la Compañía construetora

se lo adjudican ciim mil heetán,as (IOO.OO(l) heetárea~'¡ di' terreno, a tíltl-
lo gratuito, onlre la~, Provini,ias de Veraguas y Panamá,

La República no supo de"do t'ntonces lo que hiio, porque por una

parte dispuso de 10 qiw no era "uyo, pUl'~S enajenaha o cedía tierras in-

dultadas que adquirieron los puehlos del J stmo por compra que hicieron,
des(h~ Inuehos años antes dc existir la República de Colombia, a la Co-
rona de España; y 01' otra, la medieiÚn de esas tierras, tal como se lee
en el contrato, es un contrasentido, dada la actual divisíón política del
Departamenl o.

Muchos eolomhiarH)S que no son istmeños, de todos los partidos, pien-
san conmigo en que no son dIos los únicos responsables de la traieión du
que se les aciisa: el mal viene elf' atrá", como resultado Je una serie d.~
aconteeimientos cuyo origen ha sido la política exclusivista y suicida,

En días pasados, a raíz de los acontecimientos de Panamá, hablaba
con uno de mis amigos en Bogoiá, hombre de altas ideas, patriota de ve-
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ras, y uno de los espíritus mejor cultívados del pais; el doctor Pedro

Carlos Manrique, Hablamos de los sucesos de mi Departamimto, Aqud
hombrc palidecía a medida que con su palabra fácil y de convicciÓn pro-
funda nie decía: "Yo siento esto, amigo mío, como la ruina de afectos
muy hondos; el país i;e acabará no muy tarde, por los desmenibramien.

tos sucesivos; pero ustedes no tienen la eulpa, la tiene el país entero.,.

N ucstros errores,., este régimen político centraL.. Hoy en Panamá;
mañana, .' ¡quièn sabe!,. y nosotros los de acá del interior, ,olverc-
mos a quedar constituídos 1m el antíguo Imperio de los Chibdias", y

el doctor Manriiiue reconoció que a los istmeños se ha tratado con dure-

7:a, con desdén innicrecido, acaso con rigor inflexible" '
:-i, y yo, el Últiino de los colombianos, que puedo hoy con-;iderarme

como proscrito en la misma patria, apelo al patriotismo de todos mis her-
manos dc Colonibia, No más sofisterÍa, ni más declamaciones de fliti'.
rica barata . que eso nada resuelve-.-, La República se desmorona pau.

latinamente: la iilea que hoy se realiza en Panamá, que es la sección más
codiciada de las grandes naciones, bulle en Antioquia, germina en el Cau.
ca, fermenta en Bolivar. ¡ Quien sabe si esas tres secciones, al haUal'e
en lus condicioiwi; favorables de Panamá para su revoludón '3eparatist:i,
no habrían seguido el mismo rumbo de ésta!

DeponganlOs nuestros odios, es decir, seamos buenos, y Colombia no
morirá por completo; de lo contrario, el resultado será el que muchos,
sin ser 7:ahoríes, heinos vaticiiiado; la desmembraeión de la Patria,

i La patria! A h, cuántas veces, en mis tristezas, mI' he preguntado

dÓnde está, si ex.iste todavía. ¡Qué! ¿.Acaso el concepto de ella sr; re-
duce únicamente al lugar donde uno nace? Yo crco quc la Patria es la
regÍi';!i c lugar donde uno vinCl a la vida, donde sintiÓ el despertar (b
1m; primeros afectos; pero también creo que constituyen noción tan her-
mosa el acatamiento a la ley, la inviolahilidad de ia familia, el respeto
de la propiedad, el sagrado de la conciencía, sobre todo cuando sc trata

del culto que debemos a Dios. Y los cOIOlnbianos no hemos gozado

iná,', que de un derecho, desdit que nos coni;tituímos en República inde-
pendiente; el do la guerra cí vil, para destrozarnos como caníbales a pesa 

l.

de iiuefitra proi;opopeya de pueblo culto, con Atenas y sabios y oradores
y poetas.

Es un hecho de la mayor notoriedad que la Prensa de los Estados

Unidos, casi en su mayoría, comenzó, como el maligno tentador, :' hah.
gar a 105 istmeÎÍos con ideas de independencia, bajo la protección de ellos,
los americanos, desde que se pensó en la negativa del Tratado Herrán.

Hay. "El Relator", de Bogotá, si mal no recuerdo, publicÓ algunos de

los conceptos más alarmantes de alguna Revista yankee, En Panamá se
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habló desde enLOlwes de que el htmo debía i;er para los istmeños, re-
medo Lonto si se quiere, pero sincero, de la docLrina lVonroe; alguno:; pue-
blos de la HepiíLlíca, menos cegados quizás que oLros, manifestaron sus

deseos de que el Tratado no fucra negado, y para no hacer más que una
ciLa, nieneionar(~ a Cartagena, ciudtHJa (:apital del Departamento de Bolí-
var, donde se suscribiÓ lujosa adhesión en favor de él; las MuiÜcipalida-

des de PanamtÍ dijeron lo mismo, y hasta en la correspondencia privada

expusimos mudios el deseo de la aprobaciÚn, por los temores, corno he
dicho, de graves complicaciones para el país, Nuestro esfuerzo. nuestra
buena voluntad no pesaron nada ,y el país se perdió o comenzó ya a per-
derse, por la política, .

Al considerar d TraLado Herrán-Hay, debieron tener en cUenh~ siem-

pre los padres de la Patria que había sido negociado por el plcnipoten-
ciario de Colombia. (:on instrucciones de su Cobierno, (:on el PlenipoLen-

ciario de los EsLados Unidos; que habÍti sido aprobado ya por el Con-
greso y el Gobierno de ese pais, y que eso nada más, por deficiente qlW
fuera d Tratado, le daba un caráctf~r de seriedad muy grave para ~.er vis-
to como lo fue, Se jugó con candela, cn:yendo que eran bolitas de pan,
y el país cometió, por voluntad de sus mismos repr(:sentantes, una pifi:i
cnorme, muy digna de muchachos que no piensan lo que hacen, y d re-
suliado de todo dIo lo estamos ya presenciando, muy ai:lirgojados y tris,
les, pero sin aLrevernos toda vi a, corno d Profda de las lamimtacione:;, 11

subir a 105 muros de la ciudad sagrada y llorar Ligrimas de perdón y d()
arrepcnLimiento,

"La Estrella de Panamá", donde se publicó un estudio muy sesudo
sobre el tratado, debido a la pluma del do(:tor Pablo Arosemena, y una
carta muy juiciosa del señor Ricardo Arias para el Senador señor doctor

Juan n. Pi':rez y SoLo --documentos anibos en que 51' demUl'stra la coll-
',eiIÍcHcia de la raL; fieación con argumentos claros y preci~os, a la par
qUl~ convincentes-. puhlicó tambi(:n las piilahras del Prcsidente Roosevelt

/:iando se le comunicÓ la negativa definitiva del Senado colombiano en
hloiiue, insólita, Desde entonces comprendiÚ d país. o dPliiÚ compren-
der que la ley Spooncr :;(~ (:umpliría de cualquier niodo, por 10 que hacía
a la apertura del Canal por Panamá, y que la autorizaciÓn (pie dicha le~'
le daba para negociacioncs futuras para el canal por Nicangiia no que,
daha convertida sino en simple sofisma dI' distracción.. más para noso-
tros que para los nicaragÜenses.

En alguna solemne ocasiÓn dijo el Presidente Roosevelt (Estrella de
Panamá)) que el control obtenido por el Gohierno de los Estados Unidos
para la apertura del Canal por la vía de Panamá era el triunfo más no-
tahle que la diplomacia americana había obtenido sobre la de Europa, de
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un siglo a esta parte. Pero esas palabras, que en el fondo ti(~nen graví-

sima amenaza para el mu'ido entero, fueron para. nosotros de tan poea
importancia. a iwsar de interesarnos directamente, que nadie puso rl:paros
.:1 ellas, La esperam:a de mús millones, nos o£u!'eÓ Iwsta ei punto de

haeer lo de la lechera, si no lo de la gallina de los huevos de oro, Y
mientra,ò nosol ros, atónitos por el desastre, no sabenlos adonde vamos,
los Estados Unidos siguen su turbiÓn de conquistas en donilequiera; se
le enfrenta a Europa con su poder irresistible y se ríe de nosotros a man-
díhula hatiente, Nosotros,. en cambio, les disparamos artÍlu 

I o:'; ne pe-

riódieos muy bien escritos y versos patr,ióticos de formas antigLlas y mo-
dernas, . .

Juro ante Dios que jamás pensé que los acontecimientos de Pana-

má pudieran desarrollarse de la manera que se han presentado. uunque

sí dije mil vecE'S (Dios es el nwjor testigo de mis palabras I que E' 18tm)
podia perderse por falta de cordura de los encargados de diri¡Ór sus des-
tinos, Yo pmis(' siempre, con criterio utilitarista, si se quien', yue valía
más una mala negociación -dado por sentado que lo fuese la contenida
en lel Tratado HerrÚn-Hay- que la desmembraeión de la Hepública. Y
ya eso está consumado, PIHlamá será para los yankees. segúii muchos

pronósticos, como Cuba y Puerto Rico; pero con todo y IIt'var los istme-
Dos el castigo de su pecado cun la absorción de otra raza, qlH~ tarde ..
temprano se engulli rÚ la niwstra, la nación siempre pÜ,rde su mås rico
florón, su ni.ás valiosa joya ante el mundo.

Las predicciones v temores de nosotros los débiles, los igl1orados ile
todos, se han nimplicio con extraordinaria elocuencia; los gralod"" polí-
ticÜl, los or.,doITs:!ravl~s de nuestro Parlamento, los patriutas. eii fin, ..1\'
la RepÚblica, qU~ verigan ahora a reeomponer lo que SU" ambieiones y

p(\Hiones y odios echaron a pique. quizás para siempre,

Cuando se ITuniÓ la Asamblea de t)odores y £¡¡risl'us qUt' tramahaii
la. pérdida de I\¡, :-, Jesueristo, sólo un hombre honrado He levantó entre
eilos, Nieodeltlu, doctor del Sanhedrín, el discípulo oculto dd Maestro,
y les increpÚ lit esta manera: "¿Por ventura nuestra ley condena a nadie
sin haberle oíd" primero y examinado Sil proceder'?" Nicod'~mo fue in-
juriado, y lle¡:Ó hasta enrostrársele su origen galileú como raz.Jn doeucIl-

te de su traición y de su crimen de lesa patria,
Si mi caráeter de istmeño me atrae injustamente la mala voluntad

de mis eompatriotas; si se me señala púhlicamente al enoj o de dIos, por,
qUt, me supone traidor, sólo porqUI' nací en aquel territorio c"l.)mbiano,
protesto del cargu, pues ni por soñadÓn he tenido ni tengo que ver coa
la revoluciÓn que estallÓ en aquel Departamento varios meses después de
encontrarme aquí, al lado de mi famila. Y si al¡;uien, con carácter que.
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me ohligara a obedecer la autoridad del mandato, mi~ exigiera la protesta
que se concretara únicamenh. al movimiento separatista, para que ella
fuera franca, honrada, sin reservas. comenzaría por protestar antes de las
causas que han originado el rompimiento naeionaL y que no son otras
ante mi conciencia, que las que, por via de ejemplos, dejo ligeramente

enumeradas,

Soy de Vuestra Exceklllia muy humilde compatriota y amigo,

Q, S, M. B.

SAUJMON PONCE AGUlLERA,

("La Estrella de Panamá", del 4 al 9 de Marzo de 1904)
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PA N A M A
Al contemplar el mapa del mundo se. puede apniciar la ubjcaeIón es-

tratégica de Panamá en el centro del Hemisferio Continental donde están,
en animado haz de movimientos, las zonas de máxima actividad cultural;
las principales rutas, terrestres, marítimas y aéreas, los grandes núcleos
industriales y comerciales, y los mayores centros de poder político y eco-
nómico de todos los tiempos,

Panamá está en el Continente Americano y ocupa en él una situación
central, casi equidistante de sus alargados extremos haeIa el Polo Norte y
el Polo Sur. Esta circun¡;tancia es evidentemente ventajosa si I"e advierte

que en este Continente Americano, 'tan alargado en el sentido de los me-
ridianos, las rutas de movimiento I migraciones, corrientes históricas, rutas
comerciales y tendeneIas geopolíticas) coinciden en el Istmo, que es el di-

minuto eslabón o puente terrestre de América Central donde se unen los
dos inmensos hloques de las Américas continentales,

El mapa de Panamá presenta la forma de una S. mayúscula o si¡ima
griega acostada sobre las aguas del mar Caribe y del oeéano Pacífico.

Más de mil seiscientas islas o islotes, cabalgando en su amplia platafor-
ma continental, festonean la!' costas de hundimie.to que dibuj an su per-
fil litoral, rÎl:o en golfos marinos, amplios algunos, de singular helleza de
paisaje todos,

Las altas montañas de los Andes dewrecen en Panamá, cuyo terri-
torio tiene apenas alturas de suaves colinas por las que serpenkan los
ríos. La vegetación es abundante, especialmente en el Darién, El cielo

azul claro, las aguas cristalinas de los mares y la presencia refrescante de
la vegetación, dan un color espeial a Panamá, cuyo verdor impresiona .'1
105 visitantes.

Ubicada entre las bajas latitudes (entre 7° y 10"; del Hemisferio Nor-
te y entre los 77° y los aao de longitud oe8tede Greenwich, que pxplica

el que sU!; horas 1r sus fechas se produzcan ensIncrónica armonía con tiem-
po y fecha del Este de los Estados Unidos (EaMer Time: hora de Nueva
York) ), de varios paises del Caribe y de aquellos que cabalgan sobre la
armazÚu andina del mundo americano.

Esta ubicación de Panamá en el mapa del mundo explica el papel
histórico que ha jugado y que jugará en las comunicaciones mundiales.

La arqueología prehistórica demuestra que el Istmo ha sido punto de con-
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vcrgencia y de contacto de pueblos y de culturas que llegaron del Norte,
como los Maya~, o del ~UL como los Chibchas, y la", culturas andinas y
costeras del Perú y cld Ecuador.

Cuando los espaÜok~ III:garon al htmo, buscaro!! a través de Pana,
má el paso hacia Catay, Por selvas y moiiks del Dnrii:n cruzó el Ade-
lantado Vasco Núñez di' Balboa d Istmo y el 25 de ~eptii:inhre de 151:~
JiÓ feliz término a su jornada. al desi:ubrir d océano Pacífico. El Al-
iniranto Crist.Sbal ColÓn había buscado afanosamente un paso de mar ha-
cia el Orítmte, Ball)oa denw:;tró que Tierra Firme era una eslrecha faja
por la cual el trabajo y la tí,cnica humanas lograrían, :;iglos después, lo

que la naturaleza negÓ, o sea la apf~rtura dd Canal interoceánico.

Tierra Firme se convirtió en el centro del cual partieron las expe-

diciones conquistadoras (k otras amplias regioiws americanas. lizarro,

Almagro, Soto, salieron en Lareos eonstruíilos eori maderas dc las selvas
panameñas hacia el Sur y haeia el Norte del Continente, Ccrea al Mar

del Sur ;;l~ fundÚ la ciudad de Panamá, euyos muros se levantan hasta hoy
desafiando a los siglos, sobreviviendo a la acción del tiempo y al fuego
de los piratas. En la costa atlántica Si' fundó Nombre de Dios, primero
y Portobelu después, en esta última se cstableeió una famosa feria y haeIa
el cual convergían las lentas earavanas, después de largas travesias, El

Istmo fue: cruzado por un doble juego de caminos, uno terrc:;tre y el otni
fluvial .m i errestrc aprovediando la parte navegable del río Chagres, que
ha jugado un papd de gran importancia I"n el destino panameño. En este
tinmpo, que durÚ más de doscientos años, Panamá cumpliÓ su función de
zona de tránsito. 1,:1 anhelo del canal de comunic:aeiÓn intermarina exis-

le desde entonces, 1,:1 genio visionario del Libertador Siinón Bolívar en-

treví: en Panamá la posible Capital del'\uevo Mundo. Por Panamá pa-
san hacia la Península los minerales del PerÚ y los produetos de las colo-
nias españolas que estaban prohibidas de eomen:iar entre ellas, Por Pa-

Ilamá pasan hacia los Virreinatos los funcionarios, los libros, los clérigos
y los colonizadores españoles.

Los que buseahan fáciles riquezas se~uían viaje hacia el Sur. En

Panarrli permaIl~eieron, en Iieróica lucha i:ontra la naturaleza inclemente,

eontra las excursione:; de los piratas y las fiebres del trÓpico, los que sin,

tieron el llamado de esta tii:rra y fueron así, desde los primt:ros tiempos

de nuestra Historia, panameños de sangre y de espíritu, Durante lar-
gos años vivió PanamÚ ese ritmo lento y esa acción knaz de los que ser-
vían al tránsito utilizando recuas de mulas para transportar la carga y a
veces palanquines manej ados por esdavos imra transportar a los pasa.

jeros ,k fortuna.

Esti. rilmo sosegado y Iranquilo fui: roto a mIlad del si)!lo XiX, eon
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la impetuosa marcha de la ,.:olonizaeión amerIeana hacia el Oe~k. El oro
dv California produce una verdadera fiebre de inmigraclOn primero a

través de las inmensas llanuras de América, pero lo difícil del viaje, la
extensión de los territorios de¡"pohlados y los peligrc1s de 

los ataques de

los indios, ohligaron a los colonizadores a crear la Ruta de Panamá para
enlazar los puertos americanos del Atlántico con el istmo, cruzarlo y

prui;eguir por via niaríti ma a las costas americanas del l'acifico, Fué
así como se contruyó el ferrocarril transi"tmico y se fundó la ciudad de
CoIÚn, sucesora de Portobelo en el Atlántico.

Esta etapa de intensa adividad dura aproximadamente veinte años y
cesa cuando en los Estados Lnidos se termina, en U169, el primer ferro-
carril transcontinental en territorio estadinense, Pero para ese cntonces
el proyeelo del Canal se concretaba en ¡;estiones más efectiva,,, La cons-
trucción del ferrocarril, en medio de enmarañadas selvas y ven(:icndo di-
ficultades múltiples como las tormentas (iue con una humedad constante
podrian la madera d~' las traviesas y la hormiga blanca que roia la ma-
dera, F:l ferrocarril fué usado a medida que se construiR. La compa-
ñía puso un aviso en los periódicos de San FraneIsco (:uando la via fé-
nea llegó a Gorgona:

¡49 KiLOMF:TROS DE VIA FERREA
SF:GIJR1DAD y RAPlDl£Z

CRUCF: UD, EL ISTMO COMODAMENTE!
" * *

EIl los congresos cientificos reunidos en Amheres, en 1871 y en Pa-
ris, en I H75, se formaron dos compañias, la "Sociedad para el Levanta-
miento de Planos de un Canal Tnter-Océanico" y la "Soi:eti: Civile", Lu.
cien Napoleón Bonaparte Wyse formaba parte de esta última y el gobier-
no de Nui:va Granada lo eomisionó para explorar el Istmo v levantar los
planos necesarios, Fué dos veces a Panamá con ese fin, en 1 B76 Y en
Hi78. Wysc rindiÓ informe al Congreso internacional para el Levanta-
miento di: Planos de un Canal Inll:~roceénieo en 1879; A rrnando Reclus,
francés, y Pedro losC' Sosa, panameño, (~olaboraron en estos importante,;
estudios.

Empezó entonces la era romántica del proyecto canalero, La aper-

tura de canales de comunicaeL'in ha sido considerada siempre antc¡. qW.~

como un negocio o un afán de predominio politîeo, como uiia acción de
bien universaL. Los puehlos y los hombres de toda¡. las latitudes v rle
todaf. las razas, anhelan conocerse para que sea efeetíva la fraternidad
mundiaL. Por eso Panamá hi7.o todo género de sacrificios con el objeto
de que el Canal fuera \Ina realidad. El lema de nuestro escudo: "PRO
MUNDI BENFFTCTO", asi lo explica y nuestras luchas por la justicia de
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nuestra causa en la llamada Zona del Canal, situada en el corazón de nues-

tro territorio, asi lo confirman,

El Conde Fernando de Lesseps, que habia construiilo el Canal de
5ue7:, recibió en trasi)aso la concesión que hahia obtenido Lui:ien Napo-
león Bonaparte W yse, En Panamá csta noticia fue recibida con alegría
y i:on esperanza, i\uestro pueblo había soñado durante síglos con esta

empresa, Cuando la compañía francesa inició oficialmente los trabajos,
el 1'.' de Enero de II-IHO, Lesseps fué vitoreado como un Héroe, La gran.
diosa aventura diÓ augc al optimismo y al C(imeri:io, ComenzÍl en Pa-

namá una era de prosperidad que, lamentablemente, durÚ poco tiempo. Al
visionario Lesseps se unieron hombres sin escrúpulos que pcrj udicaron los
intereses de la compañía francesa, la que se vió obligada a suspender los
trabaj os de apertura del Canal Interoeeánieo,

En 1903 el gobierno de los Estado:; Unidos firmó el Tratado Herrán-
Hay con el de Colombia y adquirió la concesi:ir previamente: otorgada a
Lesseps. Pero el Senado colombiano no ratificó d Tratado, paralizán-
dose las negociaciones,

Panamá protestó cn(:gicam~mte ante esta negativa que le"ionabh :;us
intereses, Como hemos ckmostrado, ha existido siempre una conciencia
nacional panameña.

El 28 de Noviembre de 1821 Panamá se indepcndizó de España y
voluntariamente entró a formar parte de Nueva Cranada. Sin embargo
tradicionalmente existió en Panamá un anhelo colectivo para establecer una
República soberana, Cuando el Senado de Colombia se negó a ratifii:ar
el tratado que permIIIria la construcción del Canal, Panamá resolvi() :;epa-
rarse de Colombia. Así se hizo con la. Declaración de Independencia d
3 de Noviembre de 19(ß, Panamá se convirtió en la má" joven Repú-
blica de América.

La forma rápida como se produjeron los acontecimientos hizo po:;ible
que la Junta de Gobierno que formó el primer régimen de la nación in-
dependiente, fuese sorprendida en su buena fe por un aventurero extran-

jero y sin escrúpulos que negoció, en beneficio propio, con los intereses
del puehlo y de la Repúhlica de Panamá, Así fué como nuestro país re-
cibiÓ el Tratado Bunau. Varilla-Hay, que fu¡' suscrito por el extranjero que

recibió papeles de plenipotencia de parte de la Junta. y que actuÓ sin de-

coro, Panamá protestó desde el primer momento pOI' este trato y por
las cláusulas del Tratado que lesionaban los intereses de la República,

En esa controversia, en esa lucha en defensa de los altos intereses y
aspiraciones nacionales, Panamá ha permanecido en irrevocable actitud du-
rante toda su vida republicana. Felizmente la controversia se ha eumpli.

do dentro de un terreno diplomático, conservando i;iempre Panamá y los
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Estados Unidos, buenas relaciones. y es justo reconocer que algunas re-

clamaciones de Panamá han sido escuchadas y que cada dia hay mayor

conciencia de la justicia de nuestra causa.

El Canal fué construído con la técnica y los capitales amerieano5, con
el espíritu de bien universal de los panameños y con la mano de obra de
trabajadores de todas partes del mundo, En la excavación del Canal tra-
bajaron hombres de unas cuarentas nacionalidades. En 1913 1" lista de
trabajadores sumaba 44,733 hombres. Fué, en realidad una hazaña de
fraternidad mundial la construcción del Canal, que tantos benefi,_,ios ha re-
portado a todos. Las distancias se han acortado, el progreso ha sido po-
sible mediante la comunicación de las costas atlántica y paeífica de Ai(é.
rica, Y Panamá comenzó una era de indudable progreso,

tina de las aportaciones más importantes de la técniea americana pa-

ra la construcción del Canal y que benefició a la República, fueron la;;
obras de saneamiento. Panamá había sido un f()(~() de epidemias y las
fiebres tropicales diezmaron a los obreros durante los trabajos de la com-
pañia franc(~sa. Hoy Panamá es uno de les países mejor saneados dd
mundo. Las fiebres tropicales han sido prácticamente erradicadas. U
agua potable en la Capital y ciudades del Interior es de inmejorable ea-

Hdad,
Es interesante anotar el extraordinario progreso logrado por la Re-

pública en sus cincuenta y siete años de vida independiente, Sus institu-
ciones se han consolidado por el e5píritu democrático del pueblo. En Pa-
namá jamás ha existido una dictadura. La5 convulsiones sociale5 no han
adquirido gravedad y el espíritu cordial y hospitalario del panameño es
proverbiaL. Como país de tránsito tiene que ser así, por su territorio han
pasado y pasan hombres del mundo entero, muchos de ellos se han que-
dado entre nosotros v han formado aquí ",us familias y conviven con los
panameños en fraternal colaboración.

El país tiene una extraordinaria riqueza potenciaL. Hay una regiÚn
fabulosa y grande, que es el Daríén. Cuando se construya a través de
esa selva que está al Sur hasta los límites con Colombia, el tramo de la
Carretera Interamericana que falta por lograr una total comunicación te-

rrestre en el hemisferio americano, entonces Panamá podrá ver florecer
allí ciudades, puertos, aeropuertos, industrias y actividades múltiples de
progreso.

Panamá ha contribuído en forma extraordinaria al desarrollo de las
comunicaciones marítimas. Ahora está preparada para cil tráfico aéreo
con aviones de propulsión, En este aspecto tambíén tiene el país una ubi-
cación estratégica. El sueño de Bolívar parece cumplirse. Hacia Pa-
Ilamá convergen las rutas aéreas, marítimas y terrestres del mundo, El
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paí~. es pequeño, tienp una extensión dc 75,47.5 kilÓmetros cuadrados y

una población de poco más ele un millón dp habitantes.
No ubstanlr el importanlc papel (iue ha di~sempeìiado el país en la

Historia universal ) de ¡\ mérica, podemos ase¡rrar que Panamá es un
país del porvpniL una República con un futuro Însr,spechado, Los funda-
dores )' prÚcl~res tuvieron poneiencia de i~ste destino liist,'ir;po y han crei1-
do ins~itucioncs juridicas i~ji.~mplares y han formado una conciel1:ia di~ to-
lerancia y de universalidad en (,¡ pueblo. Las ciudades de Panamá y (L
Colón ofrecen por eso el aspt~do de centros ('(;uini~nícos, en los quP traba-
pn unidos hombres prlllTiknlcs de las más lejanas latitudes del mundo,

Åmériea tiene que cumplir un destino de unidad y dp l:ooperaeiÚn

con los demás continentes. PanamÚ esii! preparada para pontribuír, como
tradicionalmente lo ha hedio, a esa gnin obra d.. cooperación. Por 10

pronto el Merpado Común Ameripano es un objetivo en el que están de
acuenlo lodos los paises del Nuevo Mundo, Ese Mercado Común práp-
iieanwnte ya ha sido establecido pn la Zona Libre de Colón, en Panamá.

La Lona Lihre di: Collm es ull territorio exeento de lrihulO!; fiscali~s,
eO!J uiia organi7:aei(m legal y téeniea destinada a servir a los propósiios

del comerc:io mundial y denlro lid pual se realizan toda clase de operacio-

ncs mercantilps ,~ industriales, iwnnitìdas en la gencralidad di: los países,

Con e! objeto de facilitar al comereÎo exterior sus opera(:iones en la

Zona Libre de Colón. la arlministración ha reducido il un mínimo los n~,

quisitos rlPi:i~saríos para poder dcduar activídades en ~u área, Los (;0-
men:íantc~ pueden construir sus propios depósitos en terrenos de la Zona

Libre que cohran apenas ni, 0,10 (diez i:entésimos de Halhoa 'l de dÚlar
lJSA) corno canon de arrendamienlo por 112 y pueili:n utilimr los DepÓ-
sitos Púhlicos, cuando los volÚmenes manejados no justifiquen una opera-
eión de caráeler estable, o cuando las mi:ri:aderias han de ser almac(:na-

das por poco Iiempo.
" " "

La Zona Libre de Colón ha tenido un crecimiento impresiiinante, Son
numerosas las empresas eomeri:iales del país y de! cxterior que utili7:an
SU5 servicios. ~ in embargo cuando el Puerto de Colón sea una realidarl,
la ;i~ona Libre tendrá proyecciones grandiosas, Allí podrán establecerse
exhibicione~ pennanentes y depÚsitos de mercaderías, Los vendedore~ v
comprarlores no neei:sitarán desplazarse por lo~ países lle América, que
esián separados por grandes distancias, sino que se darán cita en conven.

ciones lemporales para ver los produetos X hacer sus transacciones. La

mano de obra que es barata i~n Colón, en relaciÓn con otros paises, per-
mitirá el desarrollo intensivo de trabajos de acabado o ensamhladura, que
abaratan los costos de las mercaderías.

PAGINA 40 J. O T f. R 1 A



En Panamá no pxisLen problemas de cambio de moneda ni reslriceio-
nes para la rl'inversi,ín, La estabilidad social v política del país es no-

Lablt; en relaei ón eon las eonvulsiones que periódicamente sc producini eii
otros países latinoamerieanos, Por todas estas razones, por d rrwreado

interno con moneda alta y por el internaeIonal para el eual Panamá ocu-
pe. la siLuaciÓn estratégica que hemos señalado, nuestro puis ofreci, opor-
tunidades magníficas para inversionistas, empresas y gcnLcs di' pspiritu
constructivo y de trabaj o.

Para el turisLa Panainá ofrpcp sus bellezas naturales con dos ocl:anos,
cientos de islas cubiertas de vegetaeÎón, caza y pesca y centros indígenas
que conscrvan la pureza de ¡,us costumbres.

La música y las danzas folklórieas panameñas son dc gran alegría v
hellpza, El pueblo panampño, que ha superado infortunios con lii:rÓico
¡espíritu, '::~s cordial y acogedor.

(Secretaría de InformacIón de la Presidencia de
la República.-Panamá,-1960)
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Lp~4 S~/
¿i Carácter :Jripartito ele ta Organización

..nfernacional elel :Jrabajo
" * "

por Carlos Alberto Mendoza

The Blealc Age, de 1m; I~SpOSOs J. L. y Bárbara Hammond, es un libro

peqUt~ño que trata de la condición de la dase obrera inglesa durante el

reinado de Victoria, Lole1 por primera vez hace más de ocho años, pero

òesde enton(~es he vuelto a hojeado periódicamenLe, Parece iii,ntira. Las

descripcioIles de los lTammond son fieles reflejos de situaciones que sub-
sisten aún en muchas partes òel mundo, Cada vez que miro la prensa dia-
ria o ciertas revisLas, y me encuentro con retratos de gobernantes y altos
funcionarios cubiertos de lujosos uniformes e innumerables condecoracio..

nes, no puedo menos que acordarrne del reverso de la inedalla, sobre to-
do de los niños desnutridos, de mejillas earvernarias, mirada perdida, pier-
nas raquiti(~as, gesto cansado, tal cual lo¡; encuentra uno eIl las ciudades y
eampos de numerosos países, La injusticia sociaL. He allí 111 verdadero
eáncer de nue¡;Lra civi1iza(~i(m,

No es suficiente hablar de la falta de caridad. La caridad, por des-
gracia, es en veces ropaje tras el que se esconden motivos inconfesahles.

Como ha señalado don Miguel de lInamuno: "Quién no conoce el culLi-
va de la pobreza? Decid a los caritativos burgueses que dan limosna de

conLinuo que se resignen a menor inLerés de sus capitales o a menores

rentas, y que no tendrán que dar limosnas, y veréis, A (londe iríamos a

parar? i Oh furwstas consecueneIas! Talvez Lendria que trahajar todo

el que (jui¡;ie¡;e comer. No, no, es imposible; se resentiría el orden social
si no trabajasen unos para que otros coman sin trabajar. Antc todo, la
divi¡;iíir del trabajo, sin la (~ual no cabe progre¡;o:. dedíquen,:e uno¡; a pro-
dueIr productos de consumo y a proaiicir consumo con el sudor de sus

mejillas otros, Para lo cual haee falta un ej¡~rcíLo (le reserva, que viva

(le limosna, mantenga en jaque a los mal acoiisej2dos que piden mayor
jornal y menos hora¡; de trabaj o", (: )
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Necesitamos justicia y reformas drásticas. Pero, justicia tal como la

entiende don Jaime Ciiasp, es decir, dar a unos lo r¡ue es de otros, en vez
del tan socorrido dar a cada uno lo suyo, a fin de que el resultado sea

una más equitativa distribución de la riqueza. No se puede deseansar

mientras unos pocos tengan mucho y la masa no tenga nada, No hay
que llamanio a engaño. A pesar de las frases altisonantes de la mayor
parte de los que pasan por estadistas, llenas de rderencIas al "pueblo"
y la "jmÚcia social", nuestro mundo puede ser aptamente descrito toda-
vía con aquella frase inolvidable de Disraeli: "a worl(l of the few, and

for the very few".

Traigo todo esto a colación, porque es el fundamento de la admira-
ción que :;iünto por la Organización Internacional del Trabajo IOiT) , En

el áiubito internaeIonaL este organismo ha venido laborando en forma ca.
Hada y tesonera para dade al obrero una vida más de acuerdo eon su dig-
nidad de ser humano, Al hacerlo, ha debilitado ° destruido ciertos dog-
mm; del Derecho Internacional clásico, y lo ha acercado más a la reali-
dad social y politica contemporánea.

Que cuestiones laborales se regulen por medio de convenciones inter-
nacionalef, es algo relativamente reciente, Los sostenedores del punto de
vista clásico insistieron siempre en que la reglamentaci(¡n de estos asun-
tos era de la exclusiva incumbencia de cada estado. El siglo xix estaba
frente a una de SUR eontradiccIones básicas. Despuès de la Revoluci6n

Francesa el nacionalismo se regó eomo la pólvora. La naturaleza misma
del capitalismo, sin embargo, tendía a crear mercados internacionales, y
las altas finanzas muy pronto rebasaron las fronteras, más o menos fidi-
cias, de los estados.

El peso muerto de lo tradicional, no obstante, impidió la efectiva ac-
ción internacionaL. De allí que, cuando por primera vez a mediados del
siglo pasado se regularon las condiciones generales del empleo de la ma-
no de obra, fue para casos especialísimos como el de los trabajadores emi.

grantes. (2) En 1906 se amplió un poco el radio de acción de los acuer-
dos internacionales sobre materia laboral, al concluirse en Berna un con-
venio sobre la prohibición del empleo del fósforo blanco en la fabricaciíin
de cerilas, y sobre el trabajo nocturno de las mujeres en la industria, (:3)

La cristalización de la idea de un orgl\nismo internacional encarga-

do de cuestiones eminentemente laborales es aún más reciente, ya que la
OIT fue creada por el Tratado de Versalles en su parte XIII, Artículos
387 al 427. (4) SÓlo una heeatombe de la magnitud de la Primera Gue-

rra Mundial ("the blood-bath of Europe", se la ha llamado) convenciÓ a las
grandes potencias de la necesidad de prestar mayor y más efectiva aten-
ción a aquel obrero que languidecia en medio '-le la opulencia del eapitali:;-
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ino dÓciino-nÓnico, No es t~sta la ocasión para analizar en detalle el con-
tenido (h~ la Parte XIII del Tratado dt~ Versalles. E" "uficiente "eñalar
que los textos fundamentales. de la OIT continuaron vigentes, casi sin al-
teracione¡,, hasta bien entrada la Segunda Guerra MundiaL.

La OIT tielH~ como lirgano¡, la Conferem:ia General, el Consejo de Ad-
ministración y la oficina permanente o Secretaría, I,a ¡,ede de la OIT
estuvo desde su funda(:iÓn en Ginebra, pero los acontecimientos que se de-

"arrollaron después del l' de Septiembre de 1939 obligaron a la Organi-
zaciim a trasladar"e al ambiente má" seguro y tranquilo del Canadá, En
Filadelfia t)1 1944, en Piirís en 1945 y en lVontreal l'n 1916 acomHióla
01'1 la tarea de revisar aquella parte del Tratado de Versalles que le COTl-

cernia,
Esto se hizo nl'cesario por una doble razÓn, formal una, ;:,ubstancial

la otra, Primero, fue preeIso separar a la OIT del Tratado de Versalles

y dt~ la Sociedad de Naciones. Para logrado, el tl'xto de la parteXIIT
del Tratado se convirtió en la Constitucibn de la OIT, La muerte jurídi-
ca de la Sociedad i.k Naciones. en 194,6 puso fin a la relación (¡He existió
entre ella y la OIT. Segundo, los textos fundamentale" de la OIT fueron

revisados con el propó"ito de agn~gar, COIlO anexu a la Constitución, una

declaración sobre los fine" y objetivos (le la OIT, asi como sobre la polí-
tica social de sus miembros, I S '1 La ampliación de fiiies fue un notable
aciertu. Los problemas laborales, por su naturaleíla misma, no pueden

contenerse d(~ntro de fronteras artificiales, sino qU(~ iwndran y afectan 1;1

cstructura soeial toda de nuestra época.

El Artículo :n de la ai:ual carta constitucional de la 01'1 resuelve 1m

forma ¡,atisfactoria el espinoso problema de la interpretaciÓn riel texto de
la Constitueión, En efecto, este artículo estatuye que en (~aso de diferen-
cias de opinión acerca del significado qUl~ se le deba atribuir a un texh.

constitucional dado, el asunto será sometído a Iii consideracibn de la Cor-
te Internacional de J ustícía, con el objeto de que é;;ta rinda un informe
consultivo de fuerza obligatoria. (6) Como tendré oportiiiiidnd de si:ña-
lar mê:¡S adelante, la fenecida :Corte Permanente de J usti(:ia Internacional
contribuyó, (~on su jurisprudencia, a resolver controversias (kntro de la

OIT y a e1arificar Óerto!" ddalles de su estructura orgánicM,

Durante el período en que la 011' estuvo vinculada a la Socipdad de

Naciones, lodoslo¡, mi(~mbro¡, de la SoeIcdad fueron autorráticaTm~ntc ad-

mitidos a la 011' tainbii:n. ~in emhargo, cÍl:rtns e¡,tados, como los Esta.

dOf, Unidos en 1931, entraron n la 011' .sin afiliarse ala Sociedad (k "a-
cioiies, (7) Otros, por d contrario, abandonaron la S(wiedad de Naeio-

m~s sin retirarse dc la OIT. (a) Hoy (lía pertf'necen a la OIT todos aque-
llos estados que formahan parte de la OrganÎiaciÓn el día 19 de Novieii.
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bie de 1945, Los "slados que desde entonces han sido adrniLìdos a la

01'1 cacn dentro de dos grupoS. Primero, aquellos estados qUt\ pertene-
ciendo a la OrganizaeiÓn de las Naciones Unidas (ONl.i 1, le comunica-
ron al Director General de la OIT que aceptaban formalmente las obliga-
ciones que contiene la ConslÎtuciÓn de la Organización, (91 Segundo.,

aquellos estados que, no perteneciendo a la ONU, al solieilar ingreso a la
OIT contaron con los votos favorables de los dos tercios de los delegado~
a la Conferencia General, incluyendo los dos tercios de los delegados gu-

bernamentalt~s que, estando presentes, hieÎeron uso dd derecho de votar.

( 10 1 Los e5tados miembro5 de la 011' pueden retirarsi' de la Organiza-
ción si notifican Sil (le5eo de hacedo con dos años de anticipación, (11).. " ..

ORIGINALIDAD Y CARACTER TRIPARTITO m: LA 011'
Por 5U fillPs, la 011' ocupa automáticamente ull lugar de preeminen.

cia entre las Instituciones Internacionales Especializ':idas. Tiene que ver
Jiredaiiente con las relaciones laborales, y trata, hasta donde lo permiten
108 intere;,es creados, de mejorar la posición econÓmica y 50cial del tra-
bajador. Precisanwnek por eslo, y desde un punto de vista e5tlicl.lmente
institucional, la 011' presenla un importante avance 50bn~ la5 otras Insti-
tuciones Especializada5, que puede resumirse diciendo que tanto en la Con.
terencia General corno en d Consej o de AdministraciÓn esián representa-

dos, además dc estados, los obreros y palron05, Como ha seiialado el
Profesur Paul Reuter, "", loda la originalidad". de la estrudura de la

01'1', " re5ide en el carácter representativo pariicular de la Conferencia y
del Consejo de Administración", 112) A lo que agrega Sir H. Lauter-

pachl. que "la compnsiciím tripartila de la Coiifelf~ncia ha llegado a ser
5U característica predominante". (13)

" " "

CARACTER TRIPARTlTO DE LA 011'
LA CONFF:RENC1A GENERAL

Para la Conferencia General ca(la gobierno nombra a cuatro repre-
smitantes, dos de los cuales son delegados del gobierno y los otrus dos re-
presentan, respectivamente, a los ohr~ros y patronos, A nIe5 de escoger

estos Últimos, cada gobierno 11ebe consultar y ponerse ile acuerdo con la;i
entidades induslriale5 corre5pondientes más representativas dentro dd país:
La Conferencia pUl~de negarse a aceptar a cualquier delegado que haya

sido escogido con v iolaciÓn del procedimiento que acabo de de5cribi r. Pa-
ra ello es necesario el voto de los dos ter~ios de lo!; delegados preseii.

teso 114),
Por lo que se refiere a los representantes obreros, se han presentado

dos problenias de índole diametralmente opuesta; el uno debido a la exis.
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tencia de uija pluralidad de uniones obreras, y el o,lro a la falta de liher-
tad sindical en los estados fascistas y nipto-fascistas,

Sobre el caso de la pluralidad de uniones obreras denlro de un es.
tado, hay una importante opiniÚn de la Corte Permanente de Justicia In-
ternacional, del :~I de Julio de 1922, (15) Merece ser estudiada en de-
tall!:, Eric Drummond, Seeretario General de la Sociedad dc Naciones,
a instancias de la OIT y con fecha 22 de Mayo de 1922. pidiÚ a la Cor-
te Permanente su opinión, acerca de si el delegado obrero de Holanda

a la Tercera ':;esión de la Confen~ncia Tnternacional del Tnihajo había

sido nomhrado de acuerdo con lo estipulado por el párrafo lercero del
Articulo 389 del Tratado de Versalles, (16) Los Ji(~chos (~ran brevemente

los siguientes. El gobierno holandps convocÓ a las cinco uniones obreras

más importantes a una reunión, con el fin de discutir la escogencia del de-
legado obrero. Una de las einco no asistió, Las olras cuatro no pudie.
ron ponerse de acuerdo. Como resultado, la uniÚn obrera más numerosa
se creyó con derecho a detenninar quien habría de representar a los obre-
ros holandeses ante la Conferencia General de la OIT, Con la consiguien.
te protesta de esta unión, sin embargo, al nombrar el delegado lahoral el
gobierno holandés tomó cn cuenla los deseos de la~ olras trci; uniones,
por considerarlas, en conjunto, más j"'presentativas del obreri"mo holan.
dés. Esto motivó que la unión agraviada recurriera diredanienle a la
OIT, y que el asunto fuera finalmente sometido a la consideración de la
Corte Permanente de Justicia lnkrnaeÎonaL Esta expresÓ, correctamente,
la opinión de que "", si en un país particular existen varias organiza.

ciones industriales que representan a la dase trahaj adora, el gobierno de-
he tomarlas a todas en consideración, cuando procede a la elección del
delegado obrero"." Pero,la Corte decidió que era necesario darTe una

cierta libertad al gobierno ya que "lo que se requiere de los gobiernos es
que traten lo mejor que puedan de lI(:gar a un aeuenlo que, bajo las cir-
cunstancias, pueda ser considerado como el mejor para a~cgura~' In repre-
~entación de los trabajadores del l'iaís". (17) Esta flexibilidad es reeo~

mendable, La estrui:ura sinrlical varía de un país a otro, lo 'lue niega
efectividad a reglas rígidas, No se le debe ni puede dar, no obSl:_~I1le, li.
bertad a cada gobierno para que elija a ìos delegados labomles eomo le

parezca. Es por ello que la Confereneia General de la OTT se reserva

d derecho de examinar las cre(hmeÎales de los reprcscnliuiks obreros y
rechazar las que encontrare defectuosas,

La representaeión obrera ante la OIT de la Italia de Mussolini fue

muy discutida, desde 192:) hasta que Italia se retirÓ de la OIT el 15 do

Diciembre de 1937, En 192:1, '1'01' ejemplo, el gobierno ilaliano designó
C0ll0 delegado obrero a un mInnhro de la ConfederaciÓn Nacional (le

PAGINA 4G LOTERIA



Corporaciones \ grupo mixto)), Los sindicatoíl libres protHstaron. La comi-
siÓn de la 011' que estudió el problema se vió obligada a reconocer que el
caso de lo;; sindicatos mixtos no había sido visualizado por los redactores
de lo estatutos orgánicos, Empero, como el gobierno italiano argumenta-
ra que la Confed~raeión era ;;ubstancialmente obrera, la 011' de€Îdió acep-
tar al representante italiano por 63 voto;; contra 17. El caso volvió a dis-
cutirse en 1924, C6n resultado;; favorables a Italia por 55 voto;; eontra 32.

~n 1926 la;; protestas de organismos internacionales, como la Federación
Sindical liiternacional, motivaron un nuevo debate deFltro de la 011' so'
bre el caso italiano. Las protestas fueron aceptadas, a pesar de que ve-

nían de organismos inlernacionales y no de gobiernos, pero la 011' vol.
vió a confirmai la dccisiím de fondo de años anteriores. Fue éste, en
realidad, el último debate en el seno de la 011' súbre la materia, porque
en años posteriores la Organización rehusó discutir de nuc)vo d problema,
basándose en el principio de la cosa juzgada. (18) Claro está que la

distinción entre lo jurídico y lo político era aquí muy tenue. Hubiera
sido preferible ser síncero v confe;;ar que los motivo;; detrás de la;; suce-
sivas deeii¡Îones dH la 011' eran fundamentalmente políticos) bien que en-

vuelLos en una forma cuasi-j urídica. Yo abiertamente le hubiera negado
admi;;iÓn al delegado obrero del fascismo italiano, por la simple razón de
que e! tipo de sindicalismo que entonces existía en Italia no era resultan-
te del libre albedrío del obrero italiano sino de una imposición estatal

intolerable.
Finalmente, la entrada de la Unión Soviética a la 011', en 1954,' ha

planteado nuevos problemal5, No exil5te allí una verdadera 'dase patro-
naL Por tanto ¿ tiene la URSS derecho a cuatro delegad(;s o sólo tres?
La solución que le dió al asunto la Conferencia General de la 011' fue

admitir a 1015 cuatro delegadol5 soviéticos, "fllldándose esencialmente en la
regla deJa Constitución en virtud de la cual el El5tado recobra toda I5U li-
bertad cuando las asociacionel5 representativas, no exil5ten'" según ha se-
ñalado d Profel5or Reuter. (19) Por otra parte, la Unión Sovittica pidiÚ
ser admitida a ocho comisiones de indul5tria de la 011', en la l5el5ión del
Consejo de AdministraciÓn de! P de Noviembre de 1957. (20) 1\0 obl5-
tante, en la reunión de la Comil5ión de Comisiones de Indw,trias, del 6

de Marzo de 1958, por 63 votos contra :3, l5e decidió recomendar al Con-
sejo de Administración que aplazara el examen de las candidatural5 de la
URSS hal5ta el momento en que se procediera a la próxima revil5ión de
la composición de las comisiones de industria. (21) En general, nume-

rol5os estados han reeibido con marcada fril,ldad, cuando no abierta hol5-
tildad, el ingreso de la Unión Soviética a la 011'. Por lo c¡ue l5e refiere

a los delegadol5 obrerol5, el5te. l5entimiento está, hasta eierto punto, justifi.

cado. En la URSS no existe libertad simIicki, y 1015 sindi~atos son ins-
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truiicntos del poder cstatal o, lo que es lo mismo, del partido Único, Sin
embargo, con respecto a los delegados patronales, yo me indino hacia un
criterio mueho más lilwraL Cuando se redactó la parte XLII del Tratado
de Vcrsalles todas las eCdnomias eran capitalistas. ~/liidios en Occidente
soñal.nir todavia con un pronto colapso dc la HevoluciÓn Husa, Hoy se-
ria vano negar que los paises de estructura económica socialista no sÓlo
sohreviven sino quc avan7.an rápidamente. No hay por qUl, discriminar
contra ellos, si mplemente porque son soeialistas, Las ei;onomías socialis-
tas requieren, con igual intensidad quc hi" capitalistas y niasi"capitalistas,
los servicios del técnico-administrador, Muy bien podria representar a los
técnicos-administradores sovi(~ticos, aquel delegado ante la 01T a Quien el
formailsmo de una c1iilisula obsoleta dc la 'ConstituciÚn ohliga a apedilla¡'
"representantc patronal",

~'- ~~ '*

CARACTEH TRlPAHTlIU DE LA OIT --
F:L CONSEJO DE ADMIN1STRAClON

El Consejo df: AdministraciÚn de la 011' tiene también carÚcter tri-
partito, Hasta I (J51 consistiÓ de :-12 miemhros;1 6 delegados guhern:imen-
tales, H obreros y H patronales, tina enmienda a la C'Hlstitución que en-
tró en vigor el 20 de Mayo de 195..1 alimentÚ el nÚni.~ro de integrantes
(lel Consejo df: :32 a 10, pero la proporción entre las diversas clases de
.lclegados ha si~guido siendo la misma. (22) Los miembros del Consejo
de Administraci':ir son elegidos por un período de tre;; años, I.mporta

señalar, además, qui: los die7. delegados obreros son elegidos por los dele-
gados obreros de la Confenmeia General, y equivalente cosa se hace con
los delegado~ patronales, (2:~) Los gastos de los !'eprcsentantes obreros

r patroualec.; en el Consejo de Administración son pagfldos por la 011',
que los induyL' en su presupuesto, (2/1,) De allí que se haya afirmado
que estos últimos veinte miemhros están aún más separados de los gobier-
nos nacionales que lo:; delegados de la Corifereneia. (2.'1

CONCLUSI0N
Los defensores del Dereeho internacional dásieo sostuvieron que los

únicos entes que tenían personalidad internacional eran los estados, El

desarrollo de la economía contemporárwa se encargó muy pronto de re-
futar esta afirmaciÚn, Lo que existe hoy (~s una verdadera economía mun-

diaL. Las fuerzas que luchan o eoopi,ran cruzan libremente las fronteras
de los estados. Los conflietos entre el obrero y el eapital no tienen pa-
tria. Por ello, se les ha dado asiento en la ûrganÎ7ación Internacional

del Trabajo a los portavoces de obreros y patronos, Sin embargo, ya es-
to es insuficiente. Han surgido nuevas soeiedades de tinte socialista, en las
que la clase patronal ha desapareeido o ha sido reducida a un mínimo.
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Allí la dii;ti1l:iÓn efl mas hien i:ntre el obrl"o v el técnico administrador,
que entre obreros y patronos. La estructura constitucional de la OIT to-
davía no ha recop;irlo este avani:e, Por desgracia, el IkredlO tiende ti
evolucionar con una desesperante lentitud. No hay duda, empt:ro, de que

íos cambios soeio-económicos que ha producido el 50cialismo tendrán que

ser reconocidos por la OIT. Ojalá que sea muy pronto,
La OlT subi;istirá mientras se m(lntenga a tono con las necesidades

de la época. Don José Gascón y Martín habló con gran visión. hace ya
años, de la importancia de los servicios públicos internacionales. \.26) La
labor ei; inmensa e importantísima, Hay que _insistir, (:on todo, en que
ei;tos servici05, lo mii;mo que toda la actividad internacional, tienen que
estar deliheradamente encaminados hacia la superación del status qua, El

lIundo aelual, cargado de injusticias, no merece conservarse. Renovación
o muerte,

MADRiD, Octubre de 1960,
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~ ¿lå:
(:JJemana Santa en fa netfa

por '_uÙ Alberto Sánchez

" " "

Rogelio Sinán es, sin duda, el mayor poeta panameño del presente.
r1ertenece a una generación que diÓ ex(:esivos frutos de bohemia; pocos,
de creación perdurable, Sinán mismo pagó su tributo al funambulesco

destino de su tiempo, Viajó, como d'Halmar y como Neruda, largo tieni~
po por Asia. Vivió años en Roma. Con su aire de fakir, morenisimo;
más bien enjuto; de cabeza grande; ojos penetrantes y vivos; suave son-
risa quieta en el rostro sereno; por lo general, cruzado de brazos; en ges-
lo de espera; incapaz de romper a hablar sin motivo; buen bebedor sin

eitridencias; pauada la parla; amigo del silencio y de oír a los otros;
-';stenació poeta, Hace un par de años publicó una novela rara, poé-

tica de principio a fin. Plenilunio, en donde ocurren muchas peripecias

verbales, Ahora lanzaSemari Sant en la niebla, coleccIcm de 25 octa-
vas, formadas de p'.Jculiar modo, distribuídas, casi siempre -digo: casi-

eii dos euartetos de versos alejandrinos con asonancía alterna, aunque a
vt;ce~ se burla de la asnancia y contiaúa su camino burlando el escollo
lit' la rima imperfecta,

Sinân ratìfica Sli índole mística, Suele dejar traslucir lecturas ~ pre.
dilecciones misticas, ornadas de un evidente amor a lo foráneo. Hay mu-
dia~ reminiscencias hebraicas. Versos a la Samaritana, mendones de Ju-
dea, un atuendo que evoca el de los rOrNticos o el de aquellos otros ro-
mánticO!; que fueron los decadentes de fines del 'Sglo xix, cuando hastía-

(los de Europa e ignorantes de América, los poètas volvian a pulsar mo-
tivos de Grecia, Eg:ipto y Tiella~anta.

Hay, desde luu¡;o, en eslt~ libro algunas presencias inevitables, No
St: advierte la huella de CareIa Lorca. Pero, Sinán SI.' libra del prestigio
exÓtico en gracia a su propia inspiración. Carece de toda propensión ja-

I'ulatoria, de sl1eite (/ue se tiende ~n iin blimdo cántico a la dda, sin alar-
citó esperaiizados, ni clamores dI" angustia desmeaida,
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No e~ frecuente en d trópico tal e1ase de poe~ía. Sinán desecha d
pictoricismo y acendra lujurioso sus íntimo~ mirajes, De elIo resulta una
poes.Îa sobria y ter~a, niá¡; de dásico~ que clt: romántico~, pese a su tremor
(:onsustaneiaL
....... .... .... .... .... .... .... .... .... .... '..' ... ..",..

Teiigo, ~.í, el presentimiento f¡Ue, pese a la divulgaciÓn de Sin,Úri
quien fue mi hUÎ:sped en Lima y ha recorrido Chili: y Ecuador-,

hace falta reforzar ~u empeño, extendiendo el conocimiento de su I'oe~ía,
A eso tienden esta~ líneas, Hiera recordaLión al gran pÚhliLo de que Si.

nán es el nomhre de un p:ran poeta americano,
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.4it Ptlii" -'
poejía en panamá

¡ior Ro¡fclio SilifÍn

" "

La llt~queña República del btmo tiene un destino geográfico que in.

Hlli: en su poesia, Puente d,. rutas y cruce de caminos, Panamá e!' In

fatal enl'ucijada donde cliocan los vientos d.e la ambiciÚn uniwrsaL 1'01'
el \ortt v el Sur baten sus costas dos ocpanos por cuya glauca e ill.:~tahll'
inmensidad el panameño ve pasar diariamente los numerosos barco!' qw'
nuzan d CanaL. Esle perenne ir y venir de naves lo predispollc a la
avenlura, infundiéndolc un gran anhelo de viajar, qut~ psicológicamente,

es un desoo de evasión V i~onsliiuye una de las caraderísticas esenciales
di' la poesia panameña. El criice de la farándula mund.ial por el Istmii
ha ido creando en el hOllbre panameño, según frase do Octavio Mi:nde;o

Pereira, uiia psicología dI' ,)/,('blo de tráiisito, "Vivimos -decía H-- 1:0-
mo la Victoria de Samotracía con un pie en iierra y otro en el espaoio
pa ra emprender el v ia j e",

La poesía panameña tíene mucho de esa psicología tramitista y eVèi-
"iva sobre todo desde su más auténtica eclosión, que corresponde a la
i~poca del modernismo. El más genuino representante de esta e!'cuela fui:
en PanaliÚ el poeta DarÍo Herrera, que emigró desde joven y anduvo gi-
rando la rnayor parte de su vida por diversos países de Amt'rica y Euro-

pa, Foi-n.. parte del grupo primigenío del modernismo en Bueilos Aíres

y alli adquirió presiigio como ariífice de la prosa modernista, con su li-
bro de cuentos Horas Lejanas, según lo afirma Max Henríquez Ureña en
su Breve Historia del Modernismo.

Darío Herrera es el más señalado prototipo de esa mania evasiva ca-
ract~rística de la poesía panameña, Vivifi errante de cíuilad i~n ciudad,
huyendo de algo o en hus/3a de sí mismo o acaso persiguiendo la libélula
de una va/m ilusiÓn riihendaríana I "Yo persigo una forma "1, en una eter.
na agonía cuya dim¡n: le lri;ofi la razón. Hombre dI' rnu:t extensa cultu"
ra, lraduj o al castellano poemas de diversos idiomas europeos. I;:scogía los
que mej or "e adaptaban ti su vida errabunda y los reneaha parafraseán-

dolos, Asi ocurre con la CanciÓn de Otoiio, de Verlaine, en la que He-
rrera se siente reflt~jado en la hoja muerta que el viento del otoño lleva
sin rumbo fij (l.
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CU~nta Edelberto Torre~, en su dramática vidtl de Hubén Dario, que
en un hanqueti~ Ijue los intelectuales de ofrecieron a éste en Panamá, el
poda naeIonal Hit:ardo Miró leyÓ unas versos dedicados al gran nicara-
guense, La denominaciÓn de poeta nacional para Miró es certera, pues
d 1'~S el poeta máó. representativo de la nacionalidad panameña por ser su
obra la más ligada al suelo y al destino del Istmo qui\ como ya hemos
dicho, es un destino de tránsito, de cosas que se alejan y se diluyen. Todo
lo que huye, lo fugaz, lo que pasa, halla en sus verso:, el símholo del ala:

garzas, gaviotas, guacamayas, aves en fin, que cruzan el espacio y que
si pierden en la iJlfinitalt~jania. Tddo se esfuma en slls poemas, la luz
lunar, hlS olas." Toda parece destinado a alejarse, Al poeta sÓlo le

quedl!, 8U nostalgia, Basta ojear o\us poesias aunqUl: sea a la ligera para
verificar la frecueneIa i:on qUl: acude a su mundo imaginario el tema del
devimir eterno y dI' la fu¡!acidad de la vida, Todo discurre, todo fluye,
Fijo al margen de ese di:rno fluir, él, lo colltempia detenido en el tiempo.
Sin emhargo, iniimtras más .Si) distancian las cosas más enraizado se siente
él a su tierra, palria quc corno ¡,i ve pequeña, tan pequeña que cabe toda
eiileni dehajo de la sombra del pahellÚIi,le dice: "quizás fuiste tan chica
para que yo pudiera lIevark por doquiera dentro dl'1 corazÚn", -

Denielrio Korsi rtpreseiita la transiciÓn entre el iiodernismQ y la poe"
sia que se llamó de vanguardia, Pasa gran parte de su vida en París, a

pesar de lo eiial sus Jlwj ores poemas son aquellos en que logra captar lo!;
rasgos más genuinos del cosmopolitismo transitista de Panamá. Korsi,
que es poeta satírico, no siente las nostalgias de la patria como Miró pa-
ra quien esta patria era tan pequeña que hasta podia caherle en el cora-

znf), Para Korsi tal pe1iucñez se vuelve irónicamente mi'Toscópica, Pa-

ra a Panamá es el omhli¡!o dd mapamundi. Su verso es recio, vigoroso,
cortante, Su IncÙlcn/e di' Cwnhia es un poema de sÓlida estructura en el
qU(~, con aeiertos de mag"ia ritniIea, describe la violencia de ese baile de

origen africano.
Vi año 1929 (1) si: ha fijado COllO fecha inicial de la hatallapor la

nueva poesía en cuyo triunfo di~finitivo tuvoiiucho que ver d poeta Ho.
que Javier Laurenza que, en inmemorable conferencia (recogida desput:s en
d volumen Los poetas de la p;eneraáón republicana) hizo el análisis c1e

(1) En ese año, Rogelio Sinán editó en Roma su primer libro de poesía,
Onda, que los poetas jóvenes panameños de esa época c'JarboJaron
comla bandera de combate, Respaldado por "llos, dio la batalla en
defensa de la nueva poesía, En su libro Semana Santa en la niebla,
primer premio nacional de poesía, Rogelio SinÚn evoca las imágenes
oníricas de su infanCÍa en Taboga., isla pagana como toda isl:. tl'opi-
cal, cuylo sentido religioso y sobre todo cristiano la hace vivir eter-
namente ôumergido en la magia de la Semana Santa.
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¡", jJ'''_'la~ de la !,ell~racion inicial rle la República y delineli con preci~iÓn
los limiles entrela$ viejas y las nuevas formas de la pocsia,

Laurenza vive también gran parte de su vida en el (~xterior I Hio de
Janeiro, México, París, Roma, etc.) y escribe una poesía muy depurada,
(le urrkn universaL. Sil producciÓn literaria, aunque escasa, PS toda ella
de primerilÚnia calidad,

Hinudo J, Tkrniúde;¡ que además de magnífico poeto es arquitectu y
Inrj adur de arquitectos en la 1 iniversidad, tiene un lírísmo de índole filu-
slifica y en su obra i:umpean laR nucvas corrientes del ('~xisteIleialiRmoeu-
lOI."_""

"Como buen arquiiecto que eR -dice de él Agustin dd Saz--. eons-
ti 11) t' la" idea" de siis versos Robre firmes soportes, y sus poemas ,,011 edi-
ficios sSlidos como un idearium",

LOF dos mejores libros de Bermúdez, Adán liherado, dd que Re ha
dicho que t~S uno de 105 libros más logrados de la poesia panameña, y
I,iiiirel de Ceniza, lo colocan en línea preferente dentro dp la literatura pa-
iiamena. De IAiirf'/d~ Cpniza hizo De! Saz el .:iguiente comentariu: "Ins-
pirada la elegia en MontaiglH', tien!' toda la perfecciÓn formal y I"i.ncep-
tual de la Filosofía. Un neo¡.ungorismo vigoroso nos hace recorrer los

quintetoR, agobiados de conceptos y de símbolos de conceptos, E,; indu.
dahleiienle el poema más laborioRamente trabajado que ha producirlo Ull
poela de Panamá. Pensar en la muerte es pensar cn la libertad, Tal es
el concepto sintético de los complejos cantos sobre el laurel v la ceniza",

I ,m' t(~nias de la muerte y el tiempo como sinónimos de libertad y (li~
devenir df,rio son frecuentes en varios de los poetas jóvem~s, No,. con-

vencemos (k ello sÓlo mirando el índice de cualquiera de laR antologías

do la poesÍti panameña (Cien aiíos de poesía en Panamá, de Rodrigo rvì-
rú; Nu.eva poesía panameña de Agustín del Saz: Medio sir/o de poesía

panamáia, de Ismael earcía S.l. Con la primera ojeada nos hclllamos

con tÍtult's (:oino pslos: De Bermúdez, Presencia de mi padrf' a loo lIeinU"
años de su muerte; de Tristán :Oolarte, En el oneP1W aniversario de la miter.
h: de mi madn' :Y AproximaciÓn poética a la Muerte; de Tobías Diaz Blai-
try, Elegía a un muerto :Y Novia muerta; de José Guilermo Ros ZaneL Ele-

f!ía materna, Elegí,( pnterna e In Memoriam; de José Franco, E/elfÍa 11 uu
pneblo; y de Guillermo Ludaiio Si'.nchez, Soneto para nu nOt'l,a, la Muer-
le,

Ya arites, Antonio Isaza y Roque Javier Lauren;¡a le habían dedicad"
poernas al Tiempo, El soneto de este último, es nna de las joyas más 10-

¡!radas de 1(1 poesía panameña ("La ceniza del tiempn eR d olvido!"),
Tobías Díaz Blaitry se adentró tanto en los problemas del devenir

eterno, que ha preferido dedicarse a la metafí;iie;i.
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¿,Hasta quÚ punto puede llamarse tiempo el imtante en que se nos

quiebra d sentido? He ahí los temas de la poesia de Eduardo R iHer

i\i~lán en cuyos versos recurren siempre las imágenes del río y de bola
parafraseando un tiempo que (:orre hacia la muerte,

Uno de los podH.s imlS jóvenes, Demetrio Fábrega, también (lesea
e~fumar"e, niluirse: "Me voy de mí, iue voy por el olvido". y se siente
rodeado por una zarabanda de muertos : "Veo muertos y muertos, muer-

to:' una VI:Z, y muertos nuevamente, / muertos forinlilH10 filas oscuras y
viscosas / para imtrar en la miwrti: como un rÍu callado".

En su Apro:tÎlIuciÓn poctica a la Miierte, Tristán ~olarte trata el ma-
cabro tema di~ mono ir:mico: "FrPnLe a la muerte "ólo morirse cabe / y

al muerto sÓlo le queda / gozar su muerte en paz".

F.l poeta Mario Augusto tiene un hondo y extensÍsimo p()~ma dedi-

nido a la total peripecia del destino di: Panamá intitulado Canto de amor
para la patri:a novia en d que lo¡!ra plasmar con todo acierto la cróniea
violencia de la avaricia humarpi a través dcl Istmo,

La poesía femenina Lambién ha dado frutos opimos según lo pueden

atestiguar los poemas de María Olimpia de Obaldia, Ana Isabel TIueea,
Tere~a LÚpe.. de Vallarino, Eda Nela, SLdla Sierra, Esther María Osses,

MaLilde Real, Elsie Alvarado, En:ilia Hamos y Moravia López Oehoa. La-
mciito que tan hreve reseña ilimitada a exigeneias de espacio y tienipo)
no me haya permitido tampoco nwneionar varios nombres de poetas de la
geiwraci6n pasada ni exLenilerme eomo hubiera deseado 1'ohre la obra dH
jÓvenes poetas como Francisco Changmarín, Josí: FralH:o, Hornero Icaza
Sánehez, Carlos Woiig, Alexis Hobles, ArÍstides Martínez Ortegii, VícÌln
Francesehi y mudlOs otros.

y dedico d Jinal de esta noticia al poeta Dcmetrio Herrera Sevillano

quien, por haber sufrIilo alo largo de toda su exisLimeia la máB desola-

dora miseria, supo cürnpl:neLrarse COIi el vivir humilde de los deBampara-
dos de la fortuna, Poeta de los tristes tugurios y de los patios pobres,
lo¡!ró pintar con má¡!icos broehazos realistas la idiosincrasia de su pue-

blo creando así un tipo de poesia muy personal y, desde luego, definiti-
vaim:nte panameña,

MEXICO, OctuI)l~, 1960,
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:"H Julio E, Vial

" .. ..
A1iuí no se va a escribir un comenta río sobre el libro de la Biblia

que osLi'nLa este mismo Lítulo, de los del grupo del l'entateuco síno, las

observaciones que he realizado sobre ciertas curiosidades ocurridas eon
los números que han jugado en la Lotería de Panamá, en forma prefe-
rencial en el Primer Premio, además de otros casos raros que se han pre-
sentado en las numeraeíones del Segundo y Tercero. Estas observacio-

iies abarcan el tiempo eomprendído desde el 4 de Enero de 1903 hasta
la fi,dia en que escribo estas líneas o sea, el 12 de Septiembre de 1960,

El motivo que sirvió de estimulo para escarbar y ordenar estas ci-
fras que presento más adelante, fué el hecho de que duranLe 4 domingos
seguidos de este año, el Primer Premio terminó en uno, Esto dió lugar
a que muchas personas dijeran que ese caso era frecuente, que habia iSU-
cedido muchas veces y que, no solo había repetido el mismo nÚmero cua-
tro veces seguidas sino seis y más veces, Verdaderamente, la fantasía po-
pular cuando se decide volar, no tiene límites, nada de esto ha sucedido.

la verdad es muy distinta, como veremos en el curso de este eserito, En
realidad, este easo ha ocurrido en el periodo que abarcan nuestras ob-
servaeÎones solamente dos veces y como son 57 años, no son muchas ve"
ce", Queremos advertir que cuando no hacemos alusiÓn al premio, no:;
referimos invariablemente al Primero.

En 1903, la Lotería era una instituÓón privada y ju~aba un solo
premio. El 4 de Enero fup el primer sorteo de ese año y jugó el 6:~ I (i
Y el primero de Noviembre, dos días antes de nuestra separaeión, saliÚ
el 8823, En 1904, comienza la fiesta terminan en 5 tres sorteos segui-
dos, los del 6, 14 y 17 de Abril 0665, 7735 y 4265, En este mes, los sor-
Leos de la Loteria se eonvirtieron en una especie de "holita", que juega

todas las noches, En efeeto, hubieron 7 jugadas correspondiendo a 105

días: 3, 6, 14, 17, 21, 24 Y 28 pero, el mes siguiente vari¡, el "reeord"
de todos los tiempos_ marca que aun se mantiene invicta ya que en los 31
días de Mayo huho 9 sorteos que jugaron los días: 19, 5, 3, 12, 15, 19,
22, 26 Y 29, Jamás ha vuelto a ocurrir algo iguaL. De allí tl1 adelante
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St normalizÚ esti: juego popular v sÓlo los domingos, ~(tlvo ea.,;()s muy ex-
cepcionali,s como ciinndo hay elecciones, fueron lo" días utilizados para
ale~riir !1 uno!' y entristecer a otro~, Los domingos 17 y 24 de Julio,
huho el prinlll' "guapíí" o ~ea que, repiten las do~ iiliiinas cifras en dos
sorteos consecutivo~ al salir H(¡(¡:) y 316:i. El 30 de Octubre y el 7 de
i\O\-¡I~mhn', oclirriÚ ig\ia! C"'l () I g(¡ Y ."i:mü. Los ¡TeR primeros ~orteo.,;
de i 90S, terminaron (:n S asi: IOBS, (J7:t"i y 4:~g'),

En 1 'J06 v 07 110 ocurrii:ron novedades di: impoilaiicia pero '~J\ 1908,

j \H:,giin iguales las dns Última~ el 20 Y 27 de Septiembre. S(¡04 y 2.%4, El
aiio de 1909 pasa sin nada e~pecial pero i:'n el io, en Ociubrc :~O y No-
viembre 6 y 13, j \wgaii as¡: 0674, (¡944 v Ll34, Mil noveci!:,iitos oim:,
traiiscnrre apacible pero 1~1 12 trae en Junio 2:~ y :;0 sus "mellizos" con
J 55(; y ()7S11 v dos veccs, In,s sorICos sep:uidos traen i~Llal cifra en Sep-
tiembre 21) y Octubn:, () y 13 con 137.', S925 y 40HS y en Noviembre io,
17 y 24 con la (:in:iiistaneia de que además, SI. producen "gemelos", vea,
mo,;: :)SU), 291H y :~12g, El año de 191 :¡, no da nada !wro d 14, produ-
ce tres "guapí" en Fnero 4 y 1U con 0117 y 9S17, en Julio 5 y 12 al
salir! 436 y 58:16, Y en Sc'pt.i:) y 20 con 1 SSH v .3058. En d 15, el 7 se'
presenta tres veces consecutivas: 2267, n2:17 y 6aO?, en los sorteos de
i'~llno 17, 21 y:11. Llega 10Hj y nos trae algo interesante, en Mayo 2 i
y 2U y Junio 4 salen: 2.'91, 71.31 y 66.31, obsérvese que los dos últimos

son "rnellizos" \ e~to si.: repite en Octuhre g y lS eon 0659 y 94,59, En
el 17, viene doblete de g 1 :t~ y 8333 en Febrero Hl y 25 para en Septiem-
bre 16, 2:~ y :~O jugar en fila 6269, 2029 Y 1)929, "hoboi'l los dos últi-
mos.

Aunque! 91 H no trae nada especial en sus nunleraeIones tiene impor-
tancia por haher sido el Último año en que la Lotería I:'Stuvo en mano~

particulares y al finalizar su curso pasÓ a la .AdministraciÓn del Cobierno
Nacional pero entiendo que, por motivos de organizacir)fi, no huho sor-
tmis en los tres primeros meses del año y no es sino ha~;ta el 30 de Mar.
7:0 de 1919 que se inicia de nuevo el juego, con la muy importante modi~
Iícación de que, además del Primer Premio, venía un Segundo y un Ter-
cero, Estos dependían de la cifra que jugara cn el Primero así: una uni-

dad menor era el Segundo y una mayor era el Tercero, I':n '~se pI'mor
sorteo Laj o d régimen oficial jugÓ el 170S y por consiguiente d S(~gun-

do fué 17()1 y el TerclTol706. En 1920, el primer tÙpll) oficial segui-
do lUt, en Septiembre: 12, 19 Y 26 con S659, 0729 y 921.9 Y el pii niel'
"guapí" se produjo en Dieiemlm, 19 y 26 al jugarl6lN y :'7B9.

En 1921, se inlroduce en los sorteos una iiueva modificación, Hasta
el domingo :.lO de Enero, el Segundo y Tercer premio dependieron de la
cifra que jugara en d primero como ya Mbemos pero desde el 6 de Fe-
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brero, jugaron cada premio en forina independiente. ~n este primer 801'-
teo bajo la nueva modalidad salieron premiados en las tres po;;ieiones;
4983, 0957 Y 948lJ. Muy contentos han debido quedar quienes compraron
esos dos úlLimos números pero, muy tristes los que tenían 49gZ y 4lJ~H.
pues en lugar del Se~iindo y Tercero premios, sólo les tocó una muy mo-
desta aproximaeiíii, Ahora, jugando los tres premios por .,eparado se
produeirian nuevas curiosidades en las numeraeÎones como oh,;ervaremus

en el curso de esta lectura, 1922 se estrenó en forma espectacuIar, el día

del Año Nuevo el as salió en los tres premios así; 70B5, 93g.' v 6MI5 y
el dos jugó de scguido en el Tercer Premio en los 1, últimos sorteos del
año con Bl42. B59Z, 0402 y 1502 (gemelos los (los finales), En Marzo
i 9, dia de San José, todos los premios terminan en 7 con 6787, 5327 v
5557, el dos lo hace d 11 de Junio al jugar 5272, 6252 Y 3312,

Estamos en llJ2:~ y aparecen nuevas curiosidades, El 5 dc .'~o;,lo, ,,
Primer Premio es 7777 y como si esto fuera poco el premio siguiente co-
mienza con 77, es decir, juegan 6 sietes en fila, Los domingos 29 de
Agosto, Septiembre 2 y lJ se fueron de ceros con 0490, 7980 Y 6330 Y
otro triple empató el Año Viejo con el nuevo en Diciembre 23, :30 y
Enero 6 del 24 cuando los números ganadores fueron OL21, 6:~64 y 5.'8i,
El 10 de Febrero todo!; terminan igual; 8459, 5699 Y 0119, despuh lle¡ia
el 9, 16 Y 23 de Noviembre y el 5 aparece en 3835, 9545 Y :~485, En d
año de 1925, salen en Enero 18, 25 y Febrero 1 'i, asi: 5297, llJ77 \
2667. Marzo 15 trae como Primer Premio el 88"88 Y "guapi" de tres
cifras en Agosto 16 y 23 con 4377 y 0377, En Octubre otro "mellizo"
natural al jugar :~925 y 7325. El 25 del mismo mes el Tercl:r Premio
reafirma su condición de tercero al salir 3;B:~. Al año i;iguiente, 1926
en Agosto 22 salieron 649, 8169 Y 3119 para hacer el 8 igual el 26
de Diciembre con 2888, 548 gemelos, y 4728.

1927 pasa sin novedad en el tahlero, en el 2H, el cinco sale ::\ veees
seguidas 2295, 9665 Y 0345 los domingos 2, 9 Y 16 de Septiembre y ¡ie-
melos en Octubre 2B y Noviembre 4 al jugar 7203 y 9903. Di' nuevo

reina la paz en el 29, no asi el 30 pues en Enero 19 y 26 Y Febrero 2,
repite el 4 asi: 9644, 1434 y 444 ("'guapi" los dos de la cola) y en
estos tres primeros premios de las doce cifras, 7 corresponden a ese dí-

gito, algo raro. Mil novecientos treinta y uno fué un período de muchn
movimiento, En Enero 18, los tres premios terminan en uno 79YL, 7161

Y 6871; al cero le toca el turno el 25 de Octubre 2050, 8860 v 9320.

Los domingos de Enero 25 y Febrero Iv y 3 vienen 2997, 2527 y 6537.

Siguen "mellizos" en Marzo l? Y 8 al jugar 1367 y S167, En Marzo a
y lO ocurre igual con 0062 y 8262, con la circunstancia de que el sorteo
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sip.uicrile del! 7 también termina en dos pues sale 2fi02 y en .' oviembn'
1.. y g juega casi ~i niIsmo iiíJlm~ro 3312 y :~212,

J!):~2: sal~ en Julio 31 y Agoslo 7 y 14, el 0072, 7252 Y 21S2 I"p.e-
melos estos del final) \ ahora viene un verdadero "record" qiie aÚn no
Jia ,.ido superado, En el 'tercer Premio de lad cinco i iigarlas de Abrill7 y
25 .' Mayo i ", g y I S, Iodos terminan en 1) así: 0819, 0749, 3'\9, B241J, Y

21 WJ, Mil novei,iento,. treinla y tres sÓlo trae un irío en Junio 4, 11 Y ie coii
5250, s:no y 6360 v d úliimo domingo y rlía de eSf~ aÍl.o salieron 2176,
;\7¡)ei Y' ():~1(j. F,n pf :-\ L sÓlo luviml'S un par de "mellizos" y en Sqitiem-
hrc :W y Octuhre 7 así 33t6 y 0746, En los siguiPlites doce meSI~S, rlu-
¡iides en F\~brern 3 y lO con :2.538 y sna. Trío de ceros en Septii,m.
hre ie), B y 15 al salir n6S0, 2390 y n610 para tenninar la temporada con
"bohoré" en i\ioviembre 21 y Diciembre I ÇI pues luvimos 4027 y 6727,
En el 1936 el S de Julio salen 4S:12, 9012 y 4.:~52, pocos dias más tarde

el 2(¡ j Ilgahan as 1.1, 7191 Y 4/H L. En Enero babían venido pn fila en
los días S, 12 y 19 los níinwros 7991, 6001 Y 7191. Estamm; en 1937 y
comienza con triple en Fnero io, ! 7 Y :H pues hay 20S4 y ade;rlêts "gua,
pí" 1;404 y en Agosto tenemos el raro caso del "guapí" n494 y 7:;1)4 y i~n
Agosto t~nemos el raro caso del "guapí" rl~ tres cifras (s~guiidf¡ vez)
en las fechas 22 y 21) al jugar :~2:N y 5239. En 193B, el 27 de Fehrero
vinieron los 9 con 3499, 9239 Y 4149 Y le correspondió al cero el 21 de
Ahril pues tuvimos esf' día 4740, 1940 (dr, nuevo) v 41:0, Los prÓ.
ximos doce nie~E~ sólo trajeron dos novedadi:s: en Abril 2:3 y 30 con "g'~_

mdos" 1223 Y 062::; \ 1,1 22 de (ktuhrf' euandi\ d Primer Primiio fii(,
'J99() ,

Llega la década del 40 Y en su primer año tenemos un montón de
curiosidarles como v,~remos i~nseguida. El 23 de Julio todos terminaron

en siete con 0447, fJH07 y ()4:n y dos sorteos df'spués el 7 ih~ Julio hubo

de la misma comida así: 92,1,7, 4407 Y 4467. El 13 de OetubrP le tocÓ
al :1 con "hohoiF' en el segundo y tercero: 7613, 72(i3 y SlÜ:t El 27

del niislHO mes, f'J '7 implanlaba una marc.i para un año cuando salieron
8317-, :'\947 y 9567 pero la sensación Iloiba a ser solami,nte quc, en ein-
eo domingos el ,,1 aÍlo,los lrf's J)lf'mio5 terminaran en una cifra igual, en
tres de i:sas oi:asiones en siiil' sino que, 01 Día de la i\adre, el par de
cifras (,onocidas en la !(:rga p')pular eomo "el pan de los pobres" j uga-
ría en todos los premios aSÍ: 6544, 3144 Y 1644, Además di: (,stas cosa;;,
los domingos de Agosto 4, 11 Y 18 todas las terininaeiones coineidii:ron
al salir 406:1, J Jg:~ y 2663. En csIP año, S" Irató de introducir un Nue-
vo Plan de ':-,orteo con un sólo premio de S cifras y se realizaron ilos ju-
gadas de l'nsayo una d 16 de J lIlio Y la otra el 15 de Septiembre salie-
ron respeciivamente los números 27:GS y fJßO/j., El pÚblico IlO i:stuv',
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d(~ acuerdo con ia nueva modalidad de "todo o nada" ) el experimento

no se ha vuelto a repetir, Quizá un plan de distrihuciÓn más j llSto que
el w,;ado en esa oeasión, hubiera dado los resulLados apetecidos, Yo pre-
;;enié pOf medio de la pren¡,a un Plan de Sorteo, sobre la hase de las .'J
cifras (IUC tuvo muy buena aeogida por parte del "soberano", de aeuer-
do con las muchas felieItacionese que recibí y se creyó c¡UI: seria uti\i"'ado
por 1M autoridades dd ranlO pero, jamás SI: llevó a la realidad, Han pa'

sad" 20 años y aún hay personas que recuerdan mi plan con niuy viva
simpatia,

1 t)4 i, trae "gemelos" en Febrero 2 y 9 con 6656 y 2156 Y de nuevo
en Junio 29 y Julio 6 tuvimos 8595 y 8395, Pero hubo algo mÚs impuro
tante el 1,'1 de Septiembre, el Segundo y Tercer premios fueron exadamen-
te el niisnlO número HtJ205, Nunca habia ocurrido antes, )i)42 

, sÓlo trae

en Lnero lH V 25 los dos últimos repetidos lOHti y 28H6, En iiil no-
vecientos cuarenta '1 tres, en los números de J uliu 4, 11 yW aperecieron
;:017, ()477 v Bl47 y los tres premios del 23 de Noviembre salieroIl '~Il
iuio aS.í 4601,2061 Y 05161 idos vecesl. En el 44 di. jugó seguido en

Julio 30 y Agoslo 6 Y 13 siendo los agraciados 7174, 2(ß4 Y :1384. '.:11
d1S el ia de Marw saliÚ el 4444 en el Primer Premio y el 7 de Octu-
bre. la fecha jugÚ en lodos: 3737, 6337 i igual) y 3S87,

Entramos en feliz año de 1946 Y el 10 de Marzo jugÓ en el Pri-
dlt1 Premio el :H60 v lid, dirÚ --Bueno y eslo a qué viene '!, M in st~n-
t:illo, ese día yo tenía .5 pedazos de ese número, Entendido'! lllJl pa-
sado 14 años y no he podido repetir esa operación. También ocurre otro
hecho muy raro, De:;de 1903 hasta 194.5 durante el eurso anual de los
¡,orteo~' siempre el Primer Premio había terminado en todas las diez cI,
fras, por primera Vt~Z deja de salir una de ellas y le corresponde (~!iLe du-

doso honor al 6, En Febrero 3 y 10 hay "guapí" 0649 y 8349 ~ "bo-

borè" triple en Abril 28 y Mayo 5 con 8733 y 7733 (ter.;era vez), Una
bonita ciiriosidad, en todos los 4 sorteos del mes de Enero, el Tercer Pre-
mio terminÓ en dos: 0712, 1722; 1622 Y 7132. Al siguiente aiIo en Ju-
nio 2t) \ Julio () y 13, terminaron así: 4112, 6192 y :~ 1 :~2 los del prin:ie-
1'0, Para el 4U hay t~n Julio 10 y 25 "mellizos" 0135 y o:ns y en Agoi;lo
i 5. 22 y 29 aparecen 0297, 0487 Y 6767. Para terminar la temporada de
rarezas en Oetubrel ì y 24 tenemos 3700 v 1400, Se cierra la (kcada
dt: los aiIos 40 el 27 de Marzo cuando "alen lodos en uno: :~()61, 7591 \
:i441.

S", inician los años cincuenta. el 23 de Julio cuando tIH.hió lo," prt'-
mios terminan en 7 con 9777. 1347 Y 1.397 Y por segunda vez en el curo
so di: este relato deja de salir un termínal en el primero, ahoni se lleva
esta nefasta singularidad el 4, Llega el òía dt~ San Juan de 1951 y saJi
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en el Tercero 5555 y en e! 52 ocurren eosas muy importantes asi: en
Abril 27, Mayo 4 y 11 sl~ produee una fia de ochos 1018, 3418 Y .1m n y

además en la jugada intermedia de! 4 de Mayo tamhién el Segundo v
Tercero tieiwn la mI.;m'l eifra BB9a y H07B y el 25 del mismo me~ el Ter-
cero fué J 11 L J nmediatamento después Julio primero hay n986, 4SlJÚ
y 1186, Todo i~sto pareee corriente para lo que hizo el dos en las ju-
gadas de Noviembre 23, 30 Y Dicienibre 7, De los .) prornios jugados
en esos tres sorteos 7 de ellos terminaron en ese número, Tienen quo pa.
sar muohos años para que, de acuerdo con la ley do las posibilidaiks,
esto vuelva a ocurrir y aquí tenemos la elocuencia ik las cifras: 4942,

1 n2 y 4.172, el sorteo siguiente trae estos "guapí" 2192 y 9l)92 (primero
y segundo) y el que sigue esta serio (i:1l)2 (de nuevo I y ()g L 2, Todo un
record.

Hubo paz y calma en el 53 pero al siguiento año, en Agosto 15, 22
Y 29 se fu:; de triple en dos eon 9292, 1592 (gemelos), seguia dando

batería este numerito y 8612. El 21 de Octuhre, todos terminaron igua-
les al jugar 9844, 4:.~54 y 2014, El 1955 dió una curiosidad el 14 de
Agosto en el Tercero que fui, 6666 poro, mejor fui, lo q\W sucedió en los
4 domingos del mes de Mayo del 56 euando todos los pnmoros 1Jr~-
mios terminaron en 5 al salir; .'315, 1155, 856S y 4,035, Mil novooien-

tos cincuenta siete transi:urriií sin novedad pero el sn si truj o su oual-
quier eosa. Huho triple en Mayo 10, .17 Y 24. con 40.1.3, 7543 Y ,i663. F:n
Febrero 16 se vinieron los 4 sietes en el Segundo Premio pero los triples
de pares más emooinnantes que ha visto la Lotería Nacional de Bendieen-
cia, ocurrieron los domingos seguidos de Octuhre 19, 26 Y Noviemhre 2
cuando jugaron 70Wl, 9H88 y 3188. Este fenómeno lo habíamos tenido

ya en forma horizontal es deeir, en un sólo sorteo, !:on el 85 Y el 44
pero nunca en tres sorteos seguidos. El domingo siguiente de estos acoil"
tecimientos el públi!:o estaba en tensiÓn eii espera de esa repeticiÓn poi'
cuarta ve?. Los "chances" de esa numeraei6n se vendían al dohle de su

valor normal y no se encontrahan, la ansiedad era desesperante y comen"

zó el sorteo, No saliÓ en el primero, pero en el ~egundo premio jugó

3188, el mismo número que había salido en el primer premio el domin¡.
anterior.

En 1959 el 6 juega tres domingos seguidos en Enero 25 y Febréro 1'/
y B con .3426, 0356 Y HI:56 ("gemelos"). Se repite la jugada con el ceo
ro en Abril 12, ll) Y 26 Jl\WS salen 92:~O, 4910 Y 1030. En este año en
que estamos, en 4. domingos seguidos de Julio 24, :~ I y Agosto 7 y 1'l

terminÓ en uno (segunda ve:r que ocurre en el Primer Premio) al salir
7051, 2271, 0801 Y (99), Hasta hoy J2 de Septienibre qUi~ ese ribo es-
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la;; lincas. el dos no ha salido como terminal del prinier premio eii lo
qul' ia del año,

Haciendo un resumen, tenemos en S7 años los siguientes hechos
de más iiiportanria; i 9) Cinco termiiiaciones seguidas iguales en el Ter.

cn I'iemio 1'11 l) en 1932, 2"14. terminaeiones seguidas iguales en d
Primer Premiu en S en 1 ()S6 y en 1 en 19(i(), 3'.') lus tres premios
terminan en Ki en I ()22 v en 44 en 1940 lesloy segiio que el 44 hizu
esla misma gra(:ia en otra ocasión pero no he podido localizar ni la fecha
ni los números jugados 1, -t") En tres sorleus seguidos el Primer Pn~-

¡;iio termina en as en 195/1, 5"1 En 57 años ...)o en 1946 el (. y en
J 9.,)() ell ha dejado de ser terminales del Primer Premio en todo el año.
6'.'1 I~n 19i1 el Segundo v el Tercer Premio fueron el mismo número
H92S ) H92S. 79) :31 casos de tres sorteos seguidos jugando el mismo
iiúniero, todos jugaron menos el 6 en esa forma, g") 25 veces en un
inismo domingo.) los tres premios terminaron en el misnio nÚmero v el
más salidor fué el 7. Todas las terminaciones jugaron así. 99) Ha sa-
lido "Cuapí" 36 veces y "guapí" triple 3 veces, Todas las decenas ) ter-
minaciones e¡,tån representadas, Eso es todo.

PA i\ AMA. Seplieiiibre, 1%0.

LOTE!lIA PAGIN Al,.;



~~,'
Sucesos y Cosas de Antafto

por Irn..lo Ca.till.ro R.

(341 - 360)* ~~ *
:'l1-ltinerario de Colón en la costa panameña. 342-E1 último Agustino.
343-Retrato físico del Descubridor de América. :l4-Heintegración do
la Orden Agustina. 34!'-EI Ferrocarril se Opone a un tranvía en la ciu-
dad_ 346-Fiestas por la creación del Estado. :147-Decoración del Altar
de Oro de San Jos. 348-1'oma de posesión de Veragua.349-La cultura

de Barriles. 350-Las criptas de la Iglesia de San José. 351-DÍa histó-
rico. 3!'2-Parece increíble, pero fué verdad. 3!'3-La plata macuquina.
:l!4-Exceso de previsión. 355-Día histórico. 356-Cálculos errados so-
bre el CanaL. 357-E1 último Ayuntamiento ColoniaL. 358-Día histórico.
359-Importancia de NOmbre de Dios. 360-Primeros libros publh'ado".
por panameños.

" * "
~4J-Siguiendo la relaciÚn del TVn viaje del Almirante CristÚbal Co-

lón a lo largo de la eosta panameña en 1502 y 1503, escrita por los cro-
nistas españoles y su hijo Fernando que le acompañÚ en el histórico via-
je, he arreglado el itinerario del mismo, con más o menos exaetitud así:
Octubre 6 de 1502, deseubre Colón a Zorobaró, hoy Rahía del Almirante
en su honor, en Bocas del Toro; el 16 del mismo mes llega a Bumerá,

ahora llamada La(!llrta de Chiriqiií; el 17 enfrenta a la costa veragijense,
en la desembocadura del río ChiriqlÚ, El 19 de Noviembre descubre el

río de los Lagartos, el adual Clugres; el 2 entra a Portobelo; el II pasa

por la costa de Nombre de Dios y Bastimento y el 26 se refugia en Puer-
to Escribano, quP Colón bautiza Retrete. El 5 de Diciembre retorna a

Portobelo y sufre en ese mes fuertes tormentas frente a la costa, que él
bautizó de los Contrastes. El 6 de Enero de 1503 descubre la desemboca-

dura del río Yebra o Quiebra, que bautizó río Bclên, y el 9 penetra en su
cauce. El 6 de Febrero hace una exploraeión hasta el río Veragiia; d 16,
de retorno al Belén, hace tomar pose;iión de la costa de Veragua por su
hermano el Adelantado Rartolomé ColÓii, por no poderla ejecutar él, agra.
vado de la gota; el 21" Viernes, Don Bartolonié funda la primera colønia
"on 80 españoles, bautizando el pueblo Santa María de Belén, El 30 di~
Man-:o los hispanos sufren una derrota infligida por el Quibián de Vera,
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gua, El I () de Abril abandonan 105 Colones la eOISLa de V era¡.ua, el 1 (¡

de Mayo exploran el Archipiélago de San BIas, en tierra,; di~ POCOfO,;a.
el que Colón pUlSO por nombre Archipiélago de Las Barhas, ~ el 1" lit

Mayo abandonan la:; aguas d(~ Panamá para emprender d retorno a Es-
pana,

.. .. ..

:~42-En 1840 murió el último Padre Agustino, Fray Marco;; de San
Franeisi'o dI' Asís, del i~xtinguido Convento de esta Orden, que Iiabia sido
,;upriniido en iin;~, en virtud de la ley 13 de 1832. Tenía 60 años,.. .. ..

:l-ß El cronista D. Antonio de Herrera, en su "HÚtoria General d(~

los Hl'clios de los Castellanos", en el capítulo XV hacc la siguiente des-
eripciÓIl del Descubridor del Nuevo Mundo: "Fue D. Cristóbal Col(ín alto
IIr cuerpo, el rostro Luen(;o, i autorizado, la nariz aguiLl'ña. ; o.~ n jos Kar-

;;us, la roLor Manca qiw tiraba a rojo encendido: la barha i rlll/1Llos. cuan-
do aa mozo, rubios" puesto que mui presto, coil los trabajos, se Le tor-
iiaroii cano.~: i era íJTacioso, i ale!;re, bien hablado i doquentr: aa gra-
1'1' COIi moderadón, con los e.sraFíos afabLe, eoii los de su casn sI/are, ,:
placentero, con moderada gravedad i discreta COf1rrrsacion, i iisí provocii-
ba jadlmente a los que lo veían, a su amor: representaba prc.,cnr:a i a,.
pecto de venerable pasona, i de gran estado, i aUlOridwl, i dif'IHI de to-
rla reverencia: era sobrio i moderado en el romer, í fwbcr. ves/ir y caL-

zar'
.. .. *

;144~EI 12 de Noviembre de 1898 llegaron a Panamá, iHovenientes

de Filipínas, Fray Patrício Ardell con varios saeenlotelS Agustino,; que r~-

eibieron del Obispo Diocesano, Dr. José Alejandro Peralta, una eordial
acogida y les hizo entrega de la Iglesia de San J osé y les ('ono;Lruyó para

vivienda una casa anexa al templo, quedándose en d1a Fray Iiidaleci"
Ocio de San Josc. Así se reinieió el convento de la descalcez en Panamá,
cuyos religiosos se encargaron de misionar en Pacora, ;Chepo y el Da-
rién. La restiwraeión y embellecimíento de Ja Iglesia se comenzó cn

1907,
.. .. ..

315--En imii Don José Agustín Arango obtuvo del Municipio una

coni:esiÓn para construír y operar dentro de la ciudad un tranvía, La
Compañía del Ferrocarril presentó inmediatamente una objeción, hasada
en que por su contrato con el Gobierno granadino, la empresa se hahía

reservado el monopolio del servido de transporte en el Istmo. Cuando
en 1911 se volvíó a la idea del tranvía urbano, hubo que solicitar previo
permiso de la Compañía del Ferrocarril, que lo concedió porque esta vez
los concesíonarios eran norteamericanos.
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;-H6- En IBSS d Congn~so Nacional creó el Eslado de Panamá, re-
sultado dpl esfuerzo del Senador DI', Justo Arosemena. Corre3\Jondió a
otro eniinentepaniliieilo, Don José de Ohaldía, sancionar como presiden,
te dI' la República el Acto Legislaiivo y Ikvarlo a su aplicaeión inmpdia.
lamente. El 1.5 de Julio se intotal:) la Constituyente panameña, que eligií,

Jefe Supprior al misnio doclorArosernena, El 18 pretolÚ éste juramento

aiitt la ConvenciÓn, Para el 26 el pueblo de Panamá exteriorizó su æ-
gocijo por tal aconteciinicnto político en divorsas formas; st' llevaron

seronata~, a las personalidades, hubo recepciones oficiales) se queman¡il

fueg"~', de artificio, s(~ dieron hailes de sociedad y populares, se organi7m-
ron carrerato de caballos, c,onidas de loros y masoaradas, etc. l~lEsl!i-
do, objeto de esta coiiplac(~ncia por parte de la ciudadanía fue fUent.~

durantp los treinta años de existencia, de muchas revoluciones en quP la
sangrp de los panameños se derramó con gerwrosidad, F:n I gUS el Plf~-
"idente de la República, DI', Rafad Núñez, lo eliminó de una plumada,

" .;~ *

:~47--EI AlIar de Oro de estilo churrigueresco, de la Iglesia de~aii
joS(\ fue hecho dorar enl 914 por el SUIJPrior del Convento Agustino de

Pananiú, Frav Angel Vicenlp de la Concepción.
" " *

34H-La persona encargada de tornar solemne poseslOn de la comarca
(le V c~ragua, fuc el i\delanlado Don Barlolomé ColÓn, quien en un expc,-
diente de probanza s'ihre el TV~' viaje de su hermano Cristóbal Colón, ma-
nifestó: "Este le.itigo en nomhre de SS. AA" con trompetas e h01lcler,i:
rendida, tomÓ posesiÓn eii nombre del Rey e de lft Reina, nnestros Seiio-
res, porqne el dicho Almirante esÜiba mal clispi¡.sto paro lo hacer", Crito-
tÚhal Colón sufría de la gota y su mal lo fatigÚ en esto recorrido de ma.

lIera que no pudo lIc,var a cabo personalmente el aeto de la toma de po-
sesi.ón de Vl'ragua, hecho quc, según la" cróniea8, tuvo lugar el 16 dc~

.Febrero dp 1S03,

" * *

:14~-.E! sahio arqueôlogo y antropÓ!ogo belga, DLRafael Giranl,
en presencia de las maravillosas estatuas de Barriles, en el Museo Naeio-
nal, eomentÚ así; "Son expresión escultórica de un realisnio sorprenden-
te, manifestnción de un grado elevado de cultura ck un pueblo que tuvo
el más notable dominio de la línea y del reliev(,,~o pareee aventurado

relacionar la Cultura de Barriles con la civilización y el arte Iiuetar de
Cosla Ric:a, La Cultura de Barriles es, desde luego, más evolucionada )

constituve la culminación del arte hiietar, cuvas earaeterísticas no se re-
produce~ en ninguna regiÚn que haya sido h~bitada por iiidir.ls, iii en el
N orte, ni en el Sur",
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350-Hajo el piso de la Iglesia de San José hay trp~ criptas Rubte.
rráneas que antaño Rirvieron de panteón. En la actualidad- ~Ólo una ha
~ido rehabilitada para ser usada, y contiene 66 nichos paTi guardar resto'!
humanoR: la que corresponde a la CapiHa del Sagrado Corazón, al lado dd
Evan!!clio, Las otras dos pstán fuera de uso, pero fácilm.~nk re.stable-
cibles,

* * *
351 El 26 de Julio de 1900, fue la capitula(~ión de In revolución li-

hpnd después de RU fracaso en el Puente de Calidonia,

* * *
:~S2 A causa del incidente de la Tajada de Sandia en W56, el go'

Lierio de 10R ERtados Unidos, aduciendo "agravios quc recibieron aquí

,'u" ciudadanos y perjuicioR" en la pelea con los panameños, exigieron dpl
Cobierno Nacional que le cediera "todos los derechos, titulos, inLereses v
autoridad sobre el Ferrocarril de Panamá a Colón; la propiedad de las
i:;laF de Taboga, Taboguila, Vrabá, Flamenco, Naos y Peri(~o: y se re-
conociese, además, que los Municipios de Panamá y Aspiriwall I como
llamaban ellos la Ciudad de Colón), serian independmites": e~tas conce.

siones sin excusar el pago en favor de los damnificados de ~u nacionali.
dad. de Lodos los daños materiales recibido15, que fueron estimados en
:j 260,4BO, sobre los que se cargaron los intereses y gastus de la ComisiÓn
hasta subir a $ 412,394. Al fin, la Secetaria de Estado acabó por renun-
ciar a todas 15U15 pretensiones después de un largo tira v hala con los

abogados colombianos, conformándose con una indemnizaciÚn p'luitativ.¡
¡iIgo mayor de cuatrocientos mil dólares.

* * *
353,...La antigua moneda colonial, ll'lmada plata nuu:uqiiÚia, dI" for-

ma irre¡!ular y cortada a machete, circuló en el htmo hasta 1848, cuando
:;e dispuso por el Gobierno granadino efectuar su absoluto retiro eomo
eirculante y medio adquisitivo. Varios ejemplares de esa exÚtica moneda
:;e encuentran aún entre los escombros de Panamá la Vieja,

* * *
354---Hasta 15,000 antorchas de viento fueron remitidas de Francia

para el Istmo, a fin de que ~stuvieran listas para alumbrar el Canal la

noche de su inauguración. Esta tuvo lugar el 15 de Agost,. de 1914.
.. * *

3S5-El 17 de Octubre de 1899, estalló eii Colombin la guerra eivi I
Llamada de los Mil Días.
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:t')()- .1.05 inp.'~nipros fnln(;¡~~CS calcularon en IWIO que la i~onstruccióii
del Canal de Panamá por el/os, costaría ~Úlo $ 214,000,000 i dÚlarp~),
Fueron iIl'lTtidos $ 200,000.000 aproximadanwnte bajo la administracic'JI
dc la Compañía Frarires:i \ no fup excavado ~,ino una tprcera parte del
tutal d¡: la ohra. Lus iny:enieros arrwricmlOs tamhii:n sc equivocaron, por.

'iue en 1906 estimarOll qneÎnvertirími en tenniiiar el Canal $ 140,000.000,

: en realidad lus Estados Uuidos imertÎeron ~ F18ó,OOO,OOO de dólares, sin

Încluir los intereses riel dinero, Véasp si 105 francese~ se quednron lejos
de sus cÜlculos de 1 miO!

" "

;');:;7-- El Empenidor Carlos V instituyÚ oficialmente d 1.5 de Septiem.
hre de 1521 el Ayuntamiento para la Ciudad de Panamá, compuesto de

ocho Ri~gidore~ que, a si:inejanza dd Ayuntamiento de Sevilla y otras ej.!,
dadps pspañolas, ostentaban el título de VEINTICU A TRO, Estos con los
do,; Alcaldes y dos ~jndicoo l'ersoncros fùrmahan el Cabildo, El Regi-
dor Mayor ° Decano, debia ser el abanderado en las fiestas cívicas y rt:.
ligiosas. El Último Cabildo Colonial, nombrado por pri mera vez por el

puehlo, lo formaron; Don Luis Lasso de la Vega v Don Mariano Arose.
rnena como Alcaldes; Don Manuel (h~ Arec Delgado, Don Juan Manuel
Berguido, Dr. Pedro Jiménez, Dr. Carlos de 1caza, Don Juan JO&: Calvo,

Don Remigio Lasso, Don Josi, Pablo Jinihiez y Don Tadeo Pérez como
Regirlores; D1' BIas Aro,;cmena y Don Ventura Martinez como Síndicos
Pcrsonero,;, Fue Secretario, Don Manupl M. Ayala. Aunque por Cédu-
la del 24 de Septiembre de 17:14 el Rey de Eispaña hahía onIimado a los
Virreyes, Gobernadores y Ministros de Indias que al Cahildo de l'anam,\

se le diese, como al de Sevila, el tratamiento de Scn.oría, los Cabildantes

di, Panamá renunciaron al honor por abrazar la causa republicana,

" " .0:-

:15g--~El TI de Marzo de 1900, fui: el desembarco en Chiriqui del
dodor Porras con su invasión niearagiiense,

" * ;.1;

;~59-Nombre de Dios llegó a ser al i,omienzo de la colonización del

),tmo un centro urhano de mueha importancia y pUl' eso el Emperador

Carlos V le cencediÓ en! 5:n el titulo de CÙuiad con derecho a u~ar un
I',;;cudo de Arma~ consistente pn la n'prcsi,ntación de un puerto ck mar
en campo celeste, sobre cuyas aguas de color azul' descansa una nave con
las velas recogidas j el anda echada, o~tentand() en la parte superior del

inastelero principal una bandera. Sohre el puerto hay una fortaleza de
oro, encima de la cutll aparece izada una bandera roja y cuadrada, 01'-

lada de oro que tiene i:n el centro iina eorona real del mismo metal, todo
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di" ¡Jara significar la irnportancia del puerto, que estaba en cOlHlicioncs

dI' Il'f'i"ti r lo~ alaqm', di: los corsarios, El Escudo iieni' por orla, escrita
con Idra" dorados sobrc campo colorado, la siguiente inscripción: In
NÚliiil1t lie" fov.oat me I A~údame en mi nombre), Por timbre \ rlivisa
,,1" le: di ,', un leiii curonado, símbolo de vigilancia y dominiu, abrazadoil
'î'sciid,. \ "o~teriii'ndolo colgado di: su cuello con una cinta di: oro,

" " "
:H¡( L El prÎnicr libro publicado por iin panameño fue e:n idioma fraii~

Cl" \ tii:/lc comu titulo "NOTICE SUR LA TOPOGRAPH1F iv~~DICALE
DE \ 1\ 1'01 ,ES", cuyo autor fue el eminente mérliccl panameño, radicado
¡"ii vlhii'o, Dr. José Pablo Martínez del Río (IH09-lB62), quien editó su
ef'liidio ilc v) pLlginas en París, en 1834, ¡.:n la impre/lta de Didot le J eune.
:,ipiiÚIe: la obra ",.;ENSACIONES m: OHIf:NTl: o IMPRESTO;\ES Bl.
HLlCAS EN LA TlERRA SANTA", por el DI', Domingo Arosemena qUl~
i'~ un vlumcn de :n:i páginas, impreso en Nueva York e/l d aÍÍo dc 185').

Ha"ta csa fi:dia los escritores del Istmo no habian publicado sino folldos.
por lo n'gular de polémica política. Igualmente en Nueva York vió la
luz pÚblica i:n I (¡gg la primera novela extensa I.iue bajo el titulo de "ME-
LlDA" editó Jeri:mias Jaén en la imprenta de Louis Weis, Constituyó iin
volunf(~n dc 62() página" de una enmarañada narración de niiiienes 'lile
tuviero/l por escenario la Ciudad de París., Franeia, A Sil vez, el priiier
libro de euentos de litert'.lo panameño fue publieado en ßue/los\ires. A r.
;.entina. pil 1903, bajo el título dp "HORAS LEJANAS". del cual fue au-
lor el esnih,r Darío Rerrera,
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Palabras pronunciadas por el Licenciado Rodrig'o Miró,
Vice-Ministro de Relaciones Exteriores, al imponer la
Gran Cruz de la Orden de Vasco Núnez de ßalboa a
Juan Antonio Susto, acto que tuvo lugar en su despacho

el día 30 de Septiembre de 1960 (¥)
ìl- .¡~ -;..

SEÑOR MIN;::nno,

SEÑORES:

Ayer, durante el homenaje espontáneo y gentil brindado I:ii su ho-
nor por los i:mpleados de la Cancilleria, y al cual tuvil'on la generosidad

de asociarme, pedí al Señor Canciller Morerw, que, al agradecerlo, lo hi-
ciera también en mi nombre, Quería subrayar así mi reconocimiento per-

sonal al LiceneIado Miguel J. Moreno, Jr. Enseguida advertí el error,
porque desaprovechaba la oportunidad magnífica para hacer pÚblica mani-

festaciÓn de mi gratitud al Caneiller Mon'no por haberme traído a colabo-
rar a su lado, haciéndome d~, eS(, modo la más alta distinción jamás re-

cibida. Ahora me complazco en proclamado asÍ. En efecto, la experien-
cia de la Cancilleria ha sido una revelación, en muchos sentidos. Y, so"
hre todo, para mí, (,stimulante y enaltecedora, Como funcionario del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores me he sentido estimulado y enaltecido:
por la importaneia eXIl'ordinaria del trabajo que aqui se realiza, por la
ejemplar gestiÓn del Ministro Licenciado Miguel 1. Moreno lr., por la

feliz coyuntura que me permitió conocer y tratar a un ahncgado y eficien-
te equipo de colahoradon:s, bombres y mujeres, sin i:uya cooperación la~
tareas eneomendadas a nuestra responsahilidad hubieran sido menos afor-
tunadas, Y, en último acopio de satisfacciones, ayer he sido beneficiario
gracioso de la simpatia y de la generosidad de los compañi.,ros de traba.

JO.
~m embargo, rw es eso todo: la cin:unstancia de estar al frente de

este Despacho me ofrece hoy la ocasión de realizar un acto para mÎ gra-
tisimo, además de hon!oso y justo, aunque acaso tardíamente justo. En
efecto, nada puede ser más de mi agrado, que colocar sobre el pecho df1
Juan Antonio Susto la handa de la Gran Cruz de la Orden de Vasco Nú.
ñez de Balhoa, y ningÚn acto má¡. lleno de justicia, Esa Gran Cruz que
correspondía a Juan Antonio Susto, por derecho propio, desde el momen.
tu mismo ile su creación, Ningún panameño con más títulos para ello.
Porque su vida y su ohra, total entriga a la mayor gloria y engrandeci-

miento de l'anamÍl, l"~presentan eahalmente el tipo de virtudes y ejecuto-
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El incendio del 6 de Marzo de 1878.-El poeta cartagenero Joaquín
Pablo I'oRada pierde SUs mejores versOR.-SU memorial al Presi~
dente del Estado Soberano de Panamá, General Buenaventura Co-
rreoso.-Quién es el auto.r de "Camafeos".-Los referentes a lOs

panameños JOsé de Oba,ldía, Manuel José Hurtado, Rafaei Aizpuru

y Dámaso Cervera.

por .luan A ntonio Susto

A los ilustres cartagencro;;.
doctores Donaldo BOssa Herazo
y RlOgelio Méndez Brid, cordial-
mente.

* " "

"Otro incendio en l'anamá,., Ciii:o horas de horror,.. Más de

veintei:asas consumidas, ., Cincuenta familias sin alberguf', . .", tales los
titulares rle "La Estrella de Panamá", en su erlición del día 8 de Marzo
(le 1 H7ll

En efecto, en la mañana del día (i de Marzo de es~~ aiío, el l:aniu
de San Felipe, sedi~ en aqud entonces de la aristocracia de la muy leal
y muy nohle Ciudad de Panamá, era presa otra vez de la conflagración,
Desde su fundaciÓn en 1673 hasta esa fecha (1.878) la estrecha urbe cir~
euída por un cinturón de murallas, había pasada por la calamitos¡i visita
de los incendios de I n7, 1756, 1781, 1864, uno, ll72 y 11374,

,\hora, 1m ese memorable Miércoles de Ceniza, 1(: tocaba el turno ;11
antiguo Gran Hotel Central, varias casas de la Calle de las Monjas (hoy
Avcnida Central y Calles :3\1 aSó)), la residencia del Obispo." Total,

máó; d~: medio milón de pesos de pérdidas, . ,
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El poeta caitagenero J oaquin Pablo Posada, quien procedentt de Co,;.
la Hica. residía en la ciudad de Panamá, desde Febrero de 1::77. perdit)
cn H('¡uella ocasión: sus ropas, sus libros y sus versos, "pobn~s versos, m;-
~.Titos duraiite ocho años de su vida bohemia y tormentosa", segúii pro-
pia e,'111esiÓn.

" * *

Eii la "Gacela de Panamá", Número 365 de Jl de Abril de ian, a

págiiia 206, sI" imcuentra el siguiente MEMORIAL de Posada, que aún 110
habiD publicado sus "Camafeos":

"Ciudadano Presidente del Estado: Y o, Joaquin Pablo ldo~ad \.
eoloinbiano, natural de la eiudad de Cartagena en el Estado Soberaiio
de Bolívar. y residente en esta capital desde hact~ más dI: trece Int'-
ses, ocu no a Vos para haeeros presente lo que sigui,:

En el desastroso incenilio que tuvo lugar el ndasto dia 6 dd
mef, prÓximo pasado yo perdí cuanto tenía: mi saco de paño negro,
coiiprad" ('n diez pesos, hacía tres meses, en casa di; lo., señor",,.
Vallarino y Compañía; mi único chaleco y mi sombrero, todas mis
('amisas, que no bajaban de once; unos pocos libros,--pocos sí,
pero preeIosos: y mis papeles-, mis pobres versos. escritos durank
ocho años de vida bohemia y tormentosa; versos malos, como mío,;,
..-no cotizables en el mercado.-.., pero vo, su autor, estimaba 1'11 gra-

(lo superlativo y eminente.

Había echado al olvido, mi General, un pequeño álbuii qUI'::OIl'
tenía el retrato de mí anciano padre, General COliO vos; y los de nii
nialavimturada esposa y de mis hijos desdiihado6 que en ,~stos mo-

menLos de alegria general pn Colombia, su paí,:, -de salvas de ar.

¡iHeria y músicas militares, de algazara popular-, mendigan, aca¡'f),
un mendrugo en la Isla de Cuba.

La eamisa que tengo puesta es regalo de mi amigo don Jos""
F, Ucrós; la levita, obsequio de otro amigo, el DI' Pedro Pablo Pa,
dieco; los cali\nes Íntimos, dádiva de vuestro Secretario de Haeien

da, señor Aquilino Hamírez; y por último, el sombrero me fue ob-
æquîado por una mujer, probrecita, humilde, sin nomhre, en cuy.,
Iriste hogar recibi hospitalidad el día 6, memorable; la cual Ill quiso
permiLir '-jue este viejo abandonase su mísera morada ('011 la cai"'za
de~cubieita,

~:I "Star & Herald" me hizo el honor de registrar mi nombre 1:11

;.u,;. columnas, en términos Iisonjeros para mí, desde el dia siguient..
nI de la tremenda conflagración, imaginando, talvez que esa mención
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espontánea y desinteresadarne serviría de recomendación para C,,¡¡

las IllT50nas qut: se encargarían d, rlistrihuír los frutos que se (:olec,
tasen con d objdo d(~ socorrer a las víctimas del siniestro, y no para
resarcir perjuicios 11 las que, a pesar riel incendio, no qui~dahan re.
ducidas a la indi2;encia, En lo quc nienos han pensado los señor,:"
contribuyenii's h ('n convertir ~n empresa rle ",:guros ,.;u .ihni nl!Se,
ricordiosa,

Sin ernhargo, cuando se tratÚ de repartir, y se reparti.Ó en di:,:.
to, a ciegas, sin criterio de equidad, la suma colectada en l'anaiua,
qui, vos, Ciudadano Pn~sirlenle, tuvisteis a bien poner a disposiciÚn
de la C'lIiisión nombrada al efecto, yo no intenté, ni directa ni ¡ml;-
redamenle, la menor reclamaciÓn: yo era forastero aqui, por una
parte; v, por otra, como dice Tawncio: "Horno snrn, hnrnrini nihil 1"
Ine alieniirn ¡1Ut.O".

Pero hoy qUt sé que se eSIêl distribuyendo una suma vimida dd
Estado de mi nacimiento, el di' Bolívar creo tener derecho a deman..

dar mi óbolo di' ('aridad de mis c('nciudadanos holivan:ises,

Sin imtrar ~~n otras reflt'xiolles os suplico, pues, Ciudadano Pn:..
sidi~rite, que os dignéis insinuar una recoliondaciÚn en favor mío a
la Comisión "epartidora, recomendaciÓn que tendrá que ser atendi.
da, por qil( no pueda dejar rle serio,

Pi\ J\AMA 1'. de Abril (¡,~ 187B,- -.Ciudadano Presidente,-

JOA()UIN P. POSADA."

Eii el tercer reparto que hizo la J unta nombrada por el Pn~sideiill'
Correoso, se le dieron al poeta cartagenero, cuarenta pesos.

~:. '* '*
Joaquín Pahlo Posada" hijo del General Joaquín Posada Gutit'rw¡;,

al igual que su padre, naciÓ eii Cartageil. de Indias, i\llí fw~ redacloi'
de "Fl 7 de Marzo", "El Orden", "El 17 de Abril" y "t,l Alacrán", ) en..
laborador de .'1-;1 Tiempo" "Fl M08aÙ:o" y "',a BiNiotel.a de Sá'iorila8".
PuhlicÓ en ! RS7 unlihro que iítulo: "VERSOS", Ya anles, en llJ54. i:.o-
mo lIelista, toinÚ parte en la ITvoluciÚn de ese año, y fw., herido, Ciiico
años dei-pui,s, 1 R59, fue a La Habana con Sil mujer y su hij (1, Al aii"
siguiente, el Capitán General de Cuba, don JOS(~ Concha, lo coron.~i con'"

el Esprol1,eda americano, VolviÓ a Colombia en .1 l:70, (~n donde el l'n~.
sidente de la HepÚblica, General Eustorgio Salgar, lo nomhró traductor ~H
la Dirección General de InstrucciÚn PÚblica. En la revolución con."er-

vadora de i H7(i 10/l1Ó parte activa, En ese mismo año (,~lligrÓ a Costa Hi-
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ea \ allí recladÚ "Fl Costarricense". V íno a Panamá en Febn~ro de 11177.

Aquí ~scríbíó en "La Estrella de Panamá" y en otros periódicos ) en el

aciago 6 de Marzo de 1878 perdió sus pertenencias. A mediados di' lIl7()
mardlÚ a Barranquila v publicó alli, en la Imprenta de Los Andes, sus
CAMAFEOS, escritos en verso, que son bosquejos de notabilidades ioloin-
hianas. De los panameños hizo los de don José de Obaldía, don Manuel

.IoS(' Hurtado, General Rafael Aizpuru y don Dámaso Ctlvera. Nlui'iii
en Bairanquilla el 11 de Abril de 1880.

"L~i malevolencia de Posada era más aparente qte real" --se dice

en una nota biográfica, y en otra: "Posada fue homlire bien desgrai,iado'-,
Pno en la "Biblioteca Popular", de Bogotá, cuyo editor era el DI' .1 org"
Roa. en (-1 Número 168, del año de Hl98, aparece lo siguiente: "La per-
pícaz inteligencia de Posada, talvez falta de dirección y brújula en los

primeros años, y su carácter valeroso, aventurero y audaz, hicieron que
desde el principio se apartara de la senda que conduet~ al Templo dd
Ai lL, y caballero en el Pegaso s(~ echara por esos trigos, como Don Qui-
.lote en RoeInimte por los campos manchegos, a malferir a las gentes qu',~
uicontraba a su paso, Su valor lo salvÍl de esta locura; no rehuyÓ res,
poiisabilidades; tuvo la entereza de deeÎr "Soy yo", y la sociedad le ah.
~;,ihió y le prodigó sus aplausos cuando Posada vl~rLió despuí~s la gracia

dI: su ingenio en temas impersonales () referentes a su prei:aria existencia.

Posada era apuesto de cuerpo y de fisonomia franea en e;dremo siii.
pálica: la cabeza era parecida a la Benvenuto CeUini, con grandes ojos ne.

gros de mirar lánguido; de ameiia y chispeante conversaciÓn, se le oía eoii
interés y se le solicitaba para gozar del aticismo que f1uia de sus labios sin
que d advirtiera en ello, Contrajo matrimonio con la predosa señorita

iii, ,. Morales, hecho que influyo para que corriera la suert(l infausta que
!'.,IÚ a la familia (h~ la esposa y se expatriara a La Habana, donde luciíi
. ."~,' liigenlO ,

., ., "

"Mis Camafeos", como se verá, no son otra cosa que una IilOdesLil
j mita!; Óll del libro de Eugene de Mirecourt; del de Manuel del Palacio,
Narciso Serra y algún otro literato español, publicado en Madrid, bajo el
humoristico título de Cahezas y Calabazas; y de tantas Semblanzas y IJm.
quejas dados a la estampa durante los últimos veinticinco años desde Emi,
lío CasteJar hasta nuestro Samper", dijo en su Prólop,o Posada, en Harran-
'p:,illa eii el mes de Junio de 1879.

De esa ediciÍln de 1179, tomamos los que se refier~n a los sipiienles
~nameños :
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A pá¡.1i1n .:;¡: JOSE DE OR!\LDI'\

( IIHJ6, lW19)

Damos un peq ueIio hrinco
Al aIio de treinta v ciiico
En que se exhibió m(~jor
El pananWÎio orador.
Oh! ilfU(~ fecuiidia! jqu(~ lujo
De verha, la que produjo!
En su alma joven, volcánica,
La Enciclopedia Británica
Lili~raJmeiit..: bulla",
iQup don J osÍ' de Obaldía!

Luego: otro brinco adclante

De acrÓhata fulminante:
El año de cuarenta y nueve

Lo que lIamahan la plebe
Dióle, valga la verdad,

Plena popularidad,
y d(~ LÚpez (ineipienk)

I~'ue'ra V ice-Presidente,

y el Vice, por ironía, , ,
j()u(- don José de Ohaldía!

EL qiW siempre fue algo obeso
Dizque lo es hoy en exceso;

Pero ('11 más de una ocasiÚn,
Mi~ consta, grill corlizlHl,
Inmenso valor cívil
Ha demostrado, viril
y comprobado a lo bueno:
Me consta: lo ví sereno
En cierto nefasto día",
i Qué don J OSt~ de Obaldía!

Tuvo un hijo", que fué un hombre

Que supo llevar el nombre
Del vencedor en Platea,
y cuya sangre se orea
Aun~ el so) de Chiriquí:
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y SI acaso no es a~í

Mejor, por la santa madre,

Mej 01', por el viej o padre,.,
j ~o ha habido tal cobardía!
j Perdón, señor de Obaldía!

I Lo", datos biográficos del seflOr don José de OLaldia Ort'j uda IlBO(,.
lH'N i se encuentran ('n la Revista "LOT~~RIA", NÚmern 14, J ulin oe i 9,5(),
I'âgírll 21 1,

" " "

A f!lt!11I1I 49: MA\i;a JOS£ HURTADO

IlB21.1887)

Al escribir este libro

Para exprimir lo que siento,
Yo mismo soy mi instrumento:
Me templo, me pulso, vibro
y doy IIis notas al viento.

y habla cntónce el corazón

Sin pensar en lo que digan;

y juzgo sin dilación,
y sin segunda intención,

I'ues mis instintos me obligan,

Es Hurtado no sè cómo,

y ni averiguarlo quiero,

Gentleman y rralantuomo
Gentilhome de toIlO y lomo

Y, en romance, caballero.

Pelo gris cortado corto,
El bigote también gris,
Color encendido (bis);
Yo al verle me quedo absorto,
Que no e~ un grano de anís.

No ¡iasta anteojos convejos:
1':15 miope: vé demasiado:
"ìu vista no se ha gastado;
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El vé dprnasIado lejos
Por poco que haya mirado,

Examinad su recorte;
Examinadlo en conjunto,
y sus aires y su porte

o~, harán dpcir al punto:

Este es un hombre de 'Corte,

Dc probidad es ejemplo

y en la liberalidad
Lo ha llevado su bondad

Hasta a levantar un templo

A la prodit!alÙlad,

Siempre su mirada fija
En Manuelita, su hija,
Regala un afe(:to igual
Con a~idliIdad prolija
Al barrio del A nabaL

Cual humbre a las horas fiel,
El minutero lo abruma :~-

QuI7,á~ por eso es que exhuma
Campanas en San Miguel
Con un rasgo de su pluma.

Los negritos son ,,us ni nos;
Esta es su iiueva pasión:

y los colma d.. cariños
YloR visti(~ra de armifios:
Para darleR instrucción,

No hay temor de que no siga
En el camino emprendido,

Porque, sin que yo lo diga,
De los suyos ha aprendido

Fl dogma; "nohleza obliga".

I~neidoppdia en ~'esumen,

Elegante prosador,
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Pensaniiento;i en cardúmen
Suele brotar, trovador

Jnspirado por el lIúincn,

Yo lo juzgo, ..-no lo envidio,

luc~ la envidia es un suicidio;
El ;iahe decir despacio

El "auri sacra", de Horacio

y el ";iolus eris", de Ovidio,

Clá;iica es su educación,
Desdc el romanticismo;
Pero su imaginación

Lo arra8tra en su inspiración,
Lo que viene a dar lo mismo.

El oye misa, .u_y no crép;

Pues adora en su conciencia
La Infinita Omnipotencia;

De manera que "u fé
No e;i fe, supuesto que es ciencia.

I Lo;i datos biográficos del señor don Manuel J o;ii: Hurtado I W21 .
1:1871 se encuentran en la Rt'vista "LOTERIA", Númt'ro :n, Dicicmbrp,
J 1);'8, página 9),

A página SS:

1.0TERIA

" " "

RAFAEL AIZPURU

( 1843-1919)

"No hay mal que por bien no
Dice un antiguo proverbio,
y con él, por ciertas causas
Principio este Camafeo,

"venga . ~

Que el año setenta y cinco,
Nefasto entre los más negros,

i'n Panamá cometiera
L'n atentado don Sergio,

Fué cosa reprobada
Que hasta el Nacional Gobierno;
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El Gohierno de Santiago,
1,0 dedarÚ en un decreto:

~in que a Camargo valiese
Gritar: "yo soy r1e 1m; mesmos,

"No me pongáis en pieota
"l'oraue supe complaceros".

Pcro confe,;ar e,; fuerza

Que de a1iuel heeho mal hecho
Han brotado rcsultados
BeneIieiosos al Pueblo.

De aquel ado sugiÚ un hombre,

(In hombre honrado y honesto,
que sus dotes escondía

En el recinto doméstieo,

En el Istmo es conocido

Desrle el uno al otro extremo;
Pero en la Unión Colombiana

No resollÓ con i:sLr(:pito.

Hasta el gran golpe de Estwlo

En el cual, graeias al remingtong,
Cayó Pablo Arosemena

y Aizpurú ocupÓ su puesto.

Sus grandes rasgados ojos
Son más bien pardos que negros;
Barha eorrida y cuidada,

y en,;orLijados eabellorl,

Con su ¡,oii'isa ,;impática,
De su corazÓn rcflej o;
Con su,; maneras afables
No estudiadas en Carreño;

Con ¡,u temple generoso

Que es algo más que benévolo;
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En fín., con SLl Ù!ioÚncracia.
Como ahora dicen los médicos.

Las voluntades se capta,
Al coiiocerle. al tlOmtJito--,

Se gana lo!; corazones
y H lodos inspir3 afecto,

Como gohernante ha sido
De gobernante modelo,

Cobernando para lodos,
No para un cín:lilo estrecho,

Elige los empleados

(:oiisiiliando solo al mérito,
Sin odiosas distinciont's
Di~ rojo8 .y coiist'rveros.

Pen' pslíl".!ral ardiente.
Liberal hasta los tuétanos;

y sin embargo ¡qué lástima!

Es un prirn:sla deshecho,

No cret' en la oligarquía

Que lodos estamos víendo,
y la rev udta pasada

Obra fué sólo de clérigos.

Mái; de tres mil toneladas

~ En la cifra no exagero)
De piedra gruesa y cascajo,
F.o dos años de gobierno.

En nwj oras materiales
y obras de embellecimiento

Ha gastado - Así su nombre

Ha de durar mucho tiempo.

Va a terminar 8U período,

y él bajará satisfecho

De que los aplandan unánimes

Nacionales y extranjeros.
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(Los datos biográficos del General Rafael Aiipuru (1834-1919) se
encuentran en la Revista "LOTERIA", l\úmero ,j5, Odubre de 1958, pá-
gina 23),

* * *
A página 58: DAMASO CERVERA

(1837-1898)

i'intar a Camilo Antonio
y a don Carlos Nicolás,'
y al sapo de Darrabás

y a tanto y tanto demonio,

Es labor que da fatiga,
Entristece el corazÓn,

Cansa la imaginación
y a buscar reposo obliga.

y entra entonces la memoria
A rebuscar otros hombres,

y a recordar otros nomhres

Que a la Patria den más gloria.

y si encuentra una figu ra
Que lleve estampado d sello
De lo bueno y de lo bello,
Como estética esi:u!tu ra;

Si halla el recuerdo una frente

Despejaila, tersa y ancha,

y esa fri'nte c~;IÚ sin mancha,

y es de un homhre inteligente;

Si alli se vi, un canleler noble,

y un alma, al por que ben(:vola,

Con la constam:ia de Scévola

y la fi rrneza del roble,

Si mira al trav(,s del pecho,
Como al trav¡'s de un cristal,
Un corazÓn liberal
Ailorador del derecho;
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Entonces j oh! el corazón
Parece quc se dilata
y cxpaIHie, con la más grata,
L nti ma satisfacción,

y dd pcso que lo abruma

Ya libre, un suspi 1'0 exhala,

Y' sobre el papel resbala

Rápida y breve la pluma.

De las personas eniéritas
N o hablo nunca por ser grato:

Que es mi lema: "Amicas Plato
Sed magis amica veritas".

Aplicándolo aCervera
Quiere decir lo que digo

Que soy, más que de él, amigo
De la verdad verdadera.

y asi mi opinion es que

La opinión de "l~a Opinión"
Está muy puesta en razón
Cuánto a Dárnaso,-Doy fé.

(Los datos biográficos dd General Dámaso Cervera 11337-18981 sc
encuentran en la Revista "LOTERIA", Número 37, Diciembre 1958, pági-
na 10).
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;e~NI :
jE'SCRITORES PANAMEN"()S

EN COLOMBIA
por Jorge Arte!

* * *

CA::i\NALPE --sigla de la Casa Nacional del 1\:riodi~La ilfi Cartage-
na- a dondc derivÓ d antiguo y prestigio "BodegÓii", conoci6 tres pa.
nameños ilustre~,:_'on~agrados en d munilo de las letras.

Ello" condujeron hasta nue~tra~ playas una nueva emociÓn de Pana-
má, el pequeño pais que forja, entre ilos océanos, su inmenso £uturo.

Hasta entonce" habíamos can~cido en 'TI Dodeg(lI" de un contacto

con las actividades culturales dd hLmo, como no fucsmi simples rderen-
eia~ o alusiones sueltas. llevadas por quien esta~ líneas e~crilie, al re~re
sal' de sus distinLo~ viajes por tierras panamejias,

Pero se diÓ al instante inolvidable de n,cihir entre nosotros a Cil BIas
Tejeira, luego a Roilrigo IVIirÓ ~. por Últirno: a Nai:ho Valilés, quienes asi

como en el Paraninfo de la tnivcrsidad ik CLHLagena, lo mi~mo que a

través dc charlas amistosas v cordiales, tuvieron oporLunidad de exponer
los pi oblemas, inquidudes e ideale~ de su pueblo,

TEJEfRA
Gil BIas Teji~ira \ ¡"iIS primcro a BogoLá, donde desempeñó una lu-

cidn aeluaeíón ante el Congreso, n,unido f'11 pleno para rf'cibir la comí.
"ión de la A~arrbl(,a Con"Lituyenk panlHl1~ña, de la que él formiiha parte.

PU!3Ó de inmediato por Medellín, nue"tro vitaHsimo centro industrial,
ciudad que le sirvièra dI' base para conocer la regiÓn antioqueñ.a y, pOl"

Último, dirigióse a Barranquilla, Allí tuvimos el placer de esperarle, en
representai,ión ile la T-niver~idad de Cartagena, "El Bodegón" y la Casa
1\ acioiial del Perioil i~la,

nuranL(~ .,11 breve e~Lada, el connotad" escritor recibió las finas aten-

cioneF de ulLoH £Ilncionarios del rairo educativo y nuITI'OSOS colegas. En
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el Cimnasjo Moderno -para aquella época n~clen iiiaugurado-- dictÚ
amena charla sobre Panamá, pasando el día siguiente a nuestra ciudad,
(~artagt~na tie Indias,

Su conferencia en la Univen;idad fue todo un éxito,

"No vengo a rasgarme -dijo-- mis vestiduras de panameI-lO, para

mostrar el (~orazÓn descarnado de una realidad hi"tórica que está dcman-

dando urgentes y nuevas interpretaciones, , ' "

Demostró en su plática profunda hondura sobre los asuntos y la his-
toria patrios, mereciendo cálidas felicitaciones y numerosas pruebas de
admiración,

Dc aquella interesante gira por Colombia, Tcjeira obtuvo una serie
de impresiones quc consignó en varias crÓnicas periodisticas, todas ellas
amenas y ágiles, atributos implícitos de su atildado estilo.

M IR O

También procedcnte de Bogotá nos visitó en Cartagena Rodrigo Mi-
ró, acompañado (k su distinguida esposa doña Raquel.

Aunque no era propósito suyo emplear mucho tiempo en la Heróica.
acc(~dió a nuestro deseo de ofrecer algunas charlas remitidas al auditorio

de la Universidad y "~:l ßodegÓn", con el fin de que universitarios e in.
teleeiuales le conoci(~sen y apreciasen.

Asi se hizo, cumpliéndose el programa que dejó gratisimo rccuerdo

en el espíritu de las personas preocupadas por el acontecer y acen:amif'nto
cultural df' nuestros .ios paises,

VALTJES
Nacho VaJcks viajó directamente ;i Cartagena, vía Harrani¡uilla_ invi-

tado por nosotros, la Di receión de Educación Pública y la Casa \ acional
del. Periodista. Asimismo nos cupo la satisfacción de recibir/o a nom-
bre do estas institucioiies, de las cuales se le declaró "Huésped do Honor",

La presencia de este popular periodista istmeño, despertó vivo eiitu.
siasmo entre alguiios amigos que ya él tuviera allá, entre ellos doii Cle-
mente Julio, Pedro Ignacio Valiente y Eherto O'Byme, Otras mudia;'
personas esperaban serie y, en realidad, lo fueron.

"El Bodegón" "decretó" fiesta permanente durante su tránsito en
nuestra ciudad, engalanándose, digámoslo asi, con sus más siiiceras ale-
grías )' regocijos.

LOlliRIA PAGINA Hó



Nacho dicL') una conferencia en la l'niversidad sobre el c!lento pana-
meño, El Paraninfo estaba lolalniente colmado (,1 recibió un triunfo
espontáneo de general acogida,

ReeorriÚ y conoció la ciudad dondc ya se le apreciaha desde antes
ik llegar. HecibiÓ hOlUenajes carÜiosl')S, depaitió eon lodos y sintió el

calor de una Colombia cordial y amahle muy cerca de su sen;;ilile corazón.

A lanain:í trajo la aforlimada iniciaiiva -hoy hcdio concreeión fruc-
tífera - de cn:ar la Casa dd Periodista, habiendo sido uno de sus funda-

dores,

" " ~,

De estas niSHS JlO sólo quedan los recuerdos. ., No,

Tambi¡,JI ciertos hcchos reales, corno el nexo i:ultural, 1m; lazos de
amistad y conociiniento rnútuo, estahli,eidos por quienes sii,mpre creímos

que ambos países --Panamá y Colonibia- estahan llamados a compren-
derse y amarse, Jle;!ando al fin, despu(s de muchos años, a consumarse
este ideal fratcrnalísiiio \ humano,..
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TODOS DEBEMOS COOPERAR
CON EL CENSO

por el Licencirido Juan A. Tejada Mora

* * *

Es evidente que el progreso de los Estados tiene relaciÓn directa y
proporcional con el estudio v análisis serios que de las posibles solucio,
Iles de los problemas eSÌlitales plantean sus dirigentes_ La improvisaciÓn,
por la que, desgraciadamente, se han venido caracterizando nuestros go-

biernos latinoamericanos, como regla general, es la que ha abierto el som-

brío camino del fraca80 a innúmeros prograrnas de desarrollo, ya sean
econÓmicos, sociales o de cualquier otra naturaleza. Este trabajo a cie-

gas ha traido como secuela inevitable el despilfarro de gruesas sumas de
dinero y de energías, sumiendo a nuestros pueblos en la desilusíón y la
incredulidad, cosas que muchas veces constituyen carga negativa para el
desenvolvimiento de lo mÜ;mos.

De todo osto se deduce que es necesario que los Estados emprendan

con regularidad trabajos de investigación sobre su estruetura demográfi-

ca, su situación y potencialidad económica, su conformación i:ultural, y
tantas otras facdas fundamentales, que sirvan de mareo y guia a los pro-
gramas de desarrollo nacional en todos los Órdenes.

Conforme a esas exigencias de la necesidad, aetualmmite el Ei;tado
panameño, a través del Departamento de Estadística y Censo de la Con-
traloria General de la República, está empeñado concretamente en la pre-
paral,iÓn de los Censos Nacionales, los cuales se realizarán en las sigmen-

tes fechas;

Sexto Censo de Población.,.""",

Segundo Censo de Vivienda.....,.,

Segundo Censo Agropeeuario ",...

Primer Censo Industrial-Comercial ..

11 de Diciembre de 1960

11 de Diciembre de 1960

16 de Ahril de 1961

Abril de )961
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Cnwias a estos Censos dispondremos df' fUf'nl.es ciimtificas para el
estudio de la realidad nacional i:nlos aSJW(:tüs más iinportanles. Nues-

Iros gobil"rnos y el pais I'n gem~ral son testigos de la ayuda considi'rable

que han significado y significan aÚn los resultados ddr:enso r1e 19S0, y

por todo ello es inipn.'sc.inrlibh~ que en la mente de cada uno de los eiii-
dadanos panameños se concrete la profunda convii:ciÚii dl' que TODOS
I)EBEMOS COOPFRAH CON EL CENSO DE 1%0,

Formar l-arte del ejército dvii'O de 11,000 emptv1roiiadores qui: se ne-

cesitan para su realizaci(ir, es un deber y un honor, Cooperar eon el
empadronador que visitarti eii las fechas seiialadas nuestro hogar, nUl~stra
explotaei,ín agrIeola o nuestrL' eiiipresa industrial o coniircial, brindándolt

todas las taeilidades para el dehido eumplimiento de su labor; y df'clarar
los datos que nos solieik de una maIlfra honesta y eficaz, eonstituye ade-
más, una manera efectiva de eooperar eoii labor tan importank f'n la vi.
da nacionaL.

PANAMA, lO de Oc:ubn~ de 1960,
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J:a Batalla de lad O,.ti£fW¡
por Moisé8 Tejeim

* " "

Son cada vez más raros los panameños que puedan dar testimonio de
la giierra de los mil días como actores de ella. Más somos aÚn bastantes
quienes tJresenciamos corno niños algunos imborrables episodios de esa

fratricida gesta.

i:ra yo muy pequeno cuando la revolueIÓn llegó a mi puehlo, niás
alguiius incidentes de ella fueron de tanta fuerza, que se quedaron defi.
nitivamente tatuados en mi memoria. Yo presencié la a¡wtaina que '~,on
uiias varillas de cafetero dieron a un infeliz en la plaza de mi pueblo, al
toque de COrrdas y tambores qUl~ i~n vano trataban de ahogar los alari-
dos ik la victima, Vi cadáveres cruzados sobre caballerias. traidos de

la entrada de Puerto Gago, donde hubo terrible choque de tropas del go-
bicrio con las moiitorwras de Victoriano Lorenzo. Mis retinas reflej aron
la" figuras de dos cholitos infelices cuando los llevaban, ya firmada la pa~
tiitre lo" directores de los bandos beligerantes, camino del cementerio don-
df fueron tusilados, y mi pecho se desgarró de compasión y temor al es-
cuchar los aycs desesperados de uno de esos desgraciados, Vivi con los

mios, los largos dias ik zozobra que pesaban sobre el pueblo con la con-
iinua amenaza clt la ocupaciÓn por part!~ de las tropas aterradoras del
Ccn!Tal -, .olenzo. amenaza que una vez se hizo realidad y qUt' obligÓ ;:
mi padre a cscondcrsc en casa de sus viejos amigos catalanes. los Cad!,s,
baje la protecciÓn d(~ la bandera roja y gualda, Y de todo aquf'lIo y ik
mudias otras cosas de entonces guardo claro recuerdo,

Los muchachos que vivimos tale:, episodios acahamo,; por aceptado;;
como CORas naturales.

Habia conservadort~s y liberales como había perros, gatos, caballos,
cerros y ríos y las luchas entre unos y otros se hicieron para nosotros

cosm' tan corrientes como la lIuvía y el sol.
Las parciiilidades de nuestros mavores normaban nuestras simpatias

y antipatías. Y con el instinto imitativo común a todos los niños del mun.
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do, se furmaban en el pueblo bandos infantiles de conservadores y libe"
mIes.

Cuando al poblado llegaba la noticia de un triunfo liberal, los hijoa
de los hogares de esta bandería política se lanzaban a las calles dándoles
vivas a su partido y a sus más destacados adalides y lo mismo hacian los

muchachos conservadores euando se Lenía eonociniiento de una victoria
de la bandera azuL.

NaturalmenLe, Lales manifestaciones de regocijo por parte del bando

momentáneanienk veneedor Iwria el amor propio d(~ los eontrarios, quie-
ner. negaban la veraeidad del "eomunicado" desfavorable y terminaban por
agredir a los felices comendadores de los triunfos de su bando.

Pronto dieron los muehaehos de una y otra parcialidad por armarse
de aperos bélicos, El pedÚnculo hueco de un papayo cortado en cierta
forma y soplado con destreza, quedaba convertido en corneta guerrera, a
cuyos acordes y con los toques de cajones contraheehos en tambores, mar-

ehaban los noveles liberales y conservadores.
En los patios de las casas y en los solares 5e alzaron trincheras he-

chas de tallos de banano, en remedo de las fuertes y verdaderas que le-
vantaban los partidos conLrineanLes.

Un dia circuló el rumor de que los muchachos dd barrio de Los Fo-
rasteros, de filiaciÚn liberal. vendrían a atacar a los consi~rvadoritos de San
Antonio, para celebrar asi un reciente Lriunfo de la causa roja.

Ya sabian los próximos atacados quÚ armas traerian sus contrarios:
tusas mojadas, ciruelas verdes y guijarros, (:on que llenaban las copas de
los sombreros sostenidos contra el costado izquierdo, con la mano derecha
libre para la agresión, Para actuar con más desembarazo, los infantiles
gUl:rreros vendrían desnudos de la cinta arriba.

La belicosidad pronto cundiÓ también eiitre los conservadores de San
Antonio. i No iban (~lIm; a cometer la cobardía de esconderse para que
sus adversarios se pasearan triunfantes por su barrio! Y un genio mili-
tar precoz surgió entre los sanantoñeros que presentó la forma infalible
ùe derrotar a los insolentes liberales.

Tan pronto se supo, gracias al servicio de espionaje, que los revolu-
cionarios atacarian a eso de las cuatro de la tarde, los más resueltos de

los conservadores se fueron a los llanos y matorrales inmediatos y a las

proximidades del cementerio, a cortar freFcos y abundantes haces de 01'-
tigas florecidas, las que amarraron fuertemente al extremo de varas cor-
tas, y luego, con mucho secreto, oeultaron el ampollante arsenal en una
casa euyos dueños habían huido a la Capital por miedo a los cholos de

Vietoraiio.

PAGINA 'lO LOTERIA



Algo más de las cuatro de la tarde eran cuando los liberah~s dt~ Los
Forasteros irrumpieron cn San Antonio, dando vivas al Partido Liberal,
al General Benjamin Herrera, al Dr, Belisario Porras y H VictorÎano Lo.

renzo,
Los sanantoñeros, mientras tanto, permanecían oculto., en su cuartel

improvisado, Más cuando los invasores pasaron frente a ellos, al grito
de ataque de su lider se lanzaron contra sus adversarios, quienes si' des-
concertaron ante lo inesperado del ataque. No habían salido aún de su
desconi:ierto cuando sintieron en sus rostros, espaldas, hra7..ls y pechos de3-
nudos la picazÓn irresistihle ocasionada por el toque de las ortigas.

El pánico se apoderó de los liherales, quienes retrocedieron en de.
sorden y alocadamenle, en busca de sus querencias forasLerl~ñaH, dejando

caer en la fuga los somhreros repletos de proyectiles,
Los conservadores, por su parte, los persiguieron sin compasión, re-

poniendo con frecuencia los racimos de ortigas y dando vivas a su par-

tido y al p;obierno legitimo,

Muchos días pasaron los liberales de Los Forasteros con la piel hin.
,;hada y desesperank picazÓn y aparentemente curados de sus pujos bé-

lico~' pues no volvieron a tratar de atacar a sus recursivos advenõarios,
Por su parte. los sanantoDeros no intentaron invadir el barrio ene'

migo. Sin duda dieron la guerra por ganada por ellos.
Esta es la única acciÓn bélica que yo presencié en todos sus de.

talles. De las que se libraron en los campos de los adultos, apenas sabia

por los muertos v heridos que traian al pueblo marcializado por frecuen.

tes redobles de tambores, toques de queda y el retumbar lejano l' infr.~.
(:uente de los tiros,
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Río Bayano,

de mañana

~ pregion

"Es la historia madre de la verdad, ému-
la del tiempo, depósito de 1m: aCCÍJneE,
testigo de ìo pasado, ejemplo y aviso de
lo presente, advertencia de lo porvenir",

Cerval1tes.
"Cuando escudriñéis la historia de una

región, buscad el río".
Vily Abbott.

por .Tasé Mal/ud Nevale e,
" .. ..

Tanto como oeupacion por el pretérito, es mlSlOn de la Historia la
preo(:upaciÓn por el porvenir. Si la historia es maestra ik la vida, tam-

bién la Historia se repite con harta fn~('ueneia, Las escenas son las mis-

mas, el escenario también; 10 que cambia solamente es el nombf(~ de los
perSOlIa J es,

1'01' eso es nuestni intención en este ensayo. escrutar sí, hasta el más
n~rnoto pretérito los aeonlPcimientos que se desarrollaron en una región
1.ld Istmo de Panamá, región con personalidad propia, región geográfica
f: histórica: EL EA Y ANO, con una curiosidad henchida de esperam:a, pe-
ro a la vez tambipn de preo(:upaeión por el porvenir, que consideramos

brillante para esta región de mañana, con posibilidades inmensas de incre-
mentar la economia de Panamá, pero no exento de peligros que siempre
han gravitado y si'guirán ejereiendo su influencia sobre esta que eonside-

ramos una zona de tensión,
"Buscad el rio cuando escrudiñ,f,isla historia de una región" decía

VTLLY AEBOTT, y asi hemos hecho.
El personaje central de nuestra historia, se llama MA TUNGANTT,

COQUTRA, RlO GRAN DE, CHEPO O DA Y A NO, siempre es el mismo: el
tUo, con slls múltipli,s brazos, eOluo gigante Briareo, 'Señor de la Re-
giÓn, ferl.ilizándolo todo, atravesando serpenteando por en medio df: una
vegetación siempre (~x.ulieraiite, dia tras dia, año tras año, siglo tras siglo,

generación tras geii~ra(:ión, con rnueha más vida y más perennidad qir:
todos los elementos a ;;1 superpuestos, pues recibe sll savia vilal del cielo.
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LuaIllo ;w remonta su cauce luchando contra hi eterna fuerza de la
corriente o se (kja llevar uno por esa misma fuerza, río ahajo, en el si.
lencio :sólo interrumpido por el murmullo dd agua, o el crujido de unH
rama seca, o d graznido de un ave zancuda espantada por nuestra lll~-
sencia, o el canto de e'ótraños pájaros del bosque tropical u el desesperado

grito de lo!' monos aulladores, nos damos cuenla de 10 lrnpèrturhahle dd
señor de la región, de su serenidad y su calma, sólo interrumpida por des-

bordaniientt's periódicos, signos de su mulhumor, por fortuna ('aSl siem-
pre dormido,

y (:omprendemos cómo pudo influir sobre la Historia este Río Gran-
dt, que ha presenciado como testigo mudo los acontei-mientm;: 1m; qUf'
(:onocemos y los que no conocemos, la gran Historia y la pequeña, la In-

ha-historia, Y a él hay que arraiwársela poco a poco,

Dedicamos una primera parte al conocimiento del propio RIO BA-
y ANO: eómo nació y cómo nace, cómo se formó, qué elementos I~: ro'
.dean y cómo influyen sobre éL. Esta primera parte es la presentación del
RIO mismo, indispensable para el conociniit'nto de lo que vendrá después,
puc;, no habria Historia si no hubiera Geografía,

Comprendiendo las fuerza!" impulsaras que han orh;ill1ido f'l rio.
quizás podaino¡; r:omprendcr cuál ha sido la dinámica de la;; fuerzas im-
puli;oras de la corriente de la Historia, v hecho esto, podeuws llegar a
comprender el destino de la región,

Creemos sinceramente, por el mismo ei;tudio y contemplaciÓn de lo
que fu(~ y lo qu!: es, lo que l"erá: la región de mañana, de un mañana
muy cercano.

Es por eso que al rehacer el pasado de una reglOn no qu(~remos ha,

(:erIo como un siinple recordar o un 'limple divagar sobre co;.a¡; ida¡;, ¡;inu
en funei ón dé una trayectoria que noi, lleve a un fin próxi moy a otro
i'emoto, que nos dé la solución ante problemas quizái; grave:; de nuestro
hoy, que han de ser resueltos mañana,

Eii cuaiito a la Historia misma de los ar~ontecimientus superpuestos

a los accidentes p;eográ£icos, podemos considerar una HISTORIA PRE-
COLOMBTANA, ya qu!: la Historia de América, no eoinenzÚ con la llega-
da de los españoles, Nebulosa esa part!: del conocimiento del hombrr~

primitivo, del poblador de la América anterior al descubrimiento, el he-
(:ho de no conocerla, no significa que no existiera, pero sÓlo se puede

cGlegir en parte (:ómo era el homhrt~ que hahitó las márgci:es del HA Y A-

NO antes de que COLON, BASTIDAS y NUÑEZ DE RAl.nOA pisaran
el Istmo, por 10l" relato!" de los hombres que se pusieron en contado con
él, :\ por los hallazgos l"ubterráneos oe materiales obtenidos en tumbas,

excavaciones, yacimientos arqueológicos.
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Esta parte de la historia del BAYANO es forzosamente hoy pOI hoy
una nebulosa, ya que no ~e han realizado exeavaeiones si~temáticas que

lleven a la obtención de lo~ materiales necesarios para estudiar retrospec-

tivamente los LlconiC(:imientos, liS!,)S y co~tuinbres pn'colombiano~ en esta
área,

Por esu, para deducir cómo era el hombre primitivo de la regiÓn,
~ólo tenemos la tradiciÓn, conservada sólo en parte v casi olvidada por

el indio actual, y los relatos de los cronÌ::tas.

La historia de la (~poca po:,krior al rlescubriniiento, aunque en parte
perdida accidentalmente por incendios, destrucción por el tiempo y otras

causas, ha podido Ueg;ar hasta nucstros días conscrvada cn documentos

originales, cuyas copias hemos podido obtener de lo~ ;\ rchivos Generales
de Indias de Scvilla, y en parte por las relaciorw~ de los cronistas que

vi~itaron unos el Istmo, y otros que aún sin visitado, e:,(:rihieron sobre él
basándose en los relatos de testigos pn~seneiales de la ppoca, Tales son
las fuentes.

Si el Istmo fui: parte importante (m el gran crisol dd Nuevo Conti-
nente en el que se funde lo indio, lo español y lo ncgro en un todo cada
vez más uniforme, el HA Y ANO región (:on personalidad propia (~omd aca-
bamos de deeir, y zona dc tensión, debió de tener algo especial que supo
resistir el gran experimento del mestizaje, Y precisamente cuando alguien
quería evadir el tal experimento, huía, acudía al acogedor regazo del mis-
terioso río y sus márgenes, donde escondía su furi(l. ~u independeneia, su
resistencia a las nuevas corrienle~ qUt~ en forma implacable lo invadían
todo. EL BA Y ANO, padre, supo recoger ese grito s\lhvei'~ivo, ya se tra-
tase de negros CiJllarrOnes huídos, ya de indios f'xaltadn~, ya de españoles
reheldes a la justicia. (iile todos al buscar refugio, peiis~nHI en el BA Y A-
NO y en la selvática soledad y aislamiento de sus ribt:ra~,

Existe pues una zona donde el mestizaje no se ha realizado, donde la
prehistoria es riguro~amente aetual, una zona de re~isteneia donde se efec-
túa aún el experimento euna, donde el poblador primitivo de la región

sigue viviendo como lo hicieron sus antepaiados por siglos, y donde la úni-
ei; influeneia ,aparente es la de los antiguos misioneros que diíjàÝon su

huella en las tradiciones y en su eódigo dc moraL y la de algunas peque-
ñas cosas como ariI'as de fuego Ý vestidos.

Por lo demás, siguen igual, impearmeables a la cultura y sin haber

evolucionado dentro de la suya propia,
El indio u:,ala eivili¿aeión, pero no la entiende,

Después de un período que avanza desde el descubrimiento de la re-
gión por V ASCO NliÑEZ DE BALBOA los contactos eon los primitivos
exploradores y conquistadores que giran en torno al patrón oro y perlas,
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sigue un periodo de tensión consecuencia del primero, La sedimentación

de lo conquhitado va seguida de la etapa constructora. Su rgen las ciu-
dades, los fii;os () centros de población, base del futuro estado, Aparece
un nuevo elemento en la Historia; pj neg¡To. y aunque no viene en misión
directora sino dirigida, aunque se le trae como instrumento, no corno ce-
rebro, ejerce una influencia definitiva, indudable en la Historia del Ist-
mo, y se verá que sobre todo en la del HA Y A NO,

El río y sus orillas son refugio para el negro si~diento d,~ la libertad
añorada de su tierra africana. Y será tan del l1~gro aUt, 'le verá hauti-
zado con "U nombre, EA y ANO, y este nombre perdurará "ohre los demás,

Por muchos años se refugiarán los címarrones en sus mÚrgenes, estable-
eerán en su vecindad sus palenques y allí nacerán generación tras genera-
ción los de¡;endíimtes de EA YANO, MANDINGA, CONGO, y acabarlÍn
por rendirse a la fuerza de la realid'ad, pero eso sí, consiguiendo lo que

tanto ansiaban: LA LIBERTAD.
Tambíén rivali:.:uá por sus hazañas en la región otro elemento in-

tegi ante de la evolueión histórica: el indio, que siendo el primer prota-
gonista, quedó relegado a un papel secundario hasta que de la aparente
calma (no olvidemos este acto de la Historia que podría repetirse) surgi~
una inesperada llumara.da de rabia. La zona de tensión vibra, el EA Y A-
N O se estremece por un grito de libertad: el del indio bugue-bugue, el

del indio de gUt,rra. Ríos de sangre cuesta la rebelión de los indios y
años de paciente labor de adoctrinamiento de los misioneros, factor de-
t:isivo de la pacific:aciÚn, más que el de la fuerza, para someter a esta
raza indómita.

y no olvidemos otro personaje del drama americano: el pirata, el
bucanero, el fiibustero, que todos son de una misma familia, y que una
y otra vez, in'listentemente, martilean sobre las costas del Istmo, apro-
vechando disidencias, ITeándolas también, pero siemprlJ p!lra sacar pro-
vecho material de tales situaciones. La historia también döbe a estos per-
sonajes de melodrama muchas de sus páginas, y tambiÚn la reacción ante
sur. ataa ues. Así aparecen las defensas, los fuertes, las casas-fuertes, en
fin toda una nueva fisonomía de que se plaga el Nuevo ~ontinente, que

va poco a poco erizándose de bastiones y baluartes, de torres y defensas
en un intento pasivo más bien que activo de contrarrestar su acción.

y termina la acción bucanera, como todo en este mundo, para no

ser má" que historia pasada, recuerdos para transcribir, y una nueva era
de libertad azota las costas del Istmo, como todas las de América. Un
período de calma se cierne sobre el EA Y ANO que sólo será residencia
de las nuevas migraciones eunas, los primitivos pobladores otra vez, los
que verdaderamente tÎtnen todos los derechos.

LOTElIIA PAGINA 9j



Esta calma se verÚ hollada por una invasiÚii nueva: la de los cieii-
tíficos, los ingenieros, geÚlo¡!os, ge'igrafos, y simplemente exploradores
que como avammdilla de la ciencia, de las nuevas conienk;;, penetrarán
hasta donde el indio se lo permik. Nuevas Lensioii"s se (~stablecen en el
BAY Å NO, Es territorio del indio y !lO quiere que nadie se inmiscuya
en su vida,

Åsí ven1\); '!Ul~ el crisol raci'JI v cultural que ha "ido y es el Istmo
de Panamá, o;ínlesis de los principales grupos étriicos \ culturas de la tie-
rra, da lugar a la "raza cÓsmica" de V A~CONCF.L()S y quedan sin em-
bargó) como producto que no ha stl rrido la combustiÓn, esos islotes di:
grupos indígenas que se han refugiado en su aislamiento para continuar

su vida, sus tradicionalt~s formas dc existencia, ajenos al progreso y evo-
lución de la Humanidad,

y no está lejano el día en quc d incontenible uvc,nce de la Óviliza.
ciÚn penetrc hasta el cor,nón misiiw d~ esos islotes, y (:on la carretera,
instrurrwnto igualador, Ilf:neln: la arrolladora fuerza de la realidad a la que
no podrán voln:r Ins cspaldns. Habr.:¡n d", incorporarse al prog-rcso de

la naciÚn, mirando al ïreiiÌl:, al porvenir. v olvidando el pasado que sólo
es pesado lastre para su avance.

La postura de dejar aislado al indigena como hasta ahora, encerrado

en su área de ti:rrciio mÚs o menos extenso. i:n su cárcel de oro, forman-
do una Ri:púhlica di:ntro de la ini~rra HepÚhliea, pensando que su vida
así discurri rá plácida y feliz, sif:mpre como hombri:s primitivos, libres de
impuestos y de compromisos es la que ha pri:dominado hasta el presente.

Pero es esta postura, un tanto d.e ave~truz, la que realmente convie-

ne para dlus'? '\0 lo creemos, Un dia lui d~ lle¡.ar en que la presi6n
será tan grandc que la tierra, la necesidad. de producción, haga que las

miradas se dirij an hacia las reservas, (iue eso son: reservas. La carre-
tera Panamericana ~erá construida, La~ consecumieias estÚn a la vista. La
tierra, las explotaciones industriales, agríeola~ y de todos los inmensos
recur~os, hidráulicos, mirH~ros, eli:" de csta maravillosa región que es el
DA Y ANO, serán de prinH:ra necesidad y serÚn del mÚ¡, fuerte.

El indio tendrá que retirarse, ceder, replegarse a las estrill£wiones de
IIl~ montañas o a las montañas mismas. i-i Vallf' Sf: necesita. Es tierra
de 'iodos.

POl' qui: pue~ no imramos a es(: horizonte y /lo:, preparamos para
esi: moinerito '? Por qué no preparamos al indio para que llegue a acep-
lar 10 que va a venir, y no sólo aceptar sino parti(:ipar cnlos beneficios

evitándoh~ un 3ufrimiimto '?
.~o olvidemos las lecciones que nos brinda la Historia. 'No olvide-

mos la Historia y sus magistrales enseñanzas, Y si la Historia se repi-
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te, sepamos enfrentada con valor y sentido de la respon~abilidiid.
La Historia es el caUCt~ que el río di~ la vida H~ abre a si mismo,

decía HLBBLL. Abramos el cauce, dirijamos la fuerza (If~ ese rí" apro-
vechando su caudaL. No se olvide que la Historia no la hacc un hombn:
por grande que sea, Con palabras de OHTECA dir!: que "n" es un so.
neto ni un solitario; la historia es hecha por muchos, por grupos huma-
nos pertrechado:; para ello".

Si la hi:;toria se repite, aprovediemos su lección.
Este es el propósito de nuestro ensayo 'Hlü BA YANO, HECfCH\ in:

MAÑANA". Darlo a conocer, conocer los acontecimientos que se de:;a.
rrollaron en SllS márgenes, en su cuenca, y de"pertar el interés por êsLi
hermosa región, en la que se virslumbra ya en un mañana 1l1UY cen:an"

un porvuii l' maraviloso,
Dividimos el libro i'n dos partcs:
I , Base f.!eográfica,

2, Lvo!ución histÓrica de la región.
En la primera parte se estudian los elementos orogi:nicm; que pueden

comprender cuatro partes, A las do:; anteriores seguirán en un segundo
volumen:

3, Hecur:;os natu rales,

4, Pato!ogia de la región.

En la primera parte se estudian los elementos orogenico~ qiie puedei)

Îlevar al conocimiento de CJmo se formó la región fí:;icaniente y cómo '.~S
en lo actualidad. La región del Bayano o.Cuenca del Rayano coinprcnrl~

gran parte de la región oriental de la Provincia de Panamá; e:; una zona
de tierra baja, de origen :;edimentario. Exteiiws bosquHs y numero:;os

valle,;, df; poca profundidad cubren la extensa zona en la que las prHci-
pitaciones acuosas mantienen una permanente vegetaÓón, densa, selvática,
y por eso se llama pluviselva a esta disposición,

Limita la región al Norte con la Cordillera de~an ßlas, al Sur con
el Oeeano Pacífico; los limites Oriental y Occidental pueden darse en
función de los meridianos 78° lO' Y 79° 15', Istmos de San Bias y Da-
rién respectivamente,

Los Cerros Brewster, Mandinga, Cartí, Grande y Pitgrigandí con al-
turas de 60'0 a 1,(100 metros forman las máximas elevaciones de la Cordi.
llera de San Bias en el lado Norte, Por el Sur, las elevaciones son es-

casas en número y menores, ya que no llegan a 500 metros como el Pic,)
Columna, el Cerro Pirre y la llamada Serranía de Mahé.

Ambas cadenas constituyen sendos ejes anticlinales que aparecen cor-
tados por tres fallas muy características, puntos que el hombre primitivo
ya utilizó para sus desplazamientos de una a otra zona.
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CÓmo se formÚ la reglOn, como en un remotísirno pasado estuvo cu~
hj~rta por las aguas que fundían en uno de los Ocl:anos Atlántico y Pa~

cHico, y cómo del fondo de aquel mar surgieron conos volcánicos que

fueron acompañados de movimientos orogénicos y elevaciones que culmi-
naron en formaciones volcánicas y más tarde sedimentarias ha"ta que la
región fué adquiriendo su morfologia actual, es el ohjdO de la primera
parle del libro,

Este preámbulo ohligado ahre el camino al estudio del habitante pri"
mitivo de la región: el indio aborigen que tras desconocidas emigraciones

y evolueiones se transformó en el hombre istmii:o encontrado por los pri-
meros exploradon:s españoles.

Los primeros capítulos de esta segunda parte estudian bio~etnológica-
mente a los elementos aborigencs habitantes actu~les de la región del Ba-
yano: el cuna y el chocó, sus (~()stumbres, medios de vida y subsistencia,

su vida sexual, d nacimiento, el matrimorrio, la criaDí~a de los hijos, las
cmemonias funerarias, sus creeneias religiosas, sU organi7:aciÓn política,
la enfermedad y la curaeiím, sus mpuicos, su escritura y su arte,

Reei¡rri personalmente la regiÓn, estudiando, observiuido, analizando

cuando veía y tod o iba siendo registrado cuidadosanwnte corno material
de o::stiidio,

Dedicamos utro capítulo al indio ehocÓ, cuyo reciente e inleresante
movimiento migratorio sobrevenido en el Bayano es digno di~ tomarse en
cuenta, y que aumiue en menor núniiro que d cuna (3,000 cunas y 2()O
choeóes) supone un i iileresante aporte al eon j unto étnico del área,

Lii historia continÚa con el descubrimiimlo de la región por España
y seguimOl; imaginariainente a VASCO NUÑEZ DF. HALBOA a trav¡'s del
Bayano que cruzó eaniinando de Sur a Norte y le VI:O pasar por iicrras de
Chimún, Mah(" Comogre, Tubanama, Tlievaca o Tlieoca, Chiape, Pacra
o Poncra, Tamao, Etoque, Honaníniana o Bononiania, Buclieribuca, 1'oco-
rosa, siendo así el primer europeo que pisara sus orillas y lo atravesara,
acompañado de sus extenuados hombres y de los indio,; Ii~ales amigos,

Siguen varios capiLulos en liW' se estudian las desastrosas lJxpedi-
cioncs de Ayora, las instalacioJ1:s de los primeros asienlos de Santa Cruz
y los Anades, las inlerveneioncs de HF.RNAN PEREZ DE MENESE~,
FRANCISCO m: BECERRA, FRANCISCO DA VILA, JUAN DF. GAMA~
HRA, JlJAN DE ZORITA, BENITO HIIRTADO, FERJXANDO DE ATIEN-
ZA y DIEGO' GARCI.-ALVAlU:Z.

La deslrucciíin de Santa Cruz y Los Anades y la masacre reali7:acb:
por los indios, Las represalias de GASPAR DE ESPINOSA, fundador de
la Vila de Natá de los Caballeros y su limpieza de las márgenes iId Ba-

yano, las exploraciones de ;\ NTONIO TELLO DE Gl:ZMAN, descubridor
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oe Chepo, v dd iLlgar donde hoy \'IVimOS, lo que s.:ria andando el ticmpo
la ciudad lit PanumÚ. lo;; viajes de DIECO DE ALBITEZ, l,i;; cxpcdicionc;;
de GONZALO DE HAUAJOZ.

Para ;;pguii con la fundación de b. ciudad de Panamá y 0'11;; cons,.-
cuenÓas din~cla;; sobre la región de! Bayano, que de punto de paso obli,
gado quedó fuera de las rutas naturales de vida y comercio, io que ha
producido su aislamiento hasta nuestros días.

Ya en el capitulo XXI entramo;; en la vida v hazañas de HA Y Al\¡ O

y sus negros ('iinarrone;;, las peripecias y aventuras de éste, y su vencedor
el Capitán PEDRO DE UltSUA, de Mandinga, Congo y los establi'cimien-
tos fundados por su;; descendientes seguido de la paz temporaL

Pero en d Rayano, tierra de paz, y libertad no pued.~ haber paz por
tiempo dUHHlero; otro problema surge: el de los indios de guerra o in-

dio;; bii:.(iw.hugue, Desde 1614 ha;;ta finales de! siglo XVII r permane-
cerán cn pie de guerra con alternativas de descanso.

La inli:rvención de los piratas, las aventuras del médico-pirata LIO-
N£L W A FF:R y su vida ~ntre los indios cuna de Piiriá, las andanzas del
Capitán FRANCISCO, el c¡orsario francés, del inglé;; OXENHAM, dd fran-
cés LA SOllND v IHdOH1\ANO, de SHARP, COXON, HA WKINS, COOK,
ALLESTOl\, lo;; asalto;; a Chepo perpetrados por SHARP, WATLJNG y
BULLMA!\ .

En d capitulo XX V, al que llama "Exploraciones en el Havano duran.

te el siglo XiX", induyo las realizadas para llevar a cabo e;;tudios preli-
minarcs de posibles puntos donde el Canal de Panamá buhieni podido ser
(;onstruído, y en él se hace especial mención de las exploraeIones y estu"
dio¡; en el HA Y A;\O, realizados por WYSE, SF:LFRIDGE, ULL, MENO.
CAL, RECUS, SOSA, VERBRLJGGHE y POUYDESSEAl,

El ;;iguiente capitulo se refiere a la expedición de McKini, del añu
1936 quien desde KANIRDIJP IPlayón Chico) llega al Hayano y recorre
(iste ca~i desde su cabecera hasta ~u desembocadura.

Otro capifulo lo constituyen lo;; viajes de TEWKESB l! H Y. precursor

de la Carretera,

y por último las exploraeiones del Sub.Comité del Dari(:n de Pana-

má cn las que me ha tocado de representar el papel de médieo, y las mías
propias ya que me considero ligado a esta regiói~ por razones múltiples,
entre ellas de afecto por los indios cuna y choeóes entre los que veng;)

realizando una labor de atracción y convencimiento de tn~;; arios a esta
parte,

El Sub-(:omit¿ del Darién con el Ingeniero Tomús Cuardia tuvo la
gentileza de brindarrne la oportunidad de utilizar sus medios de locomo-
ción y su personal al mando del explorador Amado Araúz, faiioso en sus
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travesías darieniias, gracias a lo (:ual fué posible gran parte (lel trabajo

de '~ampo.

No es mucho 10 (iue hemos conseguido enlre dIos, pero ya t";; algo,
Al menos se han dejado inyectar, vaeunar, examinar, muchos han llegad')
hasta mi Clínica en Panamá en demanda de medicina;;, les he llevado me-
dicinas, y les he hecho respetar la figura del mí:dico de carrera, del pro-

fesional de la medicina, y al oírme llamar NELE 1 NA TUIÆDL, síento el al-
borozo que sentimos los homhn,s cuando nuestros hij os nos llaman padre,
y cuando veo sus rostros sonn:ir, al verme llegar, y los veo curiosear en
mi equipaje y mí mochila, al ayudarme a bajar/o de la caona, nw reeuet-
dan a mis hijo;; cuando con la mi;;ma curiosidad infantil e interesada abren
mis maleta;; para ver qué. les he ira ido,

y en esos momentos) o euando me traen un niño eon fiebre, o una
mujer embarazada o un viejito hipertenso) o un tuherl'uloso (¡ue también
los hay, siento que mi esfuer;to ha logrado un premio, que nokndrá la
bri!lant(~7. ni resonancia de la construcci(in de UTla esi;uela, mi 61wno do-
rado para dIos, pero mi: compensa di: las jni:omodidades y de !Wi a¡mai;e~

ios y de las caidas di' la canoa, v dd fango,. y de los mosqiiitos. y del

eansancio de las lar~as singladuras. de lo;; pdi~ros de la selva trop;eal.
Todo, todo eso lo doy por bien empkado cuando como a un her-

iuano de trihu se mt: recihe en el Consejo, (m la Casa Comunal, y se nl'~
inimIa un asiento al lado del Sáhila, o ,_.uando los abisÚas de Pintupo,

Mal!!; o Icanií SI' reÚnen conmigo para ir en canoa a ver un enfermo en
el que fallaron los n:inedios indígenas, Ins ~oriílcgios, las canciones, los

sahumerios, los uk:truales suartnimis y una purba está marchando arreba-
tada por los .nip;a a la capa más profunda (k los infiernos,

Los indios nm; iiccesitnn, lllcesitan de sus hermanos panameños, de
su comprensión y ayuda que se ha de traducir en obrns, no en pah-

hras,
Este es el plan a visla de pájaro, dd libro RIO TI" YANO, REGION

DE MAÑANA, deinnwnsas posihilidades, res(,rva energética de Panamá,
donde debíamos ya de estar trabajando, dejando nuestro ;;uelor y nuestro
e;;fuerzo, en lugar de malgastado en sordas y "st(Ti!is luchas de politi-
quería barata, en calumniar al prÓjimo, en envidiar los éxitos que nos con,
sideramo;; incapaces de obtener porq ll: nos falta fr, en nosotros mismos,
porque nos falta amor por nuestros semejantes, porque nos falia compren~

sión por los prohlemas y sufrimienlos de los demá;;,

Ojalá qiw este lihro abra el camino de estos maravillosos horizon-

te~ y contribuya el qUe os hahla con su ¡!raHO de arena al corieIerto de
la Historia, maestra de ma(:stros, que sirve no sólo paru !tcr el pasado
i'ino para predecir el porvenir.
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'B~4/
1/ueJlro Ultimo oftro

por Alessandro Russo BerttuÙlo

* " ..
Por temperamenlo y por educación somos alérgicos a tocar temas

que rocen con nuestra pobre y fiaca humanidad. Esa norma r1p conrlw'"
ta, voluntariamente adoptada por nosotros y en forma férrpa pracLicarla
a lo largo y a lo ancho de nueslra vida, nos ha permitido cont~lIplar con

honrhi compasión, a ese lastimoso tropel de enfatuados necios que rega-

tean supuestos méritos y esgrimen in,obles armas para lograr afonosos

enearamarse, en calidad de intrusos, en los empinados pica(:hos de las
agrestes montañas de la Gloria, Como es bien sabido, esas soberbias al.
turas, sólo están reservadas para el majestuoso vuelo de las ¡iguilas, que
saben vencer o inorir con honor, ante los crueles embates de 1('8 vientos
hüc'aeanë.dos del Destino,

Pero, es el caso que se nos ha pedido en forma obligante como gc:-
nerosa -lo cual sabellos apreciar en su ju,;lo valor y que dicho sea de ¡.n,
so, accedemos agradecidos- que expliquemos la génesis y la trama ,J¡i
nuestro último libro pn circulai-ón, el i.ntitulado: EL LIBERALISMO PA.
llAMEÑO y SUS GRANDES HOMBRES.

Desde que residíamos en Bogotá -primero como estudiantes y lue-
go, como abogados en ejercicio- nos acostumbramos a v(~r que, cada

vez (1m: sucedía un hecho importante en ese país, los eseritores, especial-
mente, se dedican a elahorar y después a dar a la publicidad ~ms libros
relacionados con dicho hecho. Huelga decir que el hecho en refo;rencia
u-socio-econim1Îco o político- es enfocado desde el punto de vista de sus

priiicipios políticos. De igual manera hemos pretendido hacerlo nosotros
en la Nativa Heredad, debido a la emocionada exaltación de la joven fi-
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gura política liberal de don Roberto F. Chiari a !a Primera MagisLratura,
'Con el apoyo de la inmensa mayoría de un pueblo hueno y deseosu de un
(:ambio total en los órdenes de la vida panameña.

Fué asi, pues, como nació en nosoLros la idea de escribir, como doc-
Livaniente lo hicimos, el opúsculo, EL LlBERALISMO PANAMEÑO y
SUS CRAl\ DES HOMBRES, con el propósito tambir':n de arrojar en el te-
rreno fí~itil y propicio de las almas de nuestros C(HiipalrioLas, la vivifican"
te semilla del ideal libt~raL Por esa sencila y siniplista razón, la obra
está dedi(:ada al Puehlo Panameño.

En el Prinii:r CapiLulo (le la obra en cuesLión ---Hacia el Camino

de la LiberLad _. narramos suscIntamenLo el paso j ad(:anLo de la Humani-
dad al travès de los Tiempos, contemplándola con el alma sobrecogida d,.
pena, en su titánica y desigual lucha por conquiHtar la LIBERTAD Y L i\
fHGNIFTC¡\CTON DE LA PER'~ONALID¡\D HUMANI\, esencia del Li-
beralismo, Por ello, forzosamenti:, se destacan en laH páginas de nues-
tro opúsculo, Gre(:ia, CarLago y Roma, alertadas por las angustiosas voces
de los I\pósLoles v MÚtires de la Libertad, También aparece el transcu-
rrir de los diaH mi que imperaron los Bárbaros, impregnadas de las mal-
olientes miasmaH de la ignorancia y del fanatismo religioso, en donde pre-

valecieron las organizaeioneH políticas monárquicas-castrenses. Por su par-
te, el Feudalismo, también asoma HU repulsiva' fa7., congestionada de in-
HaLisfechos apetitos de bumillaeIones para c~n los pueblos que gemían bajo)
el cruel látigo de IOH señoreH feudales. En fin, esa oscura época de la

Humanidad, que al decir de Voltaire, "no se cleh(: conocer la historia de
aquellos tiempoH sino para despreciados". Y, por último, la Edad Moder"

na --ristalizaeión, si se quiere del Liberalismo- en donde surgieron in-
ventos, como el de la imprenta y deseubrimientos, como el del l.ontinente
AmerI(:ano. Epoca en suma, i:n que "a la fuerza se sustituyó el Tkn:dlO;
a la arbitrariedad, la norma, Felices días en que la vida social entró en
una edad nueva". Esas ideaH lib~tarias su n:aron el vasLo Od~ano. 1,le,
garofl ufanas a las uhérrimaH tierras Indo-Afro-;\mericanas y surgiÚ para
las recién fundadas repúblicaH, la alborada de la Lilwrtad; de h Dignifi-

cación de la Personalidad y de la COIlstitueÎonalidad.

En el ~egundo Capitulo ri Libcralismo y su Doctrina- pretende-

mos explicar la Doctrina LiberaL d(~sde el punto (le visLa filosÚfico y ju-
rÎdi(~o, En ese capítulo campean airosas las nociones i!! los Derechos Le-
gales -adquiridos por el hombre al entrar en el seno de la sot:erlnd- y
Naturales --los liUl~ pm;e(~ el homhre al I1acer-. con sus e.orrespondientes
ubligaciones correlaLivas; la delegación de funciones que hacen los cIuda-
(Janos al Estado para poder vivir en forma ordenada en el seno de la so-
ciedad; el basamento de la igualdad legal de los hombres; la universali-
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dad del sufragio: la impugnación de la pena capital, cte., elc.
En el Tercer Capítulo -El Liberalismo Panameño y sus Grandes

Hombres-.. sm;leneiim; en forma somera que el Liberalismo Panameño
propiamente dii:ho "e inició en el Istmo, cabalmente euando la humeaiite

y negra boca de los fusiles colombianos cegaron la vida del valeroso gue-
rrillero liberal, V ictroriano Lorenzo", Y, luego, señalamos a algunos di~
los más sobresalientes liberales panameños como los doctores Carlos An-
tonio Mendoza, Pablo Arosemena, Belisario Porras, Ricardo J. Alfaro,
Harmodio Arias, Juan D(~móstenes Arosemena, Daniel Chanis Ir., don

HodoHo Cbiari. don Enrique A. Jiménez y don Roøerto F, Chiari, Pre-
sidente Eledo di: la República,

De esa manera pues, hemos tratado de cumplir con la obligante y ge.
nerosa petición que se nos hiciera para que señaláramos la génesi¡, y la
trama del úJiimo libro publicado por nosotros hasta ahora, el ~:ual conw

quedÚ dicho arriha., se intitula: EL LIBERALISMO PANAMEÑO Y SliS
GRANDES HOMBlU:S.
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~:
Caminos Coloniales

en Panamá
Por: 1l0LANDO IlEI\l\TS Hlì~SEY

(TraducciÓn de Eva E, F~cala V.)

~;. -:~-

CAPITULO

Panamá ha ~id" a trav(:s de los siglos i rnportante i.~n la historj¡i niun-
(lial únicamente corno un paso entre dos grandes oi:éanos, a los cuales no
se podrían llegar de no recorrer~c miks de millas, A pesar de algunosn~-
cursos agrarios y minerales, ~u vida se ha basado cn su Índole de istm"
de varios cientos de milas de largo y tan angosto ipie se piiedi'n ver am.
hos ocpanos desde cualquiera de los diversos cerros de poca altura, Cade.

mi" montañosas relativamente quebradas y bajas forman la Diviwria de

Aguas, El istmo, i~n términos generales, se extiende de I~Sto a oe~le, de ma-
nera que ~e avanza hacia el sur al viajar del Atlúniii:o al Pacifico, Varios
pasmó relativamente l'OI'tOS y fáciles se disputaron la atención del siglo X Vi

hasta fines del sido XiX. SÓlo aquenos de la región I:mtral, entre el me-
ridiano seti~nta y nuevt, y ochenta. comproharon mereCl'r titcncibn despl\':s
de un estudio cuidadoso,

En esta regiÓn central hay unas cu,ircnta millas de distaneia entn~ una
costa y otra v en algunos ca~os menos si se mide entre i:iertas depresiones,
Sólo un cerro, el cerro Brujo cerca de l'ortobelo, excede tres mil pies d",
altura, Alturas de mil i¡uiniento~ pies ~on contadas y gran parte del área

tiene una altura de mimos de seiscientos cinciwnta pies, L" Divisoria de

Aguas está iml" eelTa del Pacífico que del AtlánLil:o, p(~ro cerca del meri-
diano se~~nta y nUev~~ ;;e divide en una pl1qiwñn cordillera quc se acerca v

se extiende a lo largo de la costa norte, DenLro de la )- aeostada

se encuentra la cuenca del Río Chagres, Las laderas de las montañas del
Atlántieo son abruptas y cortas, mientras qlJe el lado di,l Pacífico tiene una
llanura ondulada de unas diez milas de ancho entre la cordilera y el
ocl~ano.
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El Río Chat:rcs, ahora cOJlsid~,rableniente sumegído por los la;Tos de

la Zona del Canal, cubría del comienzo hasta el fin casi ciento veinte mi-
llas de curso tortuoso, Su uso estaba limitado a pequeñas enibarcaeIones

de un calado menor de doce pies por un canal tortuüso v por una capa di'
lJiecl ra calízkl en la desenibocadura. Después de pasar esta capa, las em-
barcaciones encontraban un rio de varios cientos de pies di, ancho que co-
rria suaveniente entre orillas onduladas, llenas de eSpesa vegetación,

El a¡iua tenia d~) veinte !l treinta pies de profundidar! hasta la (:on.
f1ueiicia del Trinidad o Dos Brazo:;, De allí en adelante la profundidad
pfOined taha entre cinco y seis pie;, unas. "incuenta millas río arriba hasta

Cruces, pero frecuentes bancos de arena y rápidos obstaculizaban el trán-
sito. lln mapa español de lí.59 menciona no menos de veíntitri,s raudales
en esa dístancia. F:n CorgoJla el nivel medio del agua durante la estaciÓn
seca era aproximadamente de treinta y cinco pies y en Cruces cerca di, cin-
cuenta y dos pies por encima del nivel medio del Atlántico, Mucbo antes
de llegar a Cruces el río se convertía en "una zanja profunda con pocos
pies de agua fangosa en el fondo", Río arriba de Cruces, el terreno se ha-
cía mÚs pronunciado, los rápidos eran más frecuentes y el río continuaba
en forma de corriente cristalina de:;lizándose sobre arena, cascajo y ro-
cas. colindando más adelante con cerros bien definidos cubiertos por flo-
resta y separados por matorrales, Finalmente el inismo Chagres se dívi,

dia en dos grandes corrientes de agua como las del Pequení y Boquerón,
En este punto, al vcercarse las montañas bru'3camentr, los ríos corrían a

travi::; de una red de barrancos y desfiladeros en un laberinto de picachos
abruptos,

La" condicioncs c1imáticas eran tropicaliis, Las cifra" aduales d,;-
muestran una lempiiratura igual en todo el año, siendo de mayo a septiem-

bni un poco mÚs caliente que el resto, Las horas miís frecas son de 5 :00
a (, :00 a, rn,. proiiediando entre 72° y 74" F" en la parte c;eiitral de Alba-
juela, Las horas mÚs calientes, cerca diil medio día, promediaban de S4°
a 90° F, La lluvi¡i v la humedad varian entre la estaiiión lluviosa o ""ín-
vierno"', de junio a Iillviembre, y la estación seca o "verano" de enero a
abril con diciembre y mayo como meses intermedios. La humedad relati-
va varí& de O,BO a O,B7, de acuerdo con la estut:iÓn, Las lluvias anuales

varian de :setenta pulgadas en la costa del Pacifico a ciento treinta en el

Atlántico, con noventa pulgadas en el interior, Ningún mes deja de tener
lluvia, pero Í'stos son poros durante la estación seca, excepto temporal-
mente con las crecientes de los rios, En el invierno los aguai;eros rnen-

:suales alcanzan un míniino de cinco a doce pulgadas de acuerdo con la re-
gión y pueden llegar a veinte pulgadas en la costa norte.
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Se podrá imaginar el efecto de esas condiciones dimáticas en las
energías humanas y en la fertilidad de la tierra. El efedo de las lluvias
solire el RíoChagres necesila descripción. "Cuando las nubes saturadas
se deseargan sobre su cuenca d(~ mil millas (:uadradas", dijo un observador
antes de que se construyera el Canal, "y la lluvia alcanza algunas veces un

nivel uniforme de siete pulgada!'. en un dia, el río cl":ee (:uarlJita pulgadas
en doce horas y arrastra (:onsigo . . . hacia el mar, una gran masa dc des-
perdicios, arbõreos tropicales, an:illa, lodo y detrito de sus crecidos tri-
Lutario!',", Las crecientes más grandes ocurrían siempre en noviembre o
diciembre, Aún las pequeñas crecientes, de un mínimo de diei pies, sobw
d ni ve! de las agua:; tranquilas, eran eseasas de encro a abril, pero tenían
un promedio de tres cada dos mescs y podían ocurrir diei veces en cual-
quier mes, Aunque la duración de las erecienIès era corta, constituían
una amenaza constante para bs embarcaciones y aún más para los viajeros
.de a pie, o a caballo en los desfiaderos de la cabecera. (2)

il' * *
Para eompfl~nder esta reseña de la historia de las rutas del istmo, es ne-

'eesario recordar algunos hechos sobresalientes de la historia Americano.
Española, Las primeras colonIzaeÎones y tránsito de los españoles tuvie-
ron lugar en el pxtremo oriental del Istmo, La atención camhió pronto
haeIa el ¡:entro, En 1519 se fundaron Nombre de Dios y la Ciudad de Pa-
namá en la costa nort(~ y sur respectivamente, cuya finalidad primordial
('ra servir de base para la exploración del Pacífico. La eonquista del Pe-
rú desde 1531 trajo como consecuencia una ola de ksoros y viajeros ha(~ia
España a través del Istmo. El oro, la plata y la mnrcancía de las colonia"!

J'undadas en el Pacífico de América del Sur, obligadas por ley a usar la

ruta de Panamá, aumentaron esta ola en forma considerable, Esto fue
constante hasta e! siglo XViII Y continuÚ en menor ese ala por cien años

más. En el siglo XVIIi, por razones no relacionadas directamente eon

Panamá, la política española cambió, terminando con d monopolio del
transporte en el Istmo. Después de 1737, la gran flota anual dejó de
\'isitar a Panamá, y d comercio pasaba cada vez más de España hacia las
'.~ostas de! Padfieo de Sur Ami;rica vía Caho de Hornos, de conformidad
con las leyes ik 1748, 1765 Y posteriores, (3)

En e! siglo XVI aumentaron las rutas de tránsito en la reglOll central
cuando aparecieron nipidameiite una ruta compleiamente terrestre y otra
en unión con el Hío Chagre;;. Con algunos cambios, estas rutas permane-
dcron iguales durante tres siglos.

La ruta terrestre de Nombrc~ de Dios aPanamú debiÓ haberse usado)
tan pronto como las ciudades fueron fundadas. "Ayudados por el Gober.
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nador Pedro Arias," elijo 1\:l.er Martyr alrededor de 1521., "105 colonos ¡le-

cidieroIl unir las dos (:olonias por medio de un camino . ' , Este en conse.
cuencia se proyectÓ (' costa del re\ y los colono", y no era pequeño el coso

to, Hahia qui: romper rocas y sacar a los animales salvajes de sus guari-
das , , . AÚn no se ha terminad(; el trabajo", El hisl.oriados Oviedo cru-

zó e;;l.a ruta dos ve(;es en ) 521, Cin(:o años más tarde la describiÓ po!' e,,-
eril.o corno ""muy áspero y de lludias Ûerras y cumbres muy dobladas, )
de muchos vall!'s v ríos y bravas montañas y espesísimas arboledas y tan
dificultoH) de andar, que :;in mucho I.rabajo no se puede hacer; y alguno!'
ponen por esta park de ma!' a mar diez y OdlO legua:;, y vo las pon¡oo
por veinte hUt'iias, no porque el camino puede ser más de 10 que es dicho,
pero porqu(: e:; muy malo", i '11 M~ás tarde escritores españoles aunque

menos prolijos, han hecho eso a su "muv malo", muchas veces en frases
fuertes, La ruta por agua incluía una travesía costeña desde Nombre ch~

Dios a la descinbocadura del Chagres, la navegación de ese río hasta Cru-

ceH, y un viaje por tierra (k alli a Panamá, Por 10 menos en 1527 desper'
tó inl.erès probablemente porque el transporte para la mercancía pesada y
para las persona:; se tstaba ha,:icndo importante, En 1527 la cíudad de
Panamá cnvió al Capitán Hernando de la Serna a explorar el Río de los
Lagarto:; desde el punto más cen:ano a la ciudad. Después de seis (lías de
viaJe en canoa, a principios de abril, de la Serna ínformó que el rio era
bueno para la navegaciÓn con profundidad :;uficIenk para que llegaran
10R barcos haRa la mitad, I)¡:sde allí tenían qUIJ usar canoa:; y barcilS clui-
tas para llegar al punto de desembarque, Las orilas sostenía 1:1, permi-

tían 1:1 uso de líneas de remolque. La exploración demostró que la región
entre el punto de embarque y Panamá estaba formada en su mayor parto
por llanura:;, sin grandes obstáculo:; para el uso de carretas, de manera
que :;e podía hacer un camino a bajo costo. Para ese tiempo la corona
prometió solamente la consideración del proyecto. En i5:ß, muy proba.

Llemente debido a la influencia de la conquista del Perú, la ruta fluvial
era de uso corriente Cruces era el punto de embarque aunque probable-

mente no hahia una colonia permanente allí. (5)

l\o ocurrió nin¡oÚn acontecimíento de importancia hasta 1594, pero

el descontento por las condiciones existentes aumentó grandemente, La
ruta fluvial iira muy lenta, bastante árdua y pelígrosa. Pero era mucho
mejor que la ruta terrestre en cuanto a estos dos últimos aspectos, y en.
coutramos que desde el principio los residentes de Panamá estuvieron de
aeuerdo en utilizar el Chagres como la ruta principaL Tuvieron ei apoyo
de viajerm; como Fray Tomás de BerIanga quien hizo la travesía por tie-
rra en 1535. 16) Fray Tomás hizo eco de las quejas comunes acerea dtt
camíno v no bien hube' alquilado sus mulas, dijo que Nombre de DioR era
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una Cl/cva de ladrones, Lo que puede haber sucedidu a pesar de los cam-

bio,; rld río t\tbido a ías estaciones, es difícil d,: decir, sino fuera por un
faetor nw:vo. Cerca de 1560 aparecieron corsario;; ('xlranjero~ fuera dc)
las costas de Panamá y eomenzaron a atacar a las pequeñas ernhan:acio-
nes que iban de 1\oinhre de Dios a Chagres y finalmente llegaron a pene-
Iial' hasta el interior. 17) De allí en adelante j unl o con la pORihí1idad

dc la foriificai:ióii di:1 Cliagn:s se f:~ll:ucIllran lHo)'E:ctos para el mejora-
miento el.'" la d eJe INI de la vía krresiu.:, Así en 1S(il), el Virrey Toledo,
1-¡ahiéndo5l: flrknido lo suficienle en su vi3je al PcrÚ para escuchar i:! da-

mor acen:a de los caminos, ordimó qlJe hombres de experiencia explora-
11m "olro camino sin río;; y sin fango sobre los cuaks Se lenía noticia,
11l1l:S la cantidad de ésto en el otro cnmíno era algo iricrcíl,le", (8) Había
ntro proyeeto para considerar a Nombre de Dios corno punto terminaL

Nombre de Dios n:suliÓ indudablemente iiisatisfactorio a fiii:s del
siglo XV L El puerto era pequeño, sin ddeiisa, Heno de rocas y lan poco

profundo que las i:nihan:aeiones ;æneralmente andaban ii distancia cuan-
do estaban cargadas y s,: acen:ahan cuiinrlo se drscHrgabmi parcialmen-
te y aún entonces los estibadores tenían que tranliportar la carga hasta la
orilla, con el agua hasta el pecho. Los comestibli:s tenían que importarse

do la ciudad de PanamÚ, En 1ST; la ciudad tenía unas cuantas casas, en
I'U mayoría inhabitadas, excepto cuando lIegnha ti flota, y unos cincuen,

ta vecinos, Doce aí'os niás tarde tenia unas sesenta casas, todas de made-

ra, y treinta vecÙws, y los ingcliierosinformaroIl que "el puerto se está
poniendo peor cada día \ perdiend,) profuIllidad", No dieron ninguna

razÓn pero tal vez ello se debiera a la invasiÓn de los cerros circundan.

tes, debido a la tala di~ los hosques y a la construcción de caminos, La
ciudad era tan insaluhre, especialmente cuando se llenaba por la 1I1~gada

de la flota, que un inJornif: de 1.5BB, aparentemenle basado en registros

t~desiástieos, deeía que habían muerto niÚs de 46,000 personas allí desde
1519, Ningún hombre hliinco que pudiera evItarlo, vivía allí. El puerto
era virtualmente indeff~nso e indefendible. Probablemente al prineipio se
eonstriiyerrm especie de parapdos, y en 1562, despui:s de años de apela'
eiones, la Corona ordenÓ que se construyera una fortaleza, Pero no se
le podía llamar COIlIl) tal, y li ciudad fue varia:, veces tomada por eorsa-
rios, /91

La suerte de Nombre de Dios fue decídida como parte del esfuerzo
para proteger el Caribe, después del ataque de Drake en I 585-15H6, Cuan-
110 las noticias del ataque llegaron a España, la Corona envió al MaestnJ
de Campo Juan de 'fexeda y al 1 f/(!cniero militar Juan Bautista Antonelli
para que inspeccionaran los puertos de las Indias v prepararan un plan

para su defensa. Antonelli se eniban:ó para España en 1578 para trazar
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un plan y rc~re;¡Ú a América el año ;¡iguienlt: para supcrvigila r el lrabaj' l
Su plan incluia un fuerte en la desemboeadura del Chagres - f'! Fuerte
San Loren:ro y disponer lo necesario para la ruta lene;¡trc, 1'011' melLi
de sus observaciones pudo darse cuenta de los defectos de la riila i'xi;¡le'l-
te, l'ero 1m lrabajo era salvaguardar el lesoro real, y juzgó que 101 mejor

qUlJ sc podía hacer era mantener ese mismo camino pero cambiando ~u
terminal a la parte protegida de Portobelo, (10)

PortoLelo no erE: solamente el mejor puerto del lado Ai.lánti('() del Ist-
mo sino que era (~l únieo bueno. Su parte principal tieJl~ más de dos mi-
lla:; de largo y media mila de aneho, Con aguas profundas casi ha~,ta la
.irilla, un fondo arenuso y rei;guardado de 

las lurmenta;¡, las eiibarcilcio.

ric~ podían entrar v salir sin que importara la direcciún dd vienlo, El

agua rre,;cct era abundante y había mucha madera y piedra. Tenia una
buena ciudadela, con terreno cercano para apacentar el ganado y euliiviir
ma!z. La defensa spria seneilla construyendo dos u tres ruu'leg. Apan~n-
terncnte !\nlonclli no SI' dió cuenta de lc." defectos prim:ipale;¡: la ubiea-
(:iÚn del puerto impedia la ventilación aÚn de lo,; vientos del nork que ser.
\' ían de ayuda a otros puertoi; del Caribe, y la tierra pantanosa donde ;¡I'
proponia ap'lcenlar el ganado, tenía más apariencia de producir fiebre
que de apacentar el ganado. El Jugar estaba habitado sólo por negros ei.
IlWIToni:s, qup habían pi~rmaneÔdo alli en silenciosa iw1uielud cuamh
otru;¡ habian sido sometidos pocos años anles. (11)

Las aut'Jridades e~p¡)ííolas acordarun que se debía haen algo. pero
hubo cierta \'ncilar:i(',n por el daño que se podría ocasionar a los habitan-
tes de ;\ombre de Dio~; y con respecto a un proyecto quiini~rico dI" unos
treinLa ailos alrás, de cruzar Honduras en vez de Panamá, Finalmente, el
2,1 de diciembre de i S93, (12 J la Core'na ordel1ó el camhio de Portubelo
y la apertura de un camino en la forma propuesta por Anlondli, para lo
cual St: suministraban cien mil ducados del tesoro Peruano y se estahlecía

un impueslo especial paru gastos adicionales, Antonelli y su asociado,

Fr.UleÎscoValverde, ilegaruii a Panamá el domingo de Pascua de 1594, Ln
ubra fue demorada porque ambo;¡ enfermaron gravemente en forma su.
eesiva y luego, por problemas de trabajo, Los negro" contratados, regre.
saron a sus fincai; cuando escaseó la carne y el pescado ocupÓ su lugar y
tanl!.' eJh" COlIlI los trabajadores españoles. se quejaron a los nficialef
niurmuraban constantemente acerca de los alimentos y otras condiciones
de trabajo. A fines de 1594 la flota utilizó a Portobelo eomo terminal,

pero es muy ..ignificatiyo para el estado de eamItws qUt: el viajero italiano,
Carlctti, llegó a Pan.amá por la vía fluvial en lugar de la terrestre que era
IlOJIiialmentf preferida por viajeros particulares. Cuando Urakc visitó a
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Porlobelo en febrero de 1596, sÓlo encontrÓ ocho o diez casas h~rminadas"

además de la casa del Gobernador y un fuerte quc estaba en conslrucciÓn.

La anterior destrU':liÓn de Nombr,~ de Dios por Drake, sin embargo, oca-
"ionÓ el traslado completo de la población a Portobelo con la resultante
aceleraciÓn de su construcciÓn. Para octubre de 1597, la construcciÓn dI)
la nueva ciudad y sus::uertes s(~ encontraba bastan le avanza(la y el camino,

"terminado", aun cuando todavía había que decidir ciertos problemas i);
ailol)(~ y conservaciÓn. (13)

r.I aeonlpcimiento inás importanle después de pso fiw el cambio de'
ubicación de la eiudad de Panamá, El saqueo de Morgan a esa colonia
y la consiguiente dcstnieciim por el fupgo, en 1671, comprobaron el i:arác-
te inddpndibk de su vieja ubicación y eliminaron la mayor parte de las
controvcrsias acerca del costo de su lraslado. Además. la ubicaci':m an-
ti~ri()r nUni~a había tenido un buen puerlo yJa mayor parte de la mercan-

cía pesada lenia que trasbordarse a emban:aciones más ligeras En la Isla
di: Perico, dos lep:ias hacia el oeste, para ser trasladada a tierra firme del
lado coiitrario de la isla o direi:amente al pequeño puerto de Panam:í,

Este último qui:daba scco ciiando la marea bajaba, La nueva ubicaciÓn
qui:daba en uiia pcqupiia penímnila rüeal10sa (:erca de la Isla de Perico

y estaba prolegida cünlm los ataques (L, las embarpaciones grandi:s por

arri~i:ifes inar adcnlro, Aunque !enÎa mpnos caracterisiica de puerto que
J'ananiÚ la Vieja, eslaba más cerca de Perico. y no se escucharon las

plo!cslas de los mercaikri:s ni la~, di: los demás i:i udadanos que '~staban

n:nucnli-'s a abandonar sus hogares, En 1673 SE' COnH'IlzarDn a levantar

las murallas, A Ilwdiado;; de 167S, aiín cuando a la catedral, las iglesias,
la alcaldía y la cárcel !ps faltalia mucho por lerminar y la caó;a del Gober,
nador y la Audiencia no se hahían comenzado, el trabaj () cn general es-
laba tan adelantado q uc el Presidente informÓ que la ciudad estaha lista
para atender la siguiente flota procedente del Perú. "La vieja uhii:aciÓn",
dijo, "ha quedado sin niall~riali~s ni pers.dmas, sus i:alles se han convertido
en bosques y es usada sólo por IlLijaros y bestias, Allí sÓlo queda el re-
cuerdo de lo que fiie una ciudad", (14)

En el siglo XVIII parece qUl' se empezÓ a usar a Gorgona como lu-
gar de desembarque alterno de la cstaeiÓn seca en la ruta fluviaL. En 173;3,
se propuso abrir un camino a Gorgona, (15) No he sabido más nada de
!:sle asiinto, exceplo que la ruta exisiió y que de no haberse hecho antes
dE los días d:: decadencia di~ fines del siglo XVIII probablemente no se
hubiera construido eIl lo absoluto. La descontinudciÓn de la flota anllar
alluiiiÚ la prosperidad y los ingresos de Iln Úrea qii: vivía exclusivamente

del comercio, Pdr algún tiempo después de 171.9 escasamente una doce"
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na de barcos ':ntraban por año a ambos lado" del Istmo, y los ingresos
anualer, de la provincia bajaron a menos de cien mil pesos, menor, de lo
que se requería para los gastor, minimos del gobierno, Una Comandan-
cia Militar reemplazÓ a la audiencia cn 1751, m;pecialinenk por er,ta ra.
zón, (161 La eliminación de las restricciones del comercio cn los anos
subr,iguientes sirviÓ para mejorar muy poco la situación d(~ PanamiJ, Las
rutas debieron recibir poca atención en tales condiciones. Hahín menos
necesidad de conservación y menos dinero para los gastos,

'" * '"

CAPITULO II

La búr,queda en el Archivo General de Indias serviria dc mayor ayu-
(la a ias notas anteriores sobre la historia de las rutas. Toda la investiga.
ción imaginable no podrín garantizar la deteuninaeión precisa de las ru-
las y de las ubicaci,ltes intermedias, Aún los mapas iiioderros son in-
ciertos acerca de la topografia y la nomenclatura del interior de Panamá:
los n1L3 antiguos eian ridículamente inexactos. Cuando se agrega que,
además de Oviedo en 1;:26, los escritores españoles guardan tal silencio
que sugiere censura, acerca de las rutas, las dificultades se hacen aterrado-
ras, Afortunadamente algunos extranjeros dejaron informes (k sus ob-

i;ervaeioiies, para que su~ descripciones fueran su ficientemenk claras, aun
cuando ninguno de ellos tenia imficiente conocimiento previo de panamá,
Con estos datos, además de referencias ocasionales de algunos españoles,
y con mapas vii~j m; y iiuevos, la comprobaeif,n cuidadosa de las condicio-
nes y los camino~ nctunles permite recon:,truir los aspectos coloniales con
bastante seguridad. (17)

Las dos rulas de la Ciudad de Panamá a la costa norte diferían al co-
mienzo, Panamá la Viej a ( 18 ) estaha construida t~n forma de..,

con la Catedral, la plaza mayor y los edifieios giihernamentales en la es-
quina sudeste, Al ocste de estos edificios estaban el viejo puerto, los mue-
lles y los aslilleros, ahora un pantano de mangle casi seco. La mayor par-
te de la ciudad si., ex'endía hacia el oeste con una Calle de la Carrera que!
(~omeJl:aba en la plaza mayor y pasaba a lo largo de la costa y dos o tres

calles paralelas detrás de ésta, A tres cuartos de mila de la chtedral, La
Carrera atravesaba el puente de piedr~ de Paita que era utilizado por las
carretas procedentes de la orila opuesta a la Isla de Perico y por los viaje-
TOS que se dirigían a Cruces por río. Al norte de la plaza mayor y a tra-

vé£. del krrenn pantanoso pasaba la Calle de Santo Dom£n¡;o. Media mi-
L la más adelall~e cruzaba un puente sobre el Río Algarrobo y continuaba
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n;cla hacia el norlf~ sobre una calzad;;i, Todos estos detalles estuvieron

pn~sentes cuando A:itondli describi6 la ciudad en 15B7. El plWJltl: d.~1
norte, ori¡.innlmeiik de maden), fue reemplazado enlre 1607 y 1640 por
el puenlP de piedra que estÚ a un lado de la actual cal.rekra v se ClJnol;i,
corno el' puente "Real" o de "JVlorgan".

Las primeras inillas del camino a Cruces, después del puente de i:ai,
ta. no se pnefJ.m ubicar y el terreno pcrrnitc viajar (:;isi a cualquier parte.
Considerando la necesidad de un camino a Perieù, es probable que el ea,
niino de CrucEos siguiera esa ruta a lo largo de la costa hasta más allá de

Punta Paita y Juego Sf: desviara hacia el norte atravesando el Río Curun,

dÚ hasta lo que es ahora un puesto militar.

El pucnti, de pii,dra que estÚ en el viejo eam.io de Corozal, puede
muy bien haber sido construído en el siglo XVI. De al1i en ndelante ia
mayor parte del camino todavia pstá en uso. El camino atraviesa una n~-
gión (Jliebrada, ligermnente selvática y sin dificultades en ninguna parte
hasta cuand" se acerca al Rio Cbagres. El camino alcanzaba una altura

de seisciento~, pie~ en la divisoria y nuevamente i;erca del Cerro Taberni.
lla, bajando a unos cmllrocientos cincucnta pilès entre la divisoria y el Ce-
ITO TabenlilJa. La regiÚn se hacÍ", escarpada al bajar el (oamino unos eua-

troci(,ntos pies en el vallc (k Cataño hasta Cruces" desde la cabecera del
Río Tab~~rnilla, atravesando diagonalmenti~ varios picos muy pronunciado!'
de la divisoria y 7,igzagneando a través de los barraneos, En los lugares

donde atn:vcsaba un pic') parec.a, dij o el mayor Fitzgerald en 1 fl49, "co-
mo una sucesión de escalones, subiendo y bajando, cùn una depresión de
casi tres pulgadas de; profundidad en cada escalón, htcha por las patas de
loó: animales , ' . en las cuales los caballos o las mulas meten las patas y
no se les puede mover a ningún lado", Cruces se encontraba a seis legua;;
dc Panamá, (J 9)

En Cruces -ahoni bajo el Lago Gatún, un poco más arriha de lo que
es hoy Camboa- se ~'ncontraha un caserio con una iglesia, unas cincuenta
casas y "muchas construeeIones grandes y Inertes para almacenes". A
principios del siglo X VII y probablemente antes, todas esas construecioiws
eran de madera, Ceri;a de 1570 los depósitos tenían cuarenta' y siete cÚ.
maras, a cargo de un aLcaÙle quien las arrendaba a 10s comerciante!' y He,
vaha en i;us libro:, un registro de la mercancía. En i .'75 una cámara cos,
taLa medio peso por una noche. El Alcaide era nombrado por la ciudad
dc Panamá, pero a fincs del siglo XVIII el trabajo se hahía convertido en
una aLcaldía mayor hen~ditaria. i;i inglí;s narrado!' ile los ataflUCs de Dra-
ke en 1S73, había corno si al caserío se podia llegar por tierra sólo por me-
dio de un puente y que tenía otro el cual se usaba como embarcadero, Pa.
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ra 1:)91 se hahla c!uraiienl(~ del embarcadero y esl.", indicadu río arriba
de la eiudad en un mapa del siglo X V 111, pero el escritor de este articulo
1:0 tiene eoiiocimienlos del puente qliC conducía a tierra. Quiz.is era una

especie ¡h. '.alzada que se U'3alia cuando el río inundaha las orillas, El

viaje por agiia de Cruces a l-ortobelo no era en ninguna forma fáeiL de-
bido a las partes de poea profundidad, a los rápidos, a las riadas y al pe-
ligro que I)n~sentaban los troncos sumergidos, El viaje duraba dos o tres
semanaS, d,.' aCllerde con la direcciÚn del viajero y la coiididÚn del rio.

(20)

El caniino de Corgona como se describió en inapas y escritos del si-
glo XIX 1211, seguia muy d,~ cerca 'ìa ruta del mapa original ihi 1735 el
cual proponia la apertura de la ruta. Atravesaba la Divisoria de Aguas

por una !'ita menos árdua que la del camino de Cruces, pero (:orria a tra-
vés de una regiÚn pantanosa cerca del río, de manera que sólo en la esta-
ción seca era posible utilizado. Gorgona no fue más que una aldea pi~que-

ña y miserable, situada en una eolina que se elevaha 10 suficiente por en-
eima del terreno eircii!ldunlc para estar a saivo de las inundaciones,

Como se ha dicho, la~ di~i y ocho leguas de eamino de Panamá la
Vieja a Portobelu (221 iban hacia el norte desde la Plaza Maror, pasando
sobre un puente y uiia calzada, F.ntonees asceiidíaii al valle del Algarro.
bo y se dirigian hacia el Chagres cerca de la uniÚn del Pixiu~'ní, Allí el
terreno es ondulado y baslante abierto por varias milas a la redonda, Al
llegar a la Divísoria de Aguas el camino alcanzaba s~iscimitos pícs de altu-
ra, continuaba cerca de la cresta alrededor de una milla y pntonce~ des-

cendía suavemente ha"ta Ile;;ar a la cabecera del Chilibrillo a uno!' tres-
cientos cuarenta pies, Di' alli a la intersecciÓn del Chagres. ciento ein-

cuenta pies más abajo, la ruta que se tomara dependía de la (~stacióii. Cer-
ca de los rius principales el lugar es pantanoso. El área detrás de los ríos
está actualmente atravesado de caminos, los ríos corren bajo tierra en al-
gunos ìugares, y hay un puente natural excelente sobre el Hío de la Puen,
te o Río Caimililla, Oviedo åescribiendo el pii-ente admirable, afirma que
el camino lo utilizaban, Ningún otro viajero habla de él, pero !os mapas

reeIentes muestran un camino llamado a veces el Camíno de Portobelo, el
cual 10 atraviesa para llegar a :-anta Bárbara,

Eii mapas y exploraciones recientes hay mejores evidencias del us.)
corriente de la ruta a través de la región paiitanosa bajando el Chilibrillo
y luego bajando el Río Azota Caballo, y desde allí al Chagres por cual.
quiera de los diversos caminos. El nombre significativo de Río Azota Ca-
ballo, nos hace pensar que lo inventaron los jinetes que viaj aban cuesta

arriba, en dirección opuesta.
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Después de l.:riizar el Chagres, el camino subía el valle Pequení a tr,i-
vés de la ciudad de San Juan, del siglo XVIII, y de un pueblo de indios,
posiblemente hoy día llamado Salamanca. El viaje era fácil hasta llegar
a la uniÓn con el Boquerón, unos doscientos pies sobre el nivel del mar.
Pero Boquerón arriba el camino se convertía en algo difícil de olvidar,
por sus cuestas abruptas, hondonadas profundas y cerros puntiagudos al-
ternando con el paso a través de los tortuosos ríos y en ocasiones siguien-

do d cauce de los mismos, La mejor parte era el viaje por agua, mani,
feslÚ un viajero anónimo del siglo X VII. En tiempos más recientes el ca,
mino suLía bastante dei Pequení antes de atravesado y entonces se mante-
nía akjado del Boquerón por algunas .milas. Este pudo no haberse usado

en los días de la col,mia, Sin duda la rula corriente se manlenía cerca del

Loquerón, aunque por encima de d en las colinas, Inmediatamente des-

pués de cruzar el Pequcní, siguiendo esta ruta, se ascendía a una montaña
escarpada y se continuaba a lo largo de una colina tan estrecha que "algu-
nas veees, se tenían los pies, uno a eada lado de las eueneas de los dos
ríos". Esta colina, llamada las "Lomas de Capirilla o el Paso de Cuperi-

¡la, fue foitificada en 1,506 para detener la marcha de Drake. El fuerte ell.:
"San Pablo de la Victoria", se mantuvo, evidentemente, de allí en adelan-

te, (231 "Era imposible seguh. en las mulas sin (lue corrieran peligro",

deeIa Cockburn de sus experiencias en la colina. "Una parte de este ca-

mino no tiene más de dos pies de ancho, con precipicios de euatrocientos
o quinientos pies de profundidad a cada lado, de manera que al menor res-
balón de una pata de la mula, tanto mula eomo jinete po.-ían quedar des-
trozados", Hoy día las aguas del Lago Madden cubren a un nivel (le dos-
cientos sesenta pies, las colinas del sur, pero el camino es visible en la ci-
ma, siendo doble en el desfiladero que está en los extremos norte y sur de
la cresta. "El camino semi,ja una vieja trinchera militar", dijo Kirkpa,
trick en 102S, "de la cual han desaparecido los vestigios del fuego. Es d(.
dos a di~,z pies de profundidad y ;jfan parle del empedrado continúa mi su
lugar~'.

POI' encima dc las hondonadas dd Hío Mauro el camino er~i nien05
difícil, pero continuaha ascendiendo a través de una rqdÚn lllPnlañosa ,,,
irregular has la alravesur la Divisoria de Aguas. Desde estas alturas, lla-
madas indi"tinlariwnle las montañas do Capirii o Santa Clara, hajaba
abruptamente por el valle dd Cascaj al hasta Portobelo, El Punto más ba-
jo del Caseajal ofrece un paso fáciL. Pero \Veatherford --quicn 10 suMÓ,
partiendo de Portobelo--.. encontró la parte alta tHn mala quo !: le llamó
el Camino de Herradura, Era "tan estrecho y empinado", observó él, ".~Il
muchas partes casi pnpendicuLi1', que tuvimos que ascender a galas ,
hundit'ndorlOS en el frIl;Io hasta las rodilas . . , otras veces lodo el ;iru-
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po parc(;ia perderse en las revueltas del camino, que se uikntrahaii profun-
damente en la vertiente de la rnontal'a". Cerca de Portobdo, al bajar. !'e
pasaban la!' "Tres Cruces", qUt' señalaban el lugar donde los misioneros

predicaron a los iudio,, por primera vez, y entonces se entrabn en la es-
cuálida "Gu inea", barrio de los esclavos, pasando por la 1 glesia Mayor \
por un puenLe de piedra, llegando al fin a la Plaza Mayor frenLe a la Al-
caldía, A nH~diados del siglo X vni el mismo pueblo tenÍt¡ ciento treinLa
casas, la mayoria de madera, aunque algunas tenían 105 cimieiitos de pic-
.dra, I 24)

El uso de Nombre de Dios antes de 1504, y de la l\ueva Panamá des-
pups de 1674 causÓ ligeras divergencias en las rutas anteriores, No exis-
te una verdadera descripción escrita de la ruta que salía de Nombre de
Dios, pero por In quc algunos mencionan, junto con el estudio de la topo-
grafía, prueba que el camino remontaba el Río Nombre de Díos, cruzaba
la Divisoria de Agua:; a unos setecientos eincuenta pies de altura y bajaba

por los ramales superiores del Boquerón hasta llegar al camino descrito
anLeriormente,Lin camiw' reciente y la vía férrea de una mina de manga-
neso abandonada sigue esa ruta a través de la divisoria. Tanto el camino
de Cruces como el di) PorLobelo partian de la Nueva Panamá por la Puer.
ta de Ti;:rra (25) y salían por la actual Carretera Nacional o COlmiiio de

las Sabnnas,

En los términos de la demarcación actual, el camino de Cruces pn..
Labkmente torcia inmediatamente antes de la plaza de toros y pasaba

unirse al camino más viejo en el puente de Curundú. El camino de Por.
tobelo continuaba la mi¡.ma carretera hasta más allá del hipódronio (Juan
Franco), y el Rio Malasnillo, se desviaba a la izquierda hacia Pueblo l'ue-

vo y nuevamente a la izquierda -por detrás de la mayor parte de la po-

blación actual y asi se unia al viejo camino en la región abrupta cerca

de la cabecera del Algarrobo,

Torla la región i:entral de Panamá está cubierta de otros i:aminos y
probablimwnte lo estuvo en el periodo coloniaL Que algunos de ellos
puedan llamarse con justicia "caminos españoles", es baslante dudoso, El
caso más probable de un camino que pudiera llamarse "español" es el de
uno que iba desde el oeste de Panamá hasta el "embarcadero" dd Rio
Trinidad, Este había pasado a través de una región bastante buena en

la estación seca, aunque el río habia sido dificil de navegar. El camino
aparece trazado eii el mapa que acompaña a este artículo, siguiendo un
viejo sendero que va a La ,Chorrera, La existencia de esta ruta es indi-
(;ada casí totalmente en mapas y la información más antigua se Ollcut)nLra '~n
De Amer£caen.w'he zzee-roovers, de Exquemelín, obra publicada i'n \rnster-
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dam en 16íH. (26) La técnica de preparaciÓn de mapas eran tales en
siglo XVIII, que la inclusi5n del camino en muchos mapa:, más re-
ciente!', tanto extranjeros eomo españoles, constituye un débil testimonio.
Un escrito anónimo de 1B09, atribuído al ecuatoriano J, M. Antepara es la
primera menciÓn escrita que se conoee del embarcadero, y Antepara -o
quienquiera que haya sido el autor-- admite conoeimiento de un atlas de
1762, en el cual se muestra el camino, (27)

* * *

En los camirm; se hicieron trabajos de conservacion y se construye-

ron fortificaciones y lugares (le descanso gracias a medidas gubernamen-
tales, Las condiciones entre los comerciantes que utilizaban el camino de

Cruces indicaba mucha rareza y desorden al principio, dando como 'resul-
tado que el Gobernador propusiera en 1536 que a ésios se les fijaran fian-
za e impuesto en los pueblos terminales, El produdo seria empleado en

obras públicas, incluyendo la construcciÓn de caminos. (28) No se sabe
si como resultado de esto o no, el 8 de 1!bril de 153û la Corona ordenÓ a
la Audiencia y al ()bispo tratar sobre la euestiÓn de reparaciones de la

ruta terrestre; a emplear fondos necesarios del tesoro real; ainiponer eon-
tribuciones sobre la mercadería que usara el camino hasta lanto Sf' retrI.
huyera el anticipo real y luego suspender la recaudaeiÓn de impuestos has-
ta nueva orden, Es posible que esta práetica continuara de acuudo con
las necesidades. .;ea como fuere, alrededor de 1569 a 1S71, tanlo en Nom.
bre de Dios comot~n Pananiá existían i,sclavos con experiencia en el tra-
bajo de mantenimienlo y, por lo menos la primera, se reembolsÓ lo em-

pleado gravando la mercancía, De 1580 a isrm Panamá se yali() saiis-
fiidoriarnente de la cédula de 15:)8 ..:omo base para contribueiÓn; se exi-
gía una avería ik nwdiu por cienlo en plata en 1539 y un impuesto simi-

lar en mercancía y harras de IlO o plata una generaciÓn más tarde, No
se sabe i:uándo ni cÓmo se estahkeit,roii las iwntns o posadas pero Enri-
que de Cuzmán encontrÓ en I S:~S ventas en Capira, La Junta y el Chá~
gres en la ruta terreslre, y L(ipez dt: Velaseo (1571-1574.) afirmÓ (rue Pa-
namá poseia las ventas de Cruces y el Chagres y qUl: Nombre de Dios poseia
una en el rio pequeño, la cual arrendaha y conservaba al costo originaL.
(29; lAr venta dt) Cruees se encontraba, por supuesto, en la aldea del

mismo nombre, J .as ubicaciones de las ventas cn la ruta terrestre son
difíciles de determinar. Los viajt,ros las señalan en forma confusa, ya
sea porque no sabían dÓnde se encontraban ellos mismos o porque olví-
daron los detalles antes lit escribir. Por otra parte, los nombres de la
liwalidad cambiaron eon el transcurso de los siglos. Unos de ellos, "ea-
pira", que usualmente designaba la divisoria del norte, fue aplieado por
Oviedo a un cacique que vivia a unas ocho leguas de Nombre de Dios, y
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aparece en algunos mapas del siglo dieciocho como el nombre de un
río o de una cadcna montañosa de esa región, Sin embargo, los relatos
eontemporáneos insinúan (::W i que la venta del Chagres nunca cambió de
posición en el crucc del río Chagres, a seis leguas de Panamá La Vieja.
Las ventas de Capira y (le La J unta no se vuelven a mencionar después

de iSa5, El nomhn~ de "La Junta" hace pensar en la unión del Pequeni

y Boquerón, De ser así, la venta probablemente fUfl reemplazaila pronto
por la Vimta de la Quebrada, conoeida más tarde como la Venta de Bo-

querón, Esta era la que poseía Nombre de Dios en 1571. En 1,596 era
una "casa grande" con suficiente espaeío para quinientas mulas y estaba
situada a una legua al norlc de la fortificaeiiJI de las Lomas de Capi:i:a.
Este parece ser un lugar cerca del Río Mauro y ese río es notablemente

una i:añada estrecha o quebrada, La Venta de Capira puede haber sido
la Venta de Caño que encontramos en el siglo diecisiete, Esta parece h'l"
berse encontrado a cinco leguas de Nombre de Dios, atravesando las mon-
taiIas, en el sit.io donde se desvía el camino, Tal posada había sido con-
veniente para los viajeros proeedentes de Nombre de Dios, un viaje apa-
rentemente más arduo que desde Portobelo, La V cnta de :Carrasi:o, im:n-
cionada a principios del siglo diecisiete, y la "House AtTas,," del P, l l),
estaban probablemf:nte en idénticas condiciones. Se encontraban al sur de
un río, que pumJe haber sido igualmente el Pequení o el Ancho,

~'e tiene algún eonoeimiento de las primeras fortifieaciones, Se hi-
cieron muchas en los siglos posteriores, incluyendo las fortalezas en la
uni¿n del río Chagres con Gatún y Trinidad alrededor de 1740, ~o "e

tienen detalles sobre esto.
La pavimentavión y los puentes eran sumamente inadecuados. Los

planoc; de Antonelli para la ruta terrestre eontemplaban la construcción de
puente:: en L:s ríos "de Capira" y Chagres, Donde quiera que estuviera
el Río de ~:apira, sólo se erigieron los puentes ya mencionados" en la~

ciudades teririinales o cerca de ellas, (:U) En cuanto al trabajo de pa-
vimentacilin u otras formas de construcción de caminos, Coekbucn dijo
(i 732) que "a algunas de estas montañas I en el camino de Portobdo)
llegan caminos aproximadamente tres pies de ancho, pavimentados con

piedra lisa", Esto se menciona posteriormente. Las observai:iones actua.
les indican que el camino de Cruces estaba pavimentado casi totalmente.
1:12, Esta pavimentaeión era de unos ocho pies de ancho v ;ie levanta-
ha un par de pies sobre el terreno en los sitios pantanosos (l irregulares.
La pavimeniación estaba hecha de piedras ordinarÎas redondeadas, de eua-
tro a ocho puigadas de diámetro. Estas se colocaban cuidadoi;aim,nte y

en las laderas se fijaban eon un borde o atravesado de bloques ordinarios,
Los viajeros o la carga se trasladaba de un sitio a otro sobre mulas,
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a menudo cn Irene~ de quinientos animaie~, si se pueden creer los relatos

del siglo dieciséis,Na hay ninguna prueba del uso de vehiculo~ con rue.

das, (33) El viaje de Cruces ~e hacía comúnmente de noi:he 1-ara evitar

el calor dd ~oi en la región (:~eampada. La travesia por la nochc habria
sido suicida utilizando la otra ruta. LÚpe7: de Velasco, quien nunca co-

noció a Panamá, pensÚ que se viajaba durante el día porque los bo~ques
daban scn~ación de comodidad al viajero, El "Judío Anónimo" que uti"
liúi el camino a principios dd siglo diecisiete, dice una historia difereii.
le, "Los viajeros que pasan por aqui", dijo, "usan camisas y (:amiseta~

y calzoncillos y medias de caiiamazo, y sandalias, y llevan consigo otro
avío similar" porque siemprc llegan a las posadas empapado!", y si' de,,-
visten y se ponen lo quc llevan, mientras viajan", Este individuo dijo
que los viajero~ solo podían hacer el trayecto en dos etapas, 1-cro estuvo

de acuerdo con otros relatos cn que los trenes de mulas necesitaban cua-

tro días, En los río~ se podían emplear bongos f)fOrmeS al igual que

barcas chatas, Amba~ (:osas ~on (kscritas por Juan 1'lIoa (17'18) y ~e
ilu:;tra la chata, Tenian éstas una división longitudinal, una cabina de
paja en popa y un loldo en toda su cxtensiÓn, Los bongos, que habrian

podido ser de unos once pies, 1-0dían transportar hasta quinientos quÙi.
taies Iveinticinco toneladas) y las chatas, hasta setecientos quintales, Lle-

vaban un piloto y una veintena de negros les daban impulso, gencralmente

por medio de varas largas,

* * *

CAPITULO T 11

La independencia de la América de España completó la ruma de la
ruta terrestre debido a su negligencia en tiempo de guerra, a la división
de América del Sur en una docena de estados en competencia y al aumen.
to del comercio extranjero, cspecialmente el direeto, en d Pacífico alre-

dedor del Cabo de Hornos, El poco comercio que negaba al istmo pn:.
ferf¡:i utilizar el río hasta Gorgona o Cruce!" que pagar por la ~onsprvació!l
de un camino de montaiïa. Sin embargo, todavía resultaba conveniente
la travesía más rápida y eneontramos i:stadistas como ßlllívar, Herrán y
Mosquera haciendo lo posible para establecer una ruta, Sus posibiliila-
des fueron mejoradas por sus deseos de emplear capital extranjero y por
los nUevo~. inventos y ¡os progresos de la ingeniería en el mundo exlerior.

El eventual triunfo de 103 proyectos para la construcción de un ferroca.
rril y Iw)go de lIn canal ha oscurecido la historia de 103 esfulTzos para

abrir un camino mejor o, especialmente, 1m camino de macádam para co-
ches, (:34).
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La hisloria de esos esfuerzos be relaciona con este documento SÓI'l

en forma pequeña. Es dudoso si el camino de Portobelo se llegó a utili-
zar en lo absolulo, para fines generales, después de 1826. Ese año se le
encargÚ a un colombiano, Domingo L¿pez, abrir un camino a través del
istmo, costeado por la Ciudad de Panamá, Como fì'~ muestra CÆ 1830, en
un mapa publicado por Lloyd, quien aparentemente recibió de López Lln

mapa manLlscrito de la ruta, ésta seguía uiia línea extraordinariamenk rec-
ta hacia el Ilorte hasta Portobelo. Como resulLado de ello, atravesaba las

cimas de las colinas en vez de bordearlas. Habiendo fallecido López, la
ciudad trató nuevamente en 1834, pagándose cien pesos a un tal Marqui-

nes, obrero de Cruces, Este debía volver a traz~r el camino evitando 103

punlos altos, En esta forma se creó el "Camino de Chagres" como SUCI~-

sor del camino de Portobelo, Aparece aún en los mapas del siglo vein~
te y, para fines de consulta, se ha agregado al mapa que acompaña este
artIeulo, Nunca fue muy usado por los extranjeros, si es que lo llegaron
a usar. Las rutas de Cruces y Gorgona perdieron su ímportancia sólo

debido a la uperlura del Ferrocarril de Panama,
* * *

CAPITULO IV

INFORMAClON SOBRE EL MAPA

El mapa que acompaña a es le articulo está hasado en un trazado de
la parte correspondiente de la "placa 2" de la~ carpeta de mapas del Iiijnr-
f1U de la ComÚión del Canal, 1899-1901. (1 volumen; carpeta de 1:6
mapas, se(:ei oiies y vistas; WashingtoIl, D. c.; aL Imprenta del Gohierno,
I ()Ol. 1, Tambii:n se ha usado la placa 21 de esta carpeta. Los mapas
1~1Ú;. ß.nli~èiU~ son muy inexactos en lo que respecta a las áreas alejadas
de ia rul:i del ferrocarril o del canaL Los más recientes, afortunadanieii-

ti, rru(:~traH el Lago Gatún en vez de la mitad inferior del sistema dd
río Clu,gres.

Los mapas más i mporlantes empleados para la revisión de lo ante-
riormente dicho y para la preparación de este artículo son los siguientes:
, Antonelli). Plano del puerto de Portobelo y de las fortifÙ:aciones que

se habían de hacer 11598) ,-A, l., 69-3-13.
i Cristóbal de Hada I ' /JiscreÚÚn de la ciudad de Panamá,.. (i 6091,.-

A. L, 6Y-'l-1 g,

Plano Geop;ráfico desde la cÙulad de Panamá hasta el Río de Chap;res, . .
poi dLapilán f). IV icolás Rndríp;uez", Año 1 735,- A. 1. I ()l)-22,

Mapa del Ríu de Cliap;res, .' desde su boca, ., hasta el sitio de Cruces. . ,
por Joseph Antonio Pineda, (l7Sl)) .-A. L, 109-5-20.
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Jdfi~rys, Thonias, A description 01 theSpatÚsh i.~Lands (1/11 sdtJements.

(Londres: T. Jefferys, 17621,

Los mapas B. 9 \ lO son de Portobelo. d Chagres l. población I \ el
Istmo de Panamá, respectivamente,
Bel1in, Jaeques l', I,e petÚ atLas maritirne, 1;: voL, París, 17641. ¡,os

mapas 12-15 del volumen TI. abarcan las áreas de Panamá.

A lfap of the islmus ol Panarna, drawn from Spanish su.rveys, (Londres:

j, Bew, 1 i8.3,-l'ublieado en "Tllt~ political magazine and parlianwn.
tary. " journal". Londres, Mar,lo 1783.

Carta marítima del Rey,io dl~ Tierra Firme ú CastiLLa dd Oro. '. por L.).
Juan LÓpez, ,. !\1iO 17H5,

Plan oj that part oj ihe lsthmus of Pan ama ele(!ihLe for ajlectin/i a com-
munication. " From ohservation and surveys performed in ihe yean
1828 amL 1B29, Por,/, A. Uoyd, Esq, Publicado en "Philosophical
Transadions oI ihe Hoyal SoeIety", vol. 120, pL 1 (lH3() i , pl. 11.

The road irom Cha/iri.'s lo Panama", por H, Tiedemann,.. PnhLicado
por g L. Aii./nrieth, ingeniero de caminos, por ,/, Schder. l\ueV,i

York, W5L The isthnius of Panama, hy Di. K L. Aulenrieth, New
Orlcuns. Engraved on slone by J, Sehedler. New York lBS t,.
Puhlished by J, H, Colton,

Piww de Panamá y cerro del Ancón.
se encuenlra aparenltmente en la
tografía en poder del autor),

The Panama Canal, Map oj ihe Canal Zone and vicinÏty. Enero de 1927,
Fscala 1 : 100000,

American Geographieal Society of New York, Central Arnerica,
1: 1.000,000. Pruiamá, Edición temporal 11(28),

(Canal Zone i , SeclÙm ol surveys, Reconnaissance mal) ol arcas eas! ol
Punama CanaL. Compilado pur O. E. Malsbury, Trazado nuevamen-

te por Orsini, :1-2.3-28. (Mapa heliográfico; ilustra el viaje de R.

Z. Kirkpalrick, eL aL. en Marzo, 1925).
Algunos olros mapas se han citado en notas referentes al artículo,

Además, ht; visto y utilizado, siempre que haya sido necesario, muchos de
los mapas y planos manuscritos de Nombre de Dios, Portobelo y la de-
sembocadura dd Chllgres, enumeradas en el escrito de Torres I,anzas.
Relación descriptiva de lo,' mapas, planos, etc" de Panamá, Sanla Fé y
Quito, I Madrid, 1(06), y ciertos mapas del Ejército de los Eslados Vni.

dm, de carácter semi-eonfidelieiaL.

(Mapa MS" antes de llHl, origindl
Biblii:.teca '\acional, Bogotá) ,-1 f'o.

ROLAND DENN1S HVSSEY.
Universidad de California,
Los Angeles, California. MEXICO, 1 lJ~l),
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NOTA DEL ImITOR SUSTO:

En 1910 presentamos al Octavo Congreso Científico Anwricario reunido
en Wf.,~hington, la "Cartografía Colonial Panameña en el Archivo General
de Indias de Sevila", trabajo publicado en el "llo/elÍri de la ¡/lwÙ~min

Paniimeiíii de la Historia". No, L-Enero-Junio, l1H3, Páginas i:n a 199.
.. * *

CITAS
L Por la colaboracilir obtenida en este trabajo, agradezco la ayuda

ofrecida por "The Social Seience Res~arch Council".

He n,cibido la cooperaciÓn de tantas personas qUl: me parece ser

parcial el mencionar solamente algunos, Pero no puedo mencionar.
a todos ni tampoco dejar de agradecer públicamente a aquellos a

quienes más ocupÓ. Ellos fueron, el Jefe de Investigaciones R, Z,
Kirpatrick, el Oficial D. P. Curry, el señor Tom Booi y señora, \'ie-
j os residentes de la Zona del Canal, d Coronel C. F. Severson, el Te-
niente Coronel A. P. Undcrwood, el Mayor W. S. Woods, aetual ,)
anteriormcnte miembro de la Tercera División de Infantería, del Ejl,r.
cito de los Estados Unidos, a ellos y los no mencionados les estoy

profundamente agradecido,-.-R. D. H,

2. La descripciÓn geográfica de este trabajo, está basada en numerosos

mapas y geografías, i~n observaciones personales y conversaciones con
personas familiarizadas por mucho tiempo con el Istmo. Para la ma-
yor parte de las cifras específicas vea; G. K Church, "The Republic
of Pan ama", Geografical Journal, XXII (Diciembre, 19(3), 676-6BS;

H, L. Abbot, Probleins of ilie Panarna Canal" inclnding dirniiiologr
(Nueva York, 1(07); H. 1. Ahbot, "Hydrology oí the lsthmus oí

Panama", U, S, Corps 01 EngÙieers, Prolessional memoirs, Vll (191.5)
6S7.663; ¡\, p, Davis, "Report on the hydrography of the Panal1a
Canal route", Report 01 the Istmian Canal Coiiwiission U199.1901

U904), tmeto volumen, 219-246, J. A, Llody, "Account oí Levellings",
Philmop/iical Transaciions 01 the Royal Society, CXX, pt. 1 (1830),
S9-68, y "Notes respecting the Isthmus oí Panama", ¡ounial al ihe
Royal Ceograpliical Society, I (1831), 69-101.

3. Cf: C. H. Haring, Trade ami Nave(!ation (Cambridge, L(18); R, D,

Hussey, The Cllacas Company (Cambridge, 1(34), 3-34, 194-2:~1 y
"Colonial Economic Life", en A. c., ed., Colonial Hispan£c America

(Washington, D, C., 193:6), 324~326, 327-332.
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4, Feniández de Ov iedo y Valdés, De IR N ataral H ystoria de las J ndias,
I 'loledo. I S261 e cap, IXXXV; Pietro Martire D' Angheira, /Je Orhe
J\ovo, die, 6, cap, 2 (traducción MacNutt, Nueva York y Londres,
1012, ~r, 2!41,

5. Herrera, 11 istoria General de los hechos castellanos, Dec. 1, Lib, 1,
cap, 0, Muñoz MSS, Acad. de la Hist., Madrid, v, 78, 79, 80 passim;

Manuel Serrano y Sanz, Archivu de Indias y exploraâones del Ist-
mo", de 1521 a 15:~4, Madrid,1911),

l:erlanga á S. M., Panamá, 22 de Febrero de 1535.-Doc, Ined, Tnd.,
XLI, .:¡:~2-5,38.

6,

7, CL: L A, Wright, DuclUnfflts conccrnint¡ English V oyattes to the Spa-
/Ish /laul, 1569-15HO (Londres, i (32), Hay manuscritos que pru.~-

haii que los frari;eses estaban en las cercanias de Panamá antes qw~
los ingleses,

$. "1_0 qui: el virrey mi se1Ìor ha proveido. .. despaés de que, ., entrá
en Tierra Firme, .,", Do(:. Ined. Esp" XCiV, 231-232.

o" Lk Alonso Criado de Castilla, Sumaria Descripcián del Reino."
lIaniado (astilla del Oro"., Nombre de Dim;, 7 de Mayo de L.'i7S,
M, !V, d~ f'eralla, Costa Rica, Nicaragua y Panamá en si sip,lcr VI
¡Madrid, 1883), ;)26-S40; (Junta de Puerto) a S, M" 29 de Julio

oc 15BB. "Sohre los caminos de Nombre de Dios". A ri:hivo (;e-
iieral de las Indias de aquí en adelante llamado "A. L") i 47-6-5
(1nd, Gen,I8B7): Baptista Antonio (e. g, ì, Juan Bautiata Antonelli,
A re/aÚoii 01 tlie Ports", Año 1587, Richard Hakluyi, Princip.il
NavigiiÚoiis (3 v" Londres, )598~1600), ITI, 548-557; Gov, Luis (h
Guzmán a S, K, Nombre de Dios, 24 de Noviembre de 1562 y otras
cartas a partir de 'S50,-~A. L, 69-2-39 (Panamá 29); CÙulad di;
Nombre de Dios a S, M., 29 de Agosto de 1568,-.--A. L, (1'atr. 2(,7).

.!), Ruyal Appointment, Febrero 15, 1586.-A. l., 32-3-1 /:~:l;Antnnelli's
relatioT! I :,upra, nota 9); Junta de Puerto Rico a S, M" 19 de Abril
(k 158ß.-A, L 147.6-S (Ind. Gen, 1887); L A, Wright, "Maeslre

de Campo." Texeda, 1 SIsB-1593", Reforma Social, XTII (19191 138-
1.34; R. D. Hussey ("Spanish reaction to foreign aggressioris in the
Caribbean lo abolJt 1860", Hisp. Camero Hisi. Review, ix (1929),

:¿86,302; MUclHIS cartas por o acerca de los trabajos de AntoneHi en

el Archivo de Indias, e~pecialmellte A. L 69-2-24 (Panamá 14) y
60-1-40 (México, :257).
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i i. Criado de Castilla a,~, M., Panamá, i 4, de Abril de 1579,-".,A, L,
69-2-;:li I Panamá, 29),

12, Copia de la real cédula, al comienzo de TI;SIÍIiWIÚO del 11 de Mayo

de 151)4,--A. L, UJ-2-24 (Panamá, tI),

13. P¡ipele~ f~n A, L, 69-2-25 II'anamá 141, e~peeialmmitp; Villanueva

CapaLa a S, M" Nombre de Dios, 12 de Marzo ik 150S, y l'uerLovelo,
2 (k Mayo de 1.595; Salazar a S, M" Panaiia, 6 de Marzo ik 1.596;

Audiencia de Panamá a S. M" 4, de Junio de 1 SI)6; Villaniieva Capa-
ta y Francisco Valverde Mercado a S. M" Panamá, 30 de Octubre
de 1597; Sotoniayür a S, M" l'uertovdo, 10 de \oviemhre di~ 1597.

Tamhién, "The voyage truly disi:overed.,," - TlakluyL, op, cit., ITI,
Francisco CarkLLi, Hc¡;ionarncnti sopm, , . SIWl vÙip;p,i (Fircnze, 17(1),
1, 41-48.

11. l:ancroft, H istory oj Central Amuica (3 v" San Frani:isco, 1332-

inB7), TI, iln2-S7(): varios documentos en el Archivo General de in-
dias, especialmente: Presidente Alonso dE' Men:iillo a S, M" Panamii,
12 de Julio de j(i7.o" A, L, UJ-2.;~S ¡Panamá 2SL

ì 5, Capitán c T ngeniero Nicolás Hodrígl1ez, 1 njorme sohre los carninos

que se tmfican a lo sitios de Cmzcs y la Corgona,-A, 1. 100-1-22,

16, Juan B. ~()sa y F:. J. Arce, Coinpendio de la lâstorÙi de Panamá (Pa-
namá, 19111, !6::;-166; Bancroft op, eit., 11, 593-S04; Antonio de
Alcedo, Geo/!1uphical and historicol dictionary of Arnerica (Tradu-

cido por (;, A. Thompson; S v" Loiidon 1912-1 giS), iv, 16-22, 200-
202,

17, Para evitar una abi,ndaliLc cantidad de citas autorizadas para puntos

espeeífii:os, las daremos solamente cuando la comprohación actual
sea incierta y conLradic!(,ria, La más importante des(:ripción para
los dos caminos v los mapas wmrlos esLán anoLados al pie de ellas en
lugares apropiados,

IR Antonelli (citado eii la nota 9); "lkscri pción corográfica de", Pa-
namá, (1610)",-Doc hied. Ind" ix, 10-IOg; "Descripción de Pa-

namá y su provincia sacada de la relación que por mandato del con-
sejo hii'o y enviÓ aqudlii audienc:a (año 16071 ",-Relacione,~ histó-

ricas ti geugrtiÙ:as lÙ~ i/rnÙica Central (Madrid, 1908.1; Cristóbal de
Roda, Disacsión de la âudiul de Panamá (M, S., mp" I (i09) ,-A. L
69-4-13; .1, D. Thompson, "Panamá la Vieja", 11. S. Naval institiitc,
Proceedings, LIX, pt. 1 \ Fehrero, 10:n), 20n-220, 2;H-23R El Último
item está hasado principalmente sobn~ el niapa de Roda y la descrip'
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ciÚn de 1610, iwro está controlada por el conoi:imiento de la:; pre-
sentes '.:ùndiciorws, y es tan precisa como cualquiera dr !U", trazadas
por C. L G, AndersùIl, Old Panama rind Castilla del Oro I Washing-
ton,IYl11.

19. Ver itl'ITIS incluidos en la Ilota 20, v: Lópe7 di~ Velasco, Geografín

y de.wTip,;ión uiÚversal de las IlUliris", 1571 a 1574 (lVadrid.iUCH l.
!H/I-B4S; Real ci:diila de 27 de Febrero de 15YI,-Doc. rned, Iiid,.
X VI i. 1l32-13:-l; Philip Nichols, Sir Francisco Drakl' rl'vivc'¡ I Loiidon,
1 62B 1, 63-65; Aliedo, op, cit., 1, 30505-356, 534; Criado de Castilla,

,SI/maria dew'riplÙm Itanibi¡;n i:itado en la nota 0).

20, Entre numerosa~. buenas descripciones del viaJl~ via Cruces v el río,
ver cualquiera edición de Thoma:; Gage. The L.'nidis/i American 1 Lun-
don, 164H I v Jorge Juan y Antonio de Ulloa, - Relrición !ÚstÚrÙ:a
rie! viaje 14 v"Madrid, 17'is¡. También: MemoÚe I MS" anÓnimo
y sin fi~(:ha, por experiencias de viajero francés, alrededor de 17'1:1-

1750 1.-, A reh, Affaires Extrangéres, Paris, "Memoires et Dueunients"
Arnérique 2, fuL17-134 v'ì (at fol. 71-,78 v'ì); narración de viajes
a California vía Panamá alrededor de 1849-18.54; !.:arta del Mayor
rilz~erald en el "Rockwell Repi:irt" (infra, nota 22), La más vivida
dl:snilwiÚn, lJspeeialmente dd escenario del viajt' de Puertuvelo a
la boca dd Chagres está en Michad Scoll, Tom CrÙip:le's f.ol! I Edim-
burgh and London,lI:1:r), 11, Chap. 6. 7: reimpreso r1e "Blackward's

Edimliurgh Magazine", xxxiv (lmH), 71-94,141- 171. Esta r1es-
crihe cundiciones de 1822,

21. Mucho,; de los buscadores de oro de California usaron v describieron

el caiiino de Gorgtma, Ver tamhién: (1.S, War Depl., Oficina del
Jefe dd Estado Mayor Segunda División, No, 1 Notas ,~obre Pana-
má, Compiladas", flOr el Capt, H, C. Hale, ("Confirlential". Was-
hington, 1903), 1.'4. 170.

22, En adi.:ión a Oviedo, O)), cit. Antonelli (siipra, nota 1)), y mención,
en descripeionö, di' los puertos terminales hay narraciones para los
siguientes años",

(ea, 1620 i 1" Anonymous Jew"), Descripción Keneral del Re)'no tiPl
Pirú I MS., no hay autor, no hay fecha),
RibL '\atiunale, Paris, M~_ Espagnole 280, Esta fa!\tidosa desnip-
"ii'm, aparenLi:nient(" de viajero portugués y j udio fué originalmente
impresa en cmnpendio por J. de la Riva Agiiero en Actas y Memorias,

Congreso ¡/p lIistoria y Ccot!rafía". en Sevilla, 11)14 (Madrid, 1914),
B47-:m4, pero la versión de i~sta edición omite la parte finaL la cual
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lrala de Pananiá, Cartagenil y TI avuna (1620) llvas Ibn-Hanna
lbii Ammudah, Hihlah (editado por el Padre Antoim, Habbaih I Bei-
nit 1906;; reiml're~o ck "al Machriq", VTI, ix IBcírut 1005-19(6),

Por inforrnaci5ii sobre la narración del viaje de un sacerdote Sirio,

i'sloy en deuda con varios Oriental islas r1e lo;; E~tados Unidos pero
especialmente a los doclores Philip Hiui y E, J. J urji de la Univer-

sidad de Princentun, El doctor Jurji tradujo las importantes seccio-

nes, El acontecimiento es extremo :fantacioso,
(1732) Johri Cockburn, Joumey overland, " Irom Honduras to the

Greai Soutli Sea (London, 1735), 249-259; el mismo libro impreso

como Tlie unlortitnale EnglÚlimen (Leith, 1817), 16~-165,

11H10) W, D, Weatlwrhead( Account of the lall, expedition against
the i sthmus (London, 1321), 70-80.

Narraciones posteriores que cubren parte del camino, incluyen:
J,A, LJoycl i !'upni, nota 4); R. Z, Kirkpalrick, jde hidro;:ráfieo de
J¡ lona del Canal al Tngi'lliero Asistente ch, Mantenimiento, Memo-

randum. " lrips (;um1io1l-San 1 uan-Uoq/u,r¿n-lVom.bre de Dios, /lalllOa

l-leights, C. Z" April 7, 1925(MS., copia en posesión del autor),

:¿,3. Lic. (.Antofij() de) Salazaf a S. M.~ Panainá, 22 de Enero de 1.596.
A, L, 60-2.21 I Panamá I r\.l; RclacÙili de lo que sucedió a la annada
ingiesa en Nombre de Dios, " 1,596,..- A. L, l'atr, 2-5-1 (Patr. 2(5);
Thornas Mayiiarde, SÚ Francis lJrakt Iiis uoya,l:e, 159,5 (LOIHlon,
lB4.9) , 11-16: "Anoiiymoiis Jew", Isupra, nok 22).

24, Juan de

n otai. i ()
(1607) 'l.

Uloa. op, cit., Bk, 2, Cap, 2. Yer larnbii,n items en las

y 22, Y en "Descripción conográfica de,.,., Puertovelo

Doc, MelL Md. ix, 10H-120.

2.5, Ver el exl".,lenlc mapa de la ciudad y aledaños, antes de la expan-
Úón y modernizaeÎón en la Última parle del siglo XiX: H, Tiede-
manii, Plan 01 the eliy 01 Panama, " publii:ado por el DI', Anienrieth,
grabado en piedra por J,Se/redler, New York, U:SO;

26, El camino apareei, en, eL. aL, un mapa manuscrito español, "Deli-
neacii!I de la tierra y ciudad de Panamá" (sin fecha; adscrito al año
i 6711 ,-BibL Nat., Paris, Ge D. 307r\, Y (:opia (~n la División de

Mapas de la Biblioteca del Congreso; en mapas de las más recien-
tes edieiones de Exquerneling: en E. Howen, Seqnd to (he seat 01 war
in ilie Wesf lndies ILondon, 1740); y en d mapa induido al :final
de este articuh por J efferys (1762) Bellin t i 7(4) Y LÓpez (178,5).
Estoy en deuda con el Coronel Lawrem:e Martin de la Bihlioteca del
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Congreso por el examen de algunos de los anterion~s items que no me
eran accesibles,

27, "EniancipaLion of South America", Edimburgo Review, XIII (Ene-

ro, 18(9) 277-311 (a 282, ' Ver también C. L. (;, Anderson, op,

cIt. :i07,

28. Muñoz MSS., Acad, de la Histøria, Madrid, V, SO, p, 256.
29. "Lo que el virrey (Toledo 1 mi señor ha provi~ido", 11569)" Doc,

Ined, Esp., XCIV, 231; López de Velasco, op, ciL. :H2, :H4-346: Au-
diencia de Panamá a S, M" 10 de Junio de 1590, y Real ct:dula, 21
de diciembre de L.59.3,--A, L, 62-2-24; "Anonymous JI~W'" (supra,
notf\ 22); AJonso Enrique de Guzmán, "Libro de la vida y costum.
bres", Doc. Ined. Esp" LXXXV, p. 243,

,30, La localización dada está basada en la comparación y reconstrucciÓn

de las distancias y relativa posiciÓn, De todas las relaciones citadas

en otra parte del texto se hace breve mención. Toda conclusión es
tentativa,

;) 1, El autor ha visto distintos mapas que muestran puente suspendido
sobre el rio Ca61:ajaL Uno puede ser el de "Rio Capira" de '\ntone-
11. No exi:;Le otro registro de semejante puente y el Padre llyas Ibn-
Harma "vadeó'- el rio en 1675, En 1938 el autor, al tiempo que ex-
ploraba por su cuenta preguntó a tres habitantes de Portobelo si exis-
tía tal puente. Ellos replicaron con igual facilidad, di' acuerdo con

el sentido de la pregunta, que no conocían, que no exisLía tal puente.

.32. Oficiales del ejprcito bien relacIonados con el estado del camino de
Cruces afirman que ahora no puede ser localizado, ellos proponen
romper el pavimento.

33. Una leyenda sobre el uso de cartas persiste en libros populares de
lengua inglesa en Panamá y entre los residentes de la Zona del Ca-
naL Probablemente se deriva de la legible pero critica compilación
de Anderson, Old Panama aru Castilla del OTO (1911), Ander801l

probablemente obtuvo la narración de Bancroft, op. cit., 1, 472, la
cual fui' citada en la traducción inglesa de Pedro Mártir (sin lugar,
ni fecha de la publicación) en el sentido de que el camino que atra-
vesara la tierra debia ser lo suficientemente ancho que permitiera

pasa! dos carr08 lino al lado de otro.
Baricrofì, evidentemente, usa el raro De Orbe Nov(), TJie lir;!it deca-
des, " (London: Thomas Adams, 1612), los cuales incluyen las fra-
StS que él citó, El original Latín de Pedro Mártir no es legible al
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aiilor fJero \¡l ,:xcelenle traducciÓn de Mal' N ull~ 12 v" NewYork
and Loiidon, l1J12) die,: "passahle por carnages" no "fol' two car-
riagt's, AÚn la versiÓn de 1612 dice solaniente el plano llamado

por aL...uiios el ea miiio, pero ,::;te asunto /lO ha llegado a su fin,
:::L, el: dos trabajos por J. A. L10yd (supra, nola 21; \Villiam Weelwriht,

Uh8ervaÚons on ihe /slluTiU8 01 PaTUurUl (LoiidonW441: Napoleón
(:arella lroject d'un canal", a lravers lisihmc df' Panarna l1'aris,

1345): Jii~to Aroseniena, Ex:arnen sobre la franca COlniuÚcacÙin..,

por el IsÜno dc Panam/i I Bogotá, UH6\; W, ß. Liot, lariiima, Nica-
mp;ua anil Tchaaniepcc I Lowlon, 1819); ("Hockwell Rqiort" I ILS,
Congreso House Sdecl ConimiUe on a canal 01' a railway bdweeii
ihe Atianiic and Pacific oet'aiis.", canal 01' railroad", 1 reportl

FdJriary 20, UH9 (Washingtoii, 1). e, Hl19) , Este "Rockwdl Re-

por!" rcirnprime los artículos de Lloyd y ofrect' uiia traducci:Hl de
Cardla.

Para datos sobre el "Path of the Chagres", ver eSlH,cinlnient,::
i Joyd (i g:1() 1, p, 6S, y el aeUmpan¡lmiento "1'la/l of that part of the
isthmus of Panania degihle Ior affecting a i:omniunic¡l\ion","; 1'a-
iianiáì Socjedad de !\migos del Pais a Charlr.ès Biddlt'.. Dicieinhrt' 4,
HnS, y al gobernador de la provincia, Agosto 21, 1833, "Hockwell

Hepoit", 27IJ, 2l)O-29:~,
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